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PREFACIO

Fuerte contraste el existente entre la serenidad del Ensayo de
Richard Cantillon, cuya versión castellana ofrece ahora el Fon-
do de Cultura Económica, y la enigmática personalidad de su
autor, en cuyos interesantes perfiles trabajaron con ahinco Sir
Stanley Jevons, verdadero descubridor de esta importante obra,
y Henry Higgs, quien presentó con un admirable articulo la
edición bilingiie —en francés e inglés— por encargo de la Ro-
yal Economic Society, de Londres, en 1931.

Leyendo el Ensayo podria decirse que Cantillon habia sido
uno de esos afortunados pensadores a los cuales Thorstein V e-
blen distinguia con la preciada posesión de largos periodos de
"ocio ostensible". Las ideas aparecen en este libro meditadas,
saboreadas, dichas con esa calma, ignorada por nuestros eco-
nomistas actuales, acosados siempre por la presión de aconte-
cimientos nuevos y rectificaciones constantes. Richard Canti-
llon, el escritor, definia con rigor filosófico, ejemplificaba con
tino y prudencia, insistia una y otra vez, con tenacidad de pre-
dicador religioso, hasta fijar los conceptos con un académico
rigor.

En poco más de veinte años el mundo económico asistió
a la aparición del Ensayo, conoció la rica actividad de Tur got
y la fisiocracia, y puso la clave a la primera y gloriosa etapa
de la Economia con la aparición de la Riqueza de las Nacio-
nes, de Adam Smith. Pocos años fueron precisos para dar a
esta última obra y a las de Turgot y su grupo la circulación
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más amplia, no sólo en la Europa continental y el Imperio bri-
tánico, sino en los países hispanoamericanos, agitados ya por
los primeros anhelos libertadores e independentistas.

Más de un siglo hubo de transcurrir en cambio hasta que
Jevons —en un estudio que como epilogo reproducimos-
Ilamó la atención sobre el Essai, en 1881, y un decenio más
tarde el Prof. Henry Higgs derramó nuevas luces sobre el
autor y su obra en un luminoso articulo publicado en el Har-

vard Quarterly Journal of Economics ( año de 1892), en el
que quedaron esclarecidas, hasta donde era posible hacerlo,
las vicisitudes, inspiraciones y trascendencia de la obra de
Cantillon.

Para el economista tiene este libro el poderoso atractivo
de su incomparable solidez —sólo puesta en duda por Mar-
shall, quien luego lo atribuia a la ligereza con que efectuó su
lectura. Hoy ya nadie pone en entredicho la razón de quienes
consideran al Essai como "la cuna de la Economia politica. La
valoración justa de los tres factores de la producción, luego
clásicos en la obra de Jean Baptiste Say; el planteamiento de
los problemas de la moneda, con una concisión y seguridad
nunca más superados, ni siquiera por Ricardo; la función ca-
pital de la tierra como principalisima fuente de la producción
y la riqueza, una idea cara a la fisiocracia naciente ; el plan-
teamiento luminoso de la ecuación producto-tierra; la explica-
ción exhaustiva del problema de los cambios interiores y ex-
teriores, y otros muchos razonamientos aue colman el ámbito
entero de la Economia, con la única excepción de los impues-
tos, convierten a la obra de Cantillon en "un producto cultu-
al tan valioso como el descubrimiento de la circulación de la

sangre, por Harvey", según la feliz frase de Henry Higgs.
Admirará el lector de esta obra la justeza de muchas afir-

maciones hechas por Cantillon hace dos siglos, pero adaptables
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precisamente a las circunstancias tan nuevas —y tan viejas-
de la actualidad. Ante el espectáculo deprimente de doctrinas
y pronósticos que en la era contemporánea recorren en pocos
lustros el trecho que va de la gloria al descrédito o al olvido, el
Essai comunicard inmediatamente a quien lo lett la sensación
de validez eterna, y nos confortará a todos con la convicción de
que la Economia se apoya sobre muy sólidos cimientos.

Detrás de la obra está el hombre, Richard Cantillon, lleno
de rasgos interesantisimos y curiosas antinomias. Jevons y
Higgs han aplicado a la personalidad de este autor la más se-
vera y paciente de las investigaciones criticas, donde entran
por mucho la heráldica y la jurisprudencia, la contabilidad y
la literatura. Perplejos quedamos entre la opinión de Mira-
beau, para quien Cantillon era una admirable figura, inde-
pendiente, liberal, dotado de un deslumbrador talento, y el

juicio de George V eron, quien fué por algún tiempo su cajero,
y nos lo presenta como un hombre frio, calculador y despia-

dado. Caso bien frecuente, por otra parte, el de este hombre
becho para la vida regalada y suntuosa, donde destaca por el
uso parsimonioso de sus variadas y brillantes dotes persona-
les, pero que trata con dureza a sus criados, con crueldad a sus
deudores, con doblez a sus socios, con arteria y desprecio

—evidenciados en su testamento— a la propia esposa. En
pocas palabras, un personaje que podria figurar dignamente
en las galerias de Madame de Sevigné o del Conde de Saint-

Simon.
Sabia mucho Cantillon del dinero y sus secretos, y vivió

en una época donde toda especulación tuvo su asiento. John
Law, el astuto y desaprensivo escocés, cuyas acciones del Mar

del Sur subian y bajaban como "burbujas", distinguió con su

encono al autor del Essai y le amenazó con encerrarlo en la

Bastilla; pero Cantillon, avisado negociante de divisas, sup()
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ganarle el juego, colaborando con a en los periodos de pros-
peridad; desprendiéndose del desinflado globo, en los de in-
fortunio ; mandando por delante sus ganancias a Amsterdam y
Londres; huyendo luego tras ellas, sin visitar más que por
unas horas las prisiones del Chatelet; colocando sus disponi-
bilidades en distantes y seguros parajes —Bruselas, Viena,
Cádiz, los Raises Bajos, la Metrópoli inglesa— acordándose
del dicho de Shakespeare: "No poner todos los huevos en la
misma cesta." Una lección que han seguido por instinto, sin
leerla, con la misma sagacidad desaprensiva, muchos nuevos
ricos de nuestro tiempo que no dejarán tras de si un Ensayo
como el de Richard Cantillon.

Sabia hacer suyo y personal un negocio, cuando ganaba,
y acogerse a la solidaridad mercantil, cuando perdia. De esa
táctica no escapó ni su mujer siquiera, la bella Marie Anne
Mahony, pintada por el elegante Largilliere, y que contó a
Montesquieu entre sus numerosos admiradores. Con razón
o sin ella Cantillon la desheredó en su testamento de 12 de
julio de 1732.

¡Qué extraii o será que hoy ignoremos su nacionalidad
verdadera, si él mismo se titulaba irlandés cuando la justicia
le alcanzaba y londinense en su testamento, y era francés de
Dunkerque a juicio de ciertos amigos o de Provenza según
otros! Lo cierto es que siendo un gran economista vivió con
suntuosidad, murk') violentamente —por cierto, a manos de
un criado— y dejó una cuantiosa fortuna, muchas joyas y
obras de arte, una casa en Paris y otra en los arrabales de
Asnieres.

En nuestra era actual de crisis, cuando las ideas —como
los hechos económicos— no ofrecen sino inseguros funda-
mentos para seguir edificando, la lectura del Ensayo, de Canti-
llon, nos comunica una grata sensación de solidez y claridad.
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En esa obra vemos anticipados muchos de nuestros presentes

problemas monetarios, y en ella encontramos el hilo luminoso

para salir con gracia de los peores laberintos ideológicos y rea-
les en Economia.

M. S. S.
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CAPÍTULO

De la riqueza

-1 4 A TIERRA es la fuente o materia de donde se extrae la rique-
	  za, y el trabajo del hombre es la forma de producirla. En

sí misma, la riqueza no es otra cosa que los alimentos, las co-

modidades y las cosas superfluas que hacen agradable la vida.
La tierra produce hierbas, raíces, granos, lino, algodón,

cáiiamo, arbustos y maderas de variadas especies, con frutos,
cortezas y hojas de diversas clases, como las de las moreras,
con las cuales se crían los gusanos de seda; también ofrece
minas y minerales. El trabajo del hombre da a todo ello for-

ma de riqueza. Los ríos y los mares nos procuran peces que
sirven de alimento al hombre, y otras muchas cosas para su
satisfacción y regalo. Pero estos mares y ríos pertenecen a
las tierras adyacentes, o son comunes a todos, y el trabajo del

hombre obtiene de ellos el pescado y otras ventajas.
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CAPÍTULO II

De las sociedades humanas

Sea cualquiera la manera de formarse una sociedad humana,

la propiedad de las tierras donde se asienta pertenecerá nece-

sariamente a un pequefio número de personas.
En las sociedades errantes, como en las hordas tártaras y

los campamentos de indios, que se trasladan de un lugar a otro

con sus ganados y familias, precisa que el caudillo o rey que

los guía establezca límites a cada jefe de familia, y dé aposen-

tamiento a cada uno alrededor del campo. De otro modo siem-

pre habría disputas respecto a parcelas y productos, maderas,

bierbas, agua, etc.; pero una vez distribuídos los cuarteles y

límites de cada uno, tal regulación será valedera, como una

propiedad, durante el tiempo que allí permanezcan.

He aqui lo que ocurre en las sociedades más estables:

cuando un príncipe, a la cabeza de un ejército, ha conquistado

un país, distribuye las tierras entre sus oficiales o favoritos,

de acuerdo con los méritos respectivos o siguiendo un arbi-

trario designio (en este caso se halló originariamente Francia) ;

establece leyes para asegurar la propiedad de esas tierras para

ellos o sus descendientes ; o bien se reserva la propiedad de las

tierras, empleando a sus oficiales o favoritos en el empeño de

hacerlas producir; o las cede a condición de que le paguen sobre

ellas todos los afíos un cierto censo o canon; o las entrega re-
servándose la libertad de gravarlas todos los afios, según sus
necesidades propias y la capacidad de sus vasallos. En cual-

quiera de estos casos, los oficiales o favoritos, ya sean propie-
tarios absolutos o dependientes, ya sean intendentes o inspec-
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tores del producto de las tierras, no representarán sino un

pequerio número, en comparación con el total de los habitantes.

Aun si el príncipe distribuye las tierras por lotes iguales

entre todos los moradores, en definitiva irán a parar a manos

de un pequerio número. Un habitante tendrá varios hijos, y

no podrá dejar a cada uno de ellos una porción de tierra igual

a la suya; otro morirá sin descendencia, y legará su porción a

quien ya tiene alguna, mejor que a otro desprovisto de ella;

un tercero será holgazán, pródigo o enfermizo, y se verá obli-

gado a vender su porción a otro que sea frugal y laborio-

so, quien irá aumentando continuamente sus tierras mediante
nuevas compras, empleando para explotarlas el trabajo de

quienes, careciendo de tierras propias, se verán obligados a

ofrecer su trabajo para subsistir.
En el primer establecimiento de Roma se dió a cada ha-

bitante dos yugadas de tierra: esto no impidió que muy pronto

surgiera en los patrimonios una desigualdad tan grande como

la que hoy advertimos en todos los Estados de Europa. Y así las

tierras pasaron a ser patrimonio de un pequerio número de

propietarios.
Suponiendo que las tierras de un Estado nuevo pertenez-

can a un pequerio número de personas, cada propietario hará

valer sus tierras con el esfuerzo de sus manos, o las encomen-

dará a uno o varios colonos; en esta economía es preciso que

los colonos y labradores encuentren su sustento; tal cosa es

absolutamente indispensable ya se exploten las tierras por

cuenta del propietario mismo o por la del colono. El exce-

dente del producto de la tierra queda a disposición del propie-

tario; éste transfiere, a su vez, una parte al príncipe o al Go-

bierno, o bien el colono entrega dicha porción directamente

al príncipe, deduciéndola del canon del propietario.

En cuanto al uso a que debe destinarse la tierra, lo pri-
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mero es dedicar una parte de ella al mantenimiento y alimen-
tación de quienes la trabajan y la hacen producir; el destino
del resto depende principalmente del arbitrio y del régimen de
vida del principe, de los seriores del Estado y del propietario ;
si les gusta beber, cultivarán virias; si las sedas les encantan,

plantarán moreras y criarán gusanos de seda; por ariadidura
precisa emplear ciertas parcelas de tierra para el sustento de
quienes trabajan en ella; si les gustan los caballos, necesitarán
praderas, y asi sucesivamente.

Ahora bien, si suponemos que las tierras no pertenecen
a nadie en particular no es fácil concebir que sobre ellas pueda
asentarse una sociedad de hombres; por ejemplo, en las tierras
comunales de un poblado, se determina el número de cabezas
de ganado que cada uno de los habitantes puede enviar libre-
mente a pastar en ellas; si se dejaran las tierras al primero
que las ocupase, en una nueva conquista o descubrimiento de
un pals, siempre precisaria establecer una regla para fijar la
propiedad, y vincular a ella una sociedad de hombres, ya
fuese la fuerza o la politica la que decidiese esta regla.

CAPÍTULO III

De los pueblos

Cualquiera que sea el empleo que se haga de la tierra —pastos,
cereales, virias— los colonos o agricultores que trabajan en
ellas deben residir en sus cercanias ; de otro modo el tiempo

necesario para ir a sus campos y retornar a sus casas consumi-
ria una porción muy importante de la jornada. De alai la nece-

sidad de poblados esparcidos por todos los campos y tierras
cultivadas ; en ellos debe haber también veterinarios, y carre-
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teros para los útiles, arados y carretas que se necesitan, sobre
todo cuando la aldea está alejada de los burgos y de las villas.
La magnitud de un pueblo se halla naturalmente proporcio-
nada, en cuanto al número de habitantes, a la extensión de las
tierras que de él dependen, a la mano de obra necesaria para
trabajarla y al número de artesanos que encuentran ocupación
suficiente en los servicios exigidos por colonos y agricultores ;
ahora bien dichos artesanos no resultan tan necesarios en la
vecindad de las ciudades cuando los agricultores pueden tras-
ladarse a ellas sin perder mucho tiempo.

Si uno o varios propietarios de las tierras dependientes
del poblado establecen en éste su residencia, el número de los
habitantes será mayor, en proporción a los criados y artesanos
que formen su séquito y de las hosterías establecidas para co-
modidad de los criados y obreros que ganan su vida con estos
propietarios.

Si la tierra sólo es apta para sustentar rebarios de carne-
ros, como ocurre con las dunas y las landas, los pueblos serán
más escasos y más pequerios, porque la tierra no exige sino
un pequerio número de pastores.

Cuando las tierras no producen más que bosques, en te-
rrenos arenosos donde no crece hierba para el sustento de
ganado, o cuando se hallan alejadas de ciudades y ríos, lo que
hace esos bosques inútiles para el consumo, como se advierte
muchas veces en Alemania, no habrá casas y pueblos sino en
la medida necesaria para recoger la bellota y cebar los cerdos
en la estación conveniente; si la tierra es completamente esté-
ril no habrá en ella ni pobiados ni habitantes.

17



CAPÍTULO IV

De los burgos

Existen pueblos donde se han establecido mercados, en inte-
r& de algún propietario o sefior cortesano. Estos mercados,

Tie se celebran una o dos veces por semana, animan a muchos
pequefios artesanos y mercaderes a establecerse en el lugar ; o
bien compran en el mercado los artículos que a él llegan de
los pueblos circundantes, para transportarlos y venderlos en las
ciudades; a cambio de ellos adquieren en la ciudad hierro, sal,
azúcar y otras mercancías, vendiéndolos a los habitantes de
los pueblos en los días de mercado: también se aposentan en
estos lugares pequefios artesanos, como cerrajeros, carpinteros
y otros, quienes satisfacen las necesidades de los aldeanos que
en sus pueblos carecen de tales servicios, y, en fin, estos po-
blados se convierten en burgos. Situado el burgo en el centro
de varias aldeas, cuyos habitantes frecuentan el mercado, es
más natural y más fácil que los aldeanos lleven a él sus ar-
tículos los días de mercado, para venderlos, y compren con su
producto las mercancías necesarias, en lugar de que las mer-
caderías en cuestión sean llevadas por mercaderes y empresa-
rios a los pueblos, para recibir en cambio los artículos de los
aldeanos. 1) Si los mercaderes fueran pasando de aldea en al-
dea, en los pueblos se multiplicaría, sin necesidad, el gasto de
transportes. 2) Tales mercaderes se verían obligados, acaso,
a visitar diversos lugares antes de encontrar la calidad y can-
tidad de los artículos cuya compra les interesa. 3) Los aldea-
nos se hallarían con frecuencia trabajando en los campos, a la
llegada de los mercaderes, y, no sabiendo qué género de mer-
caderías desean, no tendrían nada dispuesto para ofrecerles en
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cambio. 4) Casi imposible resultaría fijar en los pueblos los
precios de productos y mercaderías entre los mercaderes y
los aldeanos. El mercader no se avendría a pagar en un pue-
blo el precio que allí se solicita por la mercancía, con la espe-
ranza de encontrarla más barata en otro lugar, y los aldeanos
rehusarían el precio que el mercader les ofrece por sus pro-
ductos, ante la expectativa de otro mercader que pueda venir
después y la tome a mejor precio.

Todos estos inconvenientes se evitan si los aldeanos se
trasladan al burgo en los días de mercado, para vender allí sus
productos y comprar en él las mercancías necesarias. Los pre-
cios van fijándose en el mercado conforme a la proporción de
los artículos que se ofrecen en yenta y del dinero dispuesto a
comprarlos ; todo ello ocurre en el mismo lugar, a la vista de
todos los aldeanos de diversos poblados y de los mercaderes o
empresarios del burgo. Una vez determinado el precio entre
algunos, los otros lo siguen sin dificultad, estableciéndose así el
precio del mercado para aquel día. El aldeano regresa a su
pueblo y reanuda su trabajo.

La grandeza del burgo se halla naturalmente proporcio-
nada al número de colonos y agricultores precisos para cultivar
las tierras que de a dependen, y al número de artesanos y
pequefios mercaderes ocupados en las aldeas de la jurisdicción
de este burgo, con sus auxiliares y caballerías, y, por último,
al número de personas sustentadas por los propietarios de
tierras, allí residentes.

Cuando los pueblos de la circunscripción de un burgo,
cuyos habitantes llevan ordinariamente sus artículos al respec-
tivo mercado, sean importantes y dispongan de abundantes pro-
ductos, el burgo adquirirá también importancia y grandeza
proporcionales; pero cuando los pueblos circundantes cuenten
con escasos productos, el burgo será también pobre y miserable.

19



CAPÍTULO V

De las ciudades

Cuando los propietarios sólo disponen de pequefias porciones
de tierra, viven ordinariamente en los burgos y en las aldeas,
cerca de sus tierras y de sus colonos. El transporte de los pro-
ductos que constituyen su renta, a ciudades lejanas, no les
permitirá vivir con holgura en dichas ciudades. En cambio
los propietarios dotados de extensas tierras tienen medios para
vivir lejos de ellas, gozando de una agradable sociedad, con
otros propietarios y sefiores de la misma condición.

Si un príncipe o sefior que, con ocasión de la conquista
de un país, ha recibido grandes concesiones de tierra, fija su
morada en un lugar placentero, y otros sef-iores deciden esta-
blecer allí su residencia, con ánimo de verse a menudo y gozar
de una agradable sociedad, este lugar se convertirá en una
ciudad: en ella se construirán casas espaciosas, para vivienda
de los señores en cuestión; se erigirán otras para los mercade-
res, artesanos y profesionales de toda especie, atraidos a ese
higar por la residencia de estos sefiores. Para servirles harán
falta panaderos, carniceros, cerveceros, vinateros y fabrican-
tes de toda clase; estos empresarios edificarán sus casas en
el lugar en cuestión, o alquilarán las construídas por cuenta
ajena. No existe un gran sefior cuyos gastos domésticos, su
tren de vida y sus criados no mantengan mercaderes y artesa-
nos de toda especie, como puede verse, por los cálculos deta-
llados que figuran en el Suplemento de este Ensayo.

Como todos estos artesanos o empresarios se sirven mu-
tuamente, a más de servir a la nobleza, suele pasar inadvertido
el hecho de que el mantenimiento de unos y otros corresponde
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finalmente a los seiiores y propietarios de las tierras. No se
advierte que todas las pequeiias casas de una ciudad, tal como
aqui la describimos, dependen y subsisten del gasto de las
casas grandes. Más adelante veremos que todos los estamen-
tos y habitantes de un Estado subsisten a expensas de los
propietarios de las tierras. Todavía crecerá más la ciudad si
el Rey o el Gobierno establece en ella tribunales de justicia,
ante los cuales eleven sus recursos los habitantes de los bur-

0-os y aldeas de la provincia. Un nuevo aumento en el número
de empresarios y artesanos de toda clase resultará indispen-
sable para el sostenimiento de las gentes de justicia y de los
abogados.

Si en esta misma ciudad se establecen obradores y manu-
facturas más allá de lo requerido por el consumo interno, para
transportar los productos y venderlos en otras tierras, la mag-
nitud de la ciudad será proporcionada al número de obreros
y artesanos que subsistan a expensas de los forasteros. Pero
dejando a un lado estas ideas para no embrollar el tema de
nuestra investigación, podemos decir que la reunión de varios
ricos hacendados, que se aposentan en un mismo lugar, basta
para formar lo que se llama una ciudad, y que diversas ciuda-
des europeas, en el interior del Continente, deben la cifra de
sus vecinos al hecho de dicha reunión; en tal caso, la magni-
tud de una ciudad se halla naturalmente proporcionada al
número de propietarios de tierras que en ella residen, o más
bien al producto de las tierras de su pertenencia, después de
deducir los gastos de transporte para aquellos cuyas tierras
estén más distantes, y la porción que vienen obligados a su-
ministrar al Rey o al Gobierno, y que suele ser consumida en
la capital.
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CAPÍTULO VI

De las ciudades capitales

Una capital se forma del mismo modo que una ciudad de pro-
vincia, con la diferencia de que los mayores propietarios de
todo el país residen en la capital; el Rey o el Gobierno supre-
mo la convierten en residencia suya, y en ella gastan las rentas
del Estado; allí se emplazan en última instancia los Tribuna-
les de Justicia; ese es el centro de las modas, y todas las pro-
vincias lo toman por modelo; los propietarios de las tierras,
residentes en el interior, no dejan de venir a veces a pasar
algún tiempo en la capital, y envían a sus hijos para formarlos
en ella. Así, todas las tierras del Estado contribuyen más o
menos a la subsistencia de los habitantes de la capital.

Si un soberano abandona una ciudad para establecer su
residencia en otra, no dejará de seguirle la nobleza y de apo-
sentarse con a en la ciudad nueva, la cual adquirirá grandeza
y prestancia a expensas de la primera. Tenemos un ejemplo
muy reciente en la ciudad de San Petersburgo, cuyo crecimien-
to se ha logrado a expensas de Moscú; así vemos arruinarse mu-
chas ciudades antiguas de notoria importancia, y renacer otras
en las riberas del mar y de los grandes ríos, para mayor como-

didad de los transportes; en efecto el transporte acuático de los
artículos y mercaderías necesarios para la subsistencia y co-
modidad de los habitantes es mucho más barato que el trans-
porte efectuado con vehículos por tierra.
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CAPÍTULO VII

El trabajo de un labrador vale menos que el de un artesano

El hijo de un labrador, entre los siete y doce afios de edad, co-
mienza a ayudar a su padre, ya sea guardando los rebarms, la-
brando la tierra o dedicándose a actividades rurales que no
reclaman habilidad ni artesanía.

Si su padre le hiciese aprender un oficio, la ausencia im-
plicaría una pérdida durante todo el tiempo de aprendizaje, y
su progenitor se vería obligado, además, a pagar su sustento
y los gastos de formación, durante varios afios. Este hijo re-
presentaría, pues, una carga para su padre, y el trabajo por él
desarrollado no le procuraría ventaja alguna sino al cabo de
mucho tiempo. La vida de un hombre (como individuo acti-
vo) no se calcula más que en diez o doce afios, y como se
pierden varios en aprender un oficio, la mayor parte de los
cuales exigen en Inglaterra siete afios de aprendizaje, un la-
brador nunca se avendría a que su hijo lo aprendiese, si las
gentes de oficio no ganasen más que los agricultores.

Así pues quienes emplean artesanos o gente de oficio,
necesariamente deben pagar por su trabajo un precio más ele-
vado que el de un labrador u obrero manual ; y este trabajo
será necesariamente caro, en proporción al tiempo que se pier-
da en aprenderlo, y al gasto y al riesgo precisos para perfec-
cionarse en 61.

Las mismas gentes de oficio no hacen aprender el mis-
mo suyo a todos sus hijos ; habría demasiado número de ellos
para las necesidades de una ciudad o de un Estado, y muchos se
encontrarían sin posibilidad de trabajar ; sin embargo, este tra-
bajo es siempre naturalmente más caro que el de los labradores.
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CAPÍTULO VIII

Los artesanos ganan, unos más, otros menos, seem los

distintos casos y circunstancias

Si dos sastres hacen todos los trabajos de un pueblo, podrá
tener uno de ellos más clientes que el otro, sea por su manera
de practicar el oficio, sea porque trabaja mejor o confecciona
artículos más duraderos que el otro, sea porque sigue con más
fidelidad las modas en el corte de los vestidos.

Si muere uno de ellos, encontrándose el otro agobiado de
trabajo podrá elevar el precio de sus confecciones, dando a
ciertos consumidores preferencia sobre los demás, hasta el pun-
to de que algunos lugareilos advertirán que les tiene más cuenta
encargar sus trajes en otro pueblo, burgo o ciudad, aunque
pierdan liempo en ir y volver a ella, hasta que venga otro sastre
con ánimo de residir en el pueblo y hacerse cargo de parte
del trabajo.

Los oficios que reclaman más tiempo para perfeccionarse
en ellos, o más habilidad y esfuerzo, deben ser, naturalmente,
los mejor pagados. Un ebanista hábil deberá recibir por su
tarea un precio más alto que un carpintero común, y un buen
relojero más que un herrador.

Las artes y oficios que llevan consigo ciertos riesgos y
peligros, como en el caso de los fundidores, marineros, mine-
ros de plata, etc., deben ser pagados en proporción a dichos
riesgos. Cuando, además de los peligros, se exige habilidad,
la paga será todavía más alta; tal ocurre con los pilotos, buzos,
ingenieros, etc. Cuando se precisa capacidad y confianza se
paga todavía más caro el trabajo, como ocurre con los joyeros,
tenedores de libros, cajeros y otros. Con estos ejemplos, y
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otros cien que podrfan extraerse de la experiencia común, fá-
cilmente se advierte que la diferencia de precio que se paga por
el trabajo cotidiano está fundada en razones naturales y obvias.

CAPÍTULO IX

El número de labradores, artesanos y otros, que trabajan en un
Estado, guarda relación, naturalmente, con la

necesidad que de ellos se tiene

Si todos los labradores de un pueblo educan varios hijos para
su mismo trabajo, habrá exceso de labradores para cultivar las
tierras que a ese pueblo pertenecen, lo cual obligará a que
los adultos excedentes vayan a cualquier otra parte para ga-
narse la vida, como ocurre ordinariamente en las ciudades: si
algunos de ellos permanecen junto a su padre, como no todos
encontrarán ocupación suficiente, vivirán en un estado de gran
pobreza y no se casarán, por falta de medios para criar a sus
hijos, o si se casan, los hijos pronto morirán de miseria, con
el padre y con la madre, como advertimos a diario en Francia.

Es cierto que las mujeres y las muchachas del pueblo, en
las horas que deja libres el trabajo en los campos, pueden ocu-
parse en hilar, hacer calceta o desarrollar otras actividades
cuyo producto pueden vender en las ciudades; pero esto pocas
veces basta para criar a los hijos excedentes, los cuales, a fin
de cuentas, tendrán que abandonar el pueblo para buscar for-
tuna en otra parte.

El mismo razonamiento puede hacerse respecto de los ar-
tesanos de un pueblo. Si un artesano hace en a todos los
trajes, y educa tres hijos en el mismo oficio, como no habrá
trabajo sino para el que le suceda, los otros dos tendrán que
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buscarse su sustento en otro lugar; si no encuentran trabajo
en la ciudad cercana tendrán que ir más lejos, a menos que
cambien de profesión para ganarse la vida, convirtiéndose en
lacayos, soldados, marineros, etc. Es fácil darse cuenta, si-
guiendo este mismo razonamiento, que el número de labrado-
res, artesanos y otros, que ganan su vida trabajando, deben
guardar relación con el empleo y la necesidad que de ellos se
tiene en los burgos y en las ciudades.

Pero si cuatro sastres bastan para hacer todos los trajes
de un poblado y surge un quinto sastre, éste sólo podrá conse-
guir trabajo a expensas de los otros cuatro, de tal suerte que
si la tarea se reparte entre los cinco sastres, el trabajo de cada
uno serd insuficiente, y todos ellos vivirán con mayor pobreza.

Ocurre a menudo que los labradores y artesanos no tie-
nen ocupación suficiente cuando existen en número excesivo
para repartirse el trabajo. También sucede que se ven priva-
dos de su habitual ocupación por accidentes o por una varia-
ción en el consumo; puede acontecer también que el trabajo
abunde y aun sea excesivo, según los casos y circunstancias.
Sea como quiera, cuando carecen de trabajo abandonan los
pueblos, burgos o ciudades donde residen, en número tal que
los que permanezcan en el poblado guarden constantemente
proporción con el empleo suficiente para permitirles subsistir;
y cuando sobreviene un aumento constante de trabajo, hay
algo que ganar, y otros afluyen para compartir la tarea.

Con todo ello, fácil es colegir que resultan perfectamente
inútiles las Escuelas de Caridad, en Inglaterra, y los proyectos
encaminados en Francia a aumentar el número de artesanos.
Si el Rey de Francia enviase cien mil súbditos suyos, por su
cuenta, a Holanda, para que aprendiesen a trabajar como ma-
rineros, serían inútiles si no se hicieran a la mar más barcos
que antes. Es cierto que resultaría muy ventajoso para un
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Estado ensefiar a sus súbditos a confeccionar productos que
de ordinario se adquieren en el extranjero, y todos los demás
artículos que allí se compran, pero ahora sólo estoy conside-
rando un Estado, en sí mismo.

CAPÍTULO X

El precio y el valor intrínseco de una cosa en general es la

medida de la tierra y del trabajo que interviene
en su producción

Un acre de tierra produce más trigo o alimenta más ovejas que
otro acre. El trabajo de un hombre es más caro que el de otro,
según la destreza y las circunstancias, como hemos explicado
ya. Si dos acres de tierra son de la misma calidad, el uno ali-
mentará tantos corderos y producirá la misma cantidad de lana
que el otro, suponiendo que el trabajo sea el mismo, y la
lana producida por el uno se venderá al mismo precio que
la producida por el otro.

Si la lana producida en una de esas parcelas se destina a
confeccionar un vestido de estameiia, y la lana de la otra para
un traje de pail() fino, como este último exigird mayor cantidad
de trabajo, y un trabajo más caro que el de la estameiia, puede
llegar a ser diez veces más cara, aunque uno y otro vestidos
contengan la misma cantidad de lana, de la misma calidad. La
cantidad del producto de la tierra, y la cantidad, lo mismo
que la calidad, del trabajo, se reflejarán necesariamente en el
precio.

Una libra de lino convertida en finos encajes de Bruselas,
exige el trabajo de catorce personas durante un afio, o el de
una persona durante catorce afios, como puede advertirse me-
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diante el cálculo de las diferentes partes del trabajo registrado
en el Suplemento. También se advierte que el precio pagado
por esos encajes basta para atender al sustento de una persona
durante catorce afios, y para pagar, por ailadidura, los bene-
ficios de todos los empresarios y comerciantes interesados.

El resorte de acero fino que regula la marcha de un reloj
de Inglaterra se vende ordinariamente a un precio en el que la
proporción del material con el trabajo, o del acero con el re-
sorte, es como de uno a un millón, de manera que el trabajo
absorbe en este caso el valor casi entero del resorte, conforme
al cálculo que reproducimos en el Suplemento.

De otro lado, el precio del heno de una pradera, en el
lugar mismo, o de un bosque que se quiera talar, se fija por
la materia o producto de la tierra, de acuerdo con su calidad.

El precio de un cántaro de agua del rio Sena no vale nada,
porque su abundancia es tan grande que el liquido no se ago-
ta ; pero por el se paga un sueldo en las calles de Paris, lo cual
representa el precio o la medida del trabajo del aguador.

Mediante estas inducciones y ejemplos, espero haber acla-

rado que el precio o valor intrinseco de una cosa es la medida
de la cantidad de tierra y de trabajo que intervienen en su pro-
ducción, teniendo en cuenta la fertilidad o producto de la
tierra, y la calidad del trabajo.

Pero ocurre a menudo que muchas cosas, actualmente
dotadas de un cierto valor intrinseco, no se venden en el mer-
cado conforme a ese valor : ello depende del humor y la fan-
tasia de los hombres y del consumo que de tales productos

se hace.
Si un sefior abre canales y erige terrazas en su jardin, el

valor intrinseco estará proporcionado a la tierra y al trabajo,
pero el precio en verdad no seguirá siempre esta proporción:
si ofrece el jardin en yenta, puede ocurrir que nadie esté dis-
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puesto a resarcirle la mitad del gasto que ha hecho ; y también
puede suceder que si varias personas lo desean, le ofrezcan el
doble del valor intrínseco, es decir, del valor de la finca y
del gasto realizado.

Si los campesinos de un Estado siembran más trigo que
de ordinario, es decir mucho más del que hace falta para el
consumo del afio, el valor intrínseco y real del trigo correspon-
derá a la tierra y al trabajo que intervinieron en su producción ;
pero a causa de esta excesiva abundancia, y existiendo más
vendedores que compradores, el precio del trigo en el mercado
descenderá necesariamente por debajo del precio o valor in-
trínseco. Si, a la inversa, los agricultores siembran menos tri-
go del necesario para el consumo, habrá más compradores que
vendedores, y el precio del trigo en el mercado se elevará por
encima de su valor intrínseco.

binds existe variación en el valor intrínseco de las cosas,
pero la imposibilidad de adecuar la producción de mercancías
y productos a su consumo en un Estado, origina una variación
cotidiana, y un flujo y reflujo perpetuos en los precios del mer-
cado. Sin embargo, en las sociedades bien administradas, los
precios de los artículos, y mercaderías en el mercado, cuyo con-
sumo es bastante constante y uniforme, no difieren mucho del
valor intrínseco, y cuando los afios no son estériles o abun-
dantes en demasía, los regidores de la ciudad se hallan en
condiciones de fijar el precio de mercado de muchas cosas,
como el pan y la carne, sin que nadie tenga motivo de queja.

La tierra es la materia, y el trabajo la forma de todos los
productos y mercaderías, y como quienes la trabajan necesa-
riamente han de subsistir a base del producto de la tierra, pa-
rece que podría encontrarse una relación entre el valor del
trabajo y el del producto de la tierra: este será el tema del si-
guiente capítulo.
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CAPÍTULO XI

De la paridad o relación entre el valor de la tierra

y el valor del trabajo

No parece que la Providencia haya dado el derecho de pose-
skin de las tierras a un hombre, con preferencia a otro. Los
títulos más antiguos están fundados en la violencia y la con-
quista. Las tierras de México pertenecen hoy a los espailoles,
y las de Jerusalén a los turcos. Pero cualquiera que sea la
forma en que se llegue a adquirir la propiedad y posesión de
las tierras, hemos advertido ya que siempre corresponden a
un número de personas reducido en comparación con la tota-
lidad de los habitantes.

Si el propietario de una gran extensión de terreno trata
por sí mismo de hacerlo valer, empleará esclavos, o gentes li-
bres, para trabajarlo si emplea numerosos esclavos, habrá de
contar con capataces, para hacerlos trabajar ; también le se-
rán precisos esclavos artesanos, que habrán de procurarle todas
las comodidades y ventajas de la vida, a él mismo y a las per-
sonas por él empleadas; por último tendrá que hacer aprender
oficios a otros para dar continui dad al trabajo.

En este régimen económico, el propietario habrá de ofre-
cer un modesto pasar a sus obreros esclavos, y los medios para
que éstos alimenten a sus hijos. Dará también a sus capataces
ventajas proporcionales a la confianza y autoridad que posean;
también será preciso que mantenga a los esclavos a los cuales
hace aprender oficios, durante el tiempo que dure su aprendiza-
je, sin provecho, y que otorgue a los esclavos artesanos que tra-
bajan, así como a sus capataces, forzosamente entendidos en los
oficios, una subsistencia de nivel más alto que la de los esclavos
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trabajadores, ya que la pérdida de un artesano sera más one-
rosa que la de un trabajador, lo cual obliga a tener mfis cuidado
de aquéllos, atendiendo a lo que cuesta siempre que alguien
aprenda un oficio, para reemplazarlos.

En este supuesto, el trabajo del esclavo adulto más vil
corresponde, por lo menos, y tiene el mismo valor que la can-
tidad de tierra destinada por el propietario para su sustento y
sus minimas necesidades, y aun el doble de la cantidad de tie-
rra necesaria para educar un hijo hasta la edad de trabajo,
considerando que la mitad de los niiíos que nacen mueren antes
de los diecisiete afios, según los cálculos y observaciones del
célebre doctor Halley: asi, precisa criar dos hijos para que uno
llegue a la edad de trabajar, y parece que este cómputo no es
aún suficiente para dar continuidad al trabajo, porque los hom-
bres libres mueren en toda edad.

Es cierto que la mitad de los nifios nacidos, que mueren
antes de la edad de diecisiete afios, sucumben con mucha más
frecuencia en los primeros afios de su vida que en los siguien-
tes, ya que más de un tercio de los que nacen muere durante el
primer aim. Esta circunstancia parece disminuir el gasto que
se requiere para criar un hijo hasta la edad en que comienza a
trabajar; pero como las madres pierden mucho tiempo cuidan-
do a sus hijos en sus enfermedades durante la infancia, y como
las muchachas aun adultas no igualan el trabajo de los varones,
y apenas ganan con qué subsistir, parece que, para conser-
var uno de cada dos nifios criados, hasta la edad viril o hasta
el momento en que se hallan aptos para trabajar, precisa em-
plear tanto producto de la tierra como para la subsistencia de
un esclavo adulto, ya sea que el propietario mismo los crie en
su casa o haga criar a estos muchachos, ya sea que el padre es-
clavo los crie en una casa o en una aldea aparte. De ello de-
duzco que el trabajo cotidiano del esclavo más vil corresponde
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en valor al doble del producto de la tierra de que subsiste, ya
sea que el propietario se la transfiera para su propia subsis-
tencia y la de su familia, ya los aloje y alimente con su familia
en su casa. Trátase de una materia que no es susceptible de
cálculo exacto, y en la cual ni siquiera es muy necesaria la pre-
cisión ; basta con que no nos alejemos mucho de la realidad.

Si el propietario emplea en sus trabajos vasallos o al-
deanos libres, probablemente les dará mejor trato que a los
esclavos, siguiendo en esto la costumbre del lugar ; pero aun
en este supuesto, el trabajo del labrador libre debe correspon-
der, en valor, al doble del producto de la tierra, necesario para
su sustento; ahora bien, para el propietario siempre sería más
ventajoso mantener esclavos que individuos libres, teniendo
en cuenta que cuando haya criado un número excesivo en pro-
porción a las necesidades de su trabajo, podra vender los exce-
denies, como hace con el ganado, y logrará obtener un precio
proporcional al gasto que haya hecho para criarlos hasta la
edad viril o hasta el momento en que puedan empezar a tra-
bajar, ello sin contar con los casos de enfermedad o de vejez.

Del mismo modo se puede estimar el trabajo de los arte-
sanos esclavos en el doble del producto de la tierra, por ellos
consumido; y el de los capataces de trabajo, también del mis-
mo modo, según las ventajas y comodidades que se les procure
sobre las de quienes trabajan bajo su vigilancia.

Los trabajadores o artesanos, cuando disponen libremen-
te de su doble porción, si son casados emplearán una parte
para su propio sustento, y la otra para el de sus hijos.

Si son solteros, dejarán de lado una pequeria parte de su
doble porción, para ponerse en estado de matrimonio, consti-
tuyendo un pequerio fondo destinado a la adquisición del ajuar
doméstico; pero la mayor parte consumirá la doble porción
para su propio sustento.
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Por ejemplo el trabajador casado se contentará viviendo
a base de pan, queso, legumbres, etc.; raras veces comerá car-
ne; beberá poco vino o cerveza, no dispondrá sino de vestidos
viejos y de mala calidad, que usará el mayor tiempo posible: el
remanente de su doble porción lo destinará a la crianza y sus-
tento de sus hijos ; en cambio, el trabajador soltero comerá
carne siempre que pueda, se procurará trajes nuevos, y por
consiguiente empleará su doble porción para el propio sus-
tento, con lo cual consumirá., en su persona, doble cantidad de
productos de la tierra que el trabajador casado.

No tengo en cuenta ahora el gasto de la mujer : supongo
que su trabajo apenas bastard para su propio sustento. Cuando
veo un gran número de nifios pequeños en uno de estos pobres
hogares, supongo que ciertas personas caritativas contribuirán
de algún modo a su subsistencia, sin lo cual el marido y la mu-
jer habrán de privarse de una parte de lo indispensable, con
el ánimo de asegurar el sustento de sus hijos.

Para comprender mejor este asunto conviene saber que
un trabajador pobre puede man tenerse, conforme al cálculo
más bajo, con el producto de un acre y medio de tierra, alimen-
tándose con pan y legumbres, llevando vestidos de cáfiamo y
zuecos; en cambio si consume vino y carne, trajes de patio, etc.,
tendrá que gastar para ello, aun sin embriaguez ni golosina,
esto es, sin caer en ningún exceso, el producto de cuatro a diez
acres de tierra de mediana calidad, como son, en promedio, la
mayor parte de las tierras de Europa; yo he mandado hacer
cálculos, que pueden verse en el Suplemento, para establecer
la cantidad de tierra a base de la cual un hombre puede pro-
curarse el producto de cada especie de alimento, vestido y
otras cosas necesarias para subsistir, durante un ario, según el
género de vida de nuestra Europa, en la cual los habitantes
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de diversos países se alimentan y subsisten de modo bastante
diferente.

Por esta razón no he precisado a cuánta tierra correspon-
de, en valor, el trabajo del aldeano o del obrero más vil, cuando
dije que valía el doble del producto de la tierra que sirve para
sustentarlo, ya que esa cantidad varía según el género de vida
de los distintos países. En algunas provincias meridionales de
Francia, el aldeano se mantiene con el producto de un acre y
medio de tierra, pudiendo estimarse su trabajo como equiva-
lente al producto de tres acres. Pero en el Condado de Middle-
sex, el aldeano gasta ordinariamente el producto de cinco a
ocho acres de tierra, y su trabajo puede estimarse, también,
en el doble.

En el país de los iroqueses, en que los habitantes no cul-

tivan la tierra, y viven exclusivamente de la caza, el cazador
más vil puede consumir el producto de cincuenta acres de tie-
rra, ya que verosímilmente serd precisa dicha extensión para
alimentar los animales que a consume durante un afio, con
tanta más razón cuanto que estos salvajes no tienen el sufi-
ciente talento para producir pastos, roturando una zona del
bosque, sino que lo encomiendan todo al capricho de la Na-
turaleza.

Se puede estimar, por tanto, que el trabajo de este caza-
dor se equipara, en valor, al producto de cien acres de tierra.
En las provincias meridionales de China, la tierra produce al
ail() tres cosechas de arroz, y rinde hasta cien granos por semi-
lla, cada vez, por el gran esmero con que trabajan en la agri-
cultura y por la excelencia de la tierra, que no descansa jamás.
Los aldeanos, que allí trabajan casi desnudos, no comen sino
arroz, ni beben sino agua de arroz; parece ser que un acre sus-
tenta más de diez personas, y así no es extraiio que el número
de habitantes sea muy grande. Sea como fuere, de estos ejem-
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plos se infiere que a la Naturaleza le es indiferente que las
tierras produzcan hierba, bosques o cereales, y que en ellas
pueda nutrirse un número grande o pequerio de vegetales, ani-
males u hombres.

Los granjeros en Europa corresponden, al parecer, a los
capataces de esclavos obreros de otros países, y los maestros
artesanos bajo cuya direcciem trabajan varios compafieros, a
los inspectores de esclavos artesanos.

Estos maestros artesanos saben aproximadamente qué ta-
rea puede hacer cada día un "compariero" artesano en cada
oficio y les pagan, a menudo, en proporción al trabajo que
realizan ; y así estos comparieros trabajan tanto como pueden,
por su propio interés sin necesidad de vigilancia alguna.

Como los granjeros y maestros artesanos en Europa son
todos empresarios y trabajan a su propio riesgo, unos se enri-
quecen y ganan más que el doble de su subsistencia, otros se
arruinan y quiebran, como explicaremos más en detalle cuan-
do nos ocupemos de los empresarios, pero en su mayoría se
mantienen al día con su familia ; podría estimarse que el tra-
bajo o inspección de estas gentes vienen a ser, poco más o
menos, el triple del producto de la tierra que sirve para man-
tenerlos. Es cierto que si bien estos granjeros y maestros ar-
tesanos rinden el trabajo de diez agricultores o comparieros,
serían igualmente capaces de dirigir el trabajo de veinte, según
la extensión de sus granjas o el número de sus clientes, cir-
cunstancia que hace incierto el valor de su trabajo o vigilancia.

A base de estas inducciones y de otras que podrían ha-
cerse por el mismo estilo, se advierte cómo el valor del trabajo
cotidiano guarda relación con el producto de la tierra, y que
el valor intrínseco de una cosa puede medirse por la cantidad
de tierra que para su producción se emplea, y por la cantidad de
trabajo que interviene en ella, es decir por la cantidad de tierra
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cuyo producto se atribuye a los propietarios; y como todas es-
tas tierras pertenecen al príncipe o a los propietarios, todas las
cosas que tienen ese valor intrínseco lo poseen a expensas
de ellos.

El dinero o la moneda, que encuentra en el cambio las
proporciones de valor, es la medida más certera para juzgar de
la pari dad entre la tierra y el trabajo, y de la relación que uno
y otro tienen en los diferentes países, variando dicha paridad
seglan la mayor o menor cantidad de producto de la tierra que
se atribuye a los que la trabajan.

Por ejemplo, si un hombre gana una onza de plata, dia-
riamente, con su trabajo, y otro no gana más que media onza
en el mismo lugar, se puede concluir que el primero tiene
disponible el doble de producto de la tierra que el segundo.

Sir William Petty, en un breve manuscrito del afio 1685,
estima esta paridad o ecuación de la tierra y del trabajo como
la consideración más importante en materia de aritmética poli-
tica, pero la investigación practicada por él, un poco a la ligera,
resulta arbitraria y lejana de las reglas de la Naturaleza, por-
que no ha tenido en cuenta las causas y principios, sino tan
solo los efectos, lo mismo que ha ocurrido con Mr. Locke,
Mr. Davenant y todos los demás autores ingleses que han es-
crito sobre la materia.

CAPÍTULO XII

T odas las clases y todos los hombres de un Estado subsisten o
se enriquecen a costa de los propietarios de tierras

Sólo el príncipe y los propietarios de las tierras viven con
independencia; todas las demás clases y todos los habitantes
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están contratados o son empresarios. En el capítulo siguiente
encontramos la prueba y detalle de este aserto.

Si el príncipe y los propietarios de las tierras cercaran
sus haciendas, y no quisieran dejar trabajar a nadie en ellas, es
evidente que no habría alimento ni vestido para ninguno de los
habitantes del Estado: por consiguiente no sólo todos los ha-
bitantes del Estado subsisten a base del producto de la tierra
que por cuenta de los propietarios se cultiva, sino también a
expensas de los mismos propietarios de las fincas de las cuales
derivan todos sus haberes.

Los granjeros retienen ordinariamente los dos tercios del
producto de la tierra, uno para los gastos y sustento de quie-
nes les ayudan, y otro como beneficio de su empresa: de estos
dos tercios el granjero sustenta generalmente a todos cuantos
viven en el campo, directa o indirectamente, e incluso a mu-
chos artesanos o empresarios de la ciudad, proveedores de las
mercancías de la ciudad que en el campo se consumen.

El propietario recibe ordinariamente el tercio del pro-
ducto de su tierra, y a base de este tercio no solamente procura
sustento a todos los artesanos y otras personas a las que da
empleo en la ciudad, sino también a los carreteros que llevan
los productos del campo a las ciudades.

Generalmente se supone que la mitad de los habitantes
de un Estado subsiste y habita en las ciudades, y la otra mitad
en el campo; siendo así, el granjero que posee los dos tercios
o los cuatro sextos de la tierra, del producto de ésta cede di-
recta o indirectamente un sexto a los habita ntes de la ciudad, a
cambio de las mercancías que de ellos recibe; unido esto al
tercio o a los dos sextos que el propietario gasta en la ciudad.
resultan los tres sextos o una mitad del producto de la tierra.
Este cálculo no lo hacemos sino para dar una idea general de
la proporción; pero, en el fondo, si la mitad de los habitantes
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permanece en la ciudad, gastará más de la mitad del producto
de la tierra, puesto que los de la ciudad viven mejor que los del
campo y gastan más productos de la tierra, ya que todos son
artesanos o dependientes de los propietarios, y por consiguiente
están mejor mantenidos que los ayudantes y dependientes de
los granjeros.

Sea como fuere, si examinamos los medios de subsisten-
cia de un habitante, encontraremos siempre, al remontarnos
hasta el origen, que estos medios surgen del fondo del pro-
pietario, ya sea en los dos tercios del producto que se atribuye
al granjero, ya sea del tercio que resta al propietario.

Si un propietario no tuviese más cantidad de tierra que
la encomendada a un solo granjero, éste obtendría de ella una
subsistencia mejor que aqua ; pero los sefiores y propietarios
de grandes tierras en las ciudades, tienen, a veces, varios cen-
tenares de colonos, y en cada Estado no son sino un reducido
número, en relación con el total de los habitantes.

Evidentemente en las gran des ciudades existen a menudo
empresarios y artesanos que viven del comercio exterior, y,
por consiguiente, a expensas de los propietarios de tierras en
país extranjero: pero hasta ahora me limito a considerar un solo
Estado, en relación a su producto y a su industria, para no com-
plicar mi argumento con circunstancias accidentales.

La tierra pertenece a los propietarios, pero sería inútil
para ellos si no se cultivase. Cuanto más se la trabaje, en igual-
dad de circunstancias, mayor será la cuantía de sus productos ;
y cuanto más se elaboran estos productos, siendo iguales todas
las cosas, mayor valor poseerán como mercancías. Todo esto
hace que los propietarios tengan necesidad de otros habitan-
tes, como éstos la tienen de los propietarios ; pero en esta eco-
nomía son los propietarios que disponen y dirigen sus domi-
nios, quienes han de dar el giro y movimiento más ventajoso al
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conjunto. Así, todo en un Estado depende principalmente del
arbitrio, los modos y maneras de vivir de los propietarios de las
tierras, como trataré de esclarecer a lo largo de este Ensayo.

Es la necesidad y la urgencia lo que permite subsistir
en el Estado a los granjeros y artesanos de toda especie, a los
comerciantes, oficiales, soldados y marinos, criados y todos
los demás elementos que trabajan o son empleados en el Es-
tado. Toda esta clase de trabajadores no sólo sirve al príncipe
y a los propietarios, sino que sus componentes se sirven mu-
tuamente, unos a otros; de esta suerte existen muchos que no
trabajan directamente para los propietarios de las tierras, y así
pasa inadvertido que subsisten de sus fondos, y viven a expen-
sas suyas. En cuanto a los que ejercen profesiones que no
son necesarias, como los bailarines, comediantes, pintores, mU-
sicos, etc., sólo se les mantiene en el Estado para diversión u
ornato, y su marnero es siempre muy reducido, en comparación
con el resto de los habitantes.

CAPÍTULO XIII

La circulación y el trueque de bienes y mercaderías, lo mismo

que su producción, se realiza en Europa por empresarios

a riesgo suyo

El colono es un empresario que promete pagar al propietario,
por su granja o su tierra, una suma fija de dinero (ordinaria-
mente se la supone equivalente, en valor, al tercio del producto
de la tierra) sin tener la certeza del beneficio que obtendrá de
esta empresa. Emplea parte de la tierra en criar ganados, en
producir cereales, vino, heno, etc., a su buen juicio, sin posi-
bilidad de prever cuál de estos artículos le permitirá obtener el
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mejor precio. El precio de estos productos dependerá, en par-
te, del tiempo, y, en parte, del consumo; si hay abundancia de
trigo en relación con el consumo, el precio se envilecerd; si
hay escasez el precio será más caro.

Quién sería capaz de prever el número de nacimientos y
muertes entre los habitantes del Estado, en el curso del ario?
¿Quién podría prever el aumento o la disminución del gasto
que puede acaecer en las familias? Sin embargo, el precio de
los artículos producidos por el colono depende naturalmente
de estos acontecimientos imprevisibles para él, lo cual significa
que conduce la empresa de su granja con incertidumbre.

La ciudad consume más de la mitad de los artículos ali-
menticios producidos por el colono. Este los lleva al mercado
de la ciudad, o los vende en el del burgo más cercano, o bien
otras personas se convierten en empresarios para realizar este
transporte. Estos últimos se obligan a pagar al colono, por
sus productos, un precio fijo, que es el del mercado del día,
para obtener en la ciudad un precio incierto, pero suficien-
te para sufragar, además, los gastos del transporte, que todavía
les deje, como remanente, un beneficio. Ahora bien, la varia-
ción diaria de los precios de los productos en la ciudad, aun
sin ser considerable, hace incierto su beneficio.

El empresario o comerciante que acarrea los productos
del campo a la ciudad no puede permanecer en ella para ven-
derlos al menudeo, esperando que sean solicitados para el
consumo: ninguna de las familias de la ciudad soportará por
sí misma la compra inmediata de los productos necesarios para
una temporada, ya que cada familia puede aumentar o dismi-
nuir su cifra, y el volumen de consumo, o, por lo menos, esco-
ger a su gusto el tipo de mercaderías a consumir. En las fami-
lias apenas si se hace provisiem copiosa de otro artículo que
del vino. Sea como fuere, la mayoría de los ciudadanos viven
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al día, y, sin embargo, son los que representan la mayor parte
del consumo, pero no pueden hacer provisión alguna de pro-
ductos del campo.

Por esta razim muchas gentes en la ciudad se convierten
en comerciantes o empresarios, comprando los productos del
campo a quienes los traen a ella, o bien trayéndolos por su
cuenta: pagan así, por ellos un precio cierto, según el del lu-
gar donde los compran, revendiéndolos al por mayor, o al me-
nudeo, a un precio incierto.

Estos empresarios son los comerciantes, al por mayor, de
lana y cereales, los panaderos, carniceros, artesanos y merca-
deres de toda especie que compran artículos alimenticios y
materias primas del campo, para elaborarlos y revenderlos gra-
dualmente, a medida que los habitantes los necesitan.

Estos empresarios no pueden saber jamás cuál ser á el
volumen del consumo en su ciudad, ni cuánto tiempo seguirán
comprándoles sus clientes, ya que los competidores tratarán,
por todos los medios, de arrebatarles la clientela: todo esto es
causa de tanta incertidumbre entre los empresarios, que cada
día algunos de ellos caen en bancarrota.

El artesano que ha comprado la lana del comerciante, o
directamente del productor, no puede saber qué beneficio ob-
tendrá al vender sus paños y telas al sastre. Si este último no
cuenta con una yenta razonable, no acumulará patios y telas
del artesano, y menos todavía si ciertos tejidos pasan de moda.

El lencero es un empresario que compra telas al fabri-
cante, a un determinado precio, para revenderlas a un precio
incierto, porque a no puede prever la cuantía del consumo;
ciertamente es libre de fijar un precio y obstinarse en él, ne-
gándose a vender a precio más bajo; pero si sus clientes lo
abandonan para comprar más barato a otro lencero, incurrirá
en gastos cada vez mayores, mientras espera vender al precio
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que se ha propuesto, y esto lo arruinará tanto o más que si ven-
diera sin ganancia.

Los tenderos y detallistas de toda especie son empresarios
que compran a un precio cierto, y revenden en sus tiendas o
en las plazas públicas a un precio incierto. Lo que estimula
v mantiene activo este género de empresarios en un Estado, es
que los consumidores, clientes suyos, prefieren pagar un pre-
cio algo mayor, para tener a su alcance, a medida que las ne-
cesitan, pequerias cantidades, en lugar de hacer provisiones, a
lo cual se agrega que la mayor parte carecen de medios para
hacer provisiones, comprando directamente al productor.

Todos estos empresarios se convierten en consumidores y
clientes unos de otros, recíprocamente; el lencero, del vinatero;
éste, del lencero. En un Estado va siendo su número propor-
cionado a su clientela, o al consumo que ésta hace. Si existen
sombrereros en exceso en una ciudad o en una calle, para el
número de personas que en ella compran sombreros, algunos
de los menos acreditados ante la clientela caerán en bancarrota;
si el número es escaso, otros sombrereros considerarán yenta-
josa la empresa de abrir una tienda, y así es como los empresa-
rios de todo género se ajustan y proporcionan automáticamente
a los riesgos, en un Estado.

Todos los otros empresarios, como los que benefician las
minas, o los de espectáculos, edificaciones, etc —lo mismo que
los emnresarios de su propio trabajo, que no necesitan fondos
para establecerse, como los buhoneros, caldereros, zurcidoras,
deshollinadores, aguadores, etc.—, subsisten con . incertidum-
bre, y su número se proporciona al de su clientela. Los maestros
artesanos, zapateros, sastres, ebanistas, peluqueros, etc., que
emplean oficiales en proporción a los encargos que reciben, vi-
ven en la misma incertidumbre, porque sus clientes pueden
abandonarles de un día a otro : los empresarios de su propio tra-
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bajo en las artes y en las ciencias, pintores, médicos, abogados,
etc., subsisten con la misma incertidumbre. Si un procurador o
abogado gana cinco mil libras esterlinas al año, sirviendo a sus
clientes o en el ejercicio de su práctica profesional, y otro no
gana más que quinientas, se pueden también considerar
tos los ingresos que reciben de quienes los emplean.

Acaso podría afirmarse que los empresarios tratan de
lucrarse cuanto pueden, en su profesión, y aun de engariar a
sus clientes, pero esta cuestión queda fuera de mi tema.

Por todas estas inducciones y por otras muchas que
drían hacerse acerca de un tema cuyo objeto son todos los ha-
bitantes de un Estado, cabe afirmar que si se exceptúan el
príncipe y los terratenientes, todos los habitantes de un Estado
son dependientes; que pueden, éstos, dividirse en dos clases :
empresarios y gente asalariada; que los empresarios viven, por
decirlo así, de ingresos inciertos, y todos los demás cuentan con
ingresos ciertos durante el tiempo que de ellos gozan, aunque
sus funciones y su rango sean muy desiguales. El general que
tiene una paga, el cortesano que cuenta con una pensión y el
criado que dispone de un salario, todos ellos quedan incluídos
en este último grupo. Todos los demás son empresarios, y ya
se establezcan con un capital para desenvolver su empresa, o
bien sean empresarios de su propio trabajo, sin fondos de nin-
guna clase, pueden ser considerados como viviendo de un modo
incierto; los mendigos mismos y los ladrones son "empresarios"
de esta naturaleza. En resumen, todos los habitantes de un
Estado derivan su sustento y sus ventajas del fondo de los
propietarios de tierras, y son dependientes.

Es cierto, sin embargo, que si algún habitante percibe
altos emolumentos, o un empresario poderoso ha ahorrado ca-
pital o riqueza, es decir, si tiene almacenes de trigo, lana, cobre,
oro o plata, o de alguna otra mercadería o artículo de uso o
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consumo constante en un Estado, y posee un valor intrínseco
real, podrá considerársele, con razón, como independiente, por
la cuantía de ese caudal. Podrá disponer de a para adquirir
una hipoteca, para obtener una renta de la tierra, o de fondos
públicos garantizados con tierra: podrá, incluso, vivir mucho
mejor que los propietarios de pequerias parcelas, y aun adquirir
la propiedad de algunas de ellas.

Pero los productos y mercaderías, incluso el oro y la pla-
ta, se hallan mucho más sujetos a accidentes y pérdidas que la
propiedad de las tierras ; y de cualquier manera que hayan sido
ganados o ahorrados, siempre salen del fondo de los propie-
tarios actuales, sea por ganancia, o ahorrando parte de los emo-
lumentos destinados a su subsistencia.

El número de los poseedores de dinero en un gran Estado
es, a menudo, bastante considerable ; y aunque el valor de todo
el dinero que en el Estado circula apenas excede en la actua-
lidad de la novena o la décima parte del valor del producto que
se saca de la tierra, sin embargo, como los poseedores de dinero
prestan sumas de las cuales obtienen interés, sea hipotecando
las tierras, o por los mismos productos y mercaderías del Es-
tado, las sumas que se les deben exceden, con frecuencia, las
disponibilidades monetarias del Estado, y a menudo se con-
vierten en un estamento tan importante que en ciertos casos
rivalizarían con los propietarios de tierra, si éstos no fueran
con frecuencia, a la vez, propietarios de dinero, y si los posee-
dores de grandes caudales no tratasen siempre, también, de
convertirse en propietarios de tierras.

No obstante, siempre podría afirmarse con verdad que
todas las sumas ganadas o ahorradas por ellos salieron del
fondo de los actuales propietarios : pero como muchos de éstos
se arruinan diariamente en un Estado, y otros, al adquirir la
propiedad de sus tierras, los reemplazan, la independencia
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otorgada por la propiedad de las tierras sólo beneficia a quie-
nes conservan la posesión de ellas; y como todas las tierras tie-
nen siempre un duefio o propietario actual, infiero que es siem-
pre del fondo de éstos de donde todos los habitantes del Estado
derivan su sustento y riqueza. Si estos propietarios se limitaran
a vivir de sus rentas, no había duda alguna en nuestro aserto,
y en este caso sería mucho mis dificil, a los demds habitantes,
enriquecerse a su costa.

Estableceré, pues, el principio de que los propietarios de
tierras son los únicos individuos naturalmente independientes
en un Estado; que todas las clases restantes son dependientes,
ya sean empresarios o asalariados, y que todo el trueque y la
circulación del Estado se realiza por mediación de estos em-
presarios.

CAPÍTULO XIV

Las fantasias, modos y maneras de vivir del príncipe, y en

particular de los propietarios de las tierras, determinan los

usos a que esas tierras se destinan en un Estado, y
causan, en el mercado, las variaciones de los

precios de todas las cosas

Si el propietario de un latifundio (y quiero proceder en mi ar-
gumentaciem como si no hubiera ningfin otro en el mundo)
lo cultiva por sí mismo, procederá a su arbitrio en cuanto a
la utilización de las tierras. 1 9 Destinará necesariamente una
parte al cultivo de cereales, para el mantenimiento de todos
los agricultores, artesanos y mayordomos que trabajan para
otra parte se aplicard a alimentar los bueyes, carneros y otros
animales necesarios para su vestido y alimento, o para otras co-
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inodidades, según sus gustos ; 2 9 dedicará una porción de sus
tierras a parques, jardines y árboles frutales, o a vifiedos, según
su inclinación, y a praderas para procurar pasto a los caballos,
de los cuales se sirva para su recreo, etc.

Supongamos ahora que para evitar tantos cuidados y des-
velos haga un cálculo con los mayordomos de sus labriegos; que
les dé granjas o parcelas de su tierra ; que les deje el cuidado
de atender ordinariamente a todos estos agricultores sobre los
(males actúa como mayordomo, de tal modo que, convertidos así
los mayordomos en granjeros o empresarios, ceden a los labra-
dores, por el trabajo de la tierra o granja, otro tercio del pro-
ducto, tanto para su sustento como para su vestido y otras
comodidades, análogas a las que tenían cuando el propietario
administraba su trabajo. Supongamos, además, que el pro-
pietario haga un cálculo con los capataces de los artesanos,
respecto a la cantidad de alimento y de otras cosas que antes
les procuraba; que los convierta en maestros artesanos ; que
establezca una medida común, como el dinero, para fijar el
precio al cual los granjeros les venderán lana o lienzo, y que
los cálculos de estos precios estén regulados de tal modo que los
maestros artesanos tengan las mismas ventajas y satisfacciones
que tenían, poco más o menos, cuando eran cap taces ; y que
los oficiales artesanos cuentan también con un sustento seme-
jante al de pasada época. El trabajo de los oficiales artesanos
se regulará por jornal o a destajo; las mercancías por ellos con-
feccionadas, ya sean sombreros, medias, zapatos, trajes, etc., se-
ran vendidas al propietario, a los colonos, a los agricultores y

los otros artesanos, respectivamente, a un precio susceptible
de procurar a todos las mismas ventajas de que gozaban ; y los
colonos venderán a un precio conveniente sus productos y ma-
terias primas.
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Ocurrirá, por lo pronto, que los capataces. transforma-
dos en empresarios, se convertirán también en duel-1os absolutos
de quienes bajo su dirección trabajan, y tendrán, así, más em-
pefio y satisfacción trabajando por su cuenta. Suponemos, pues,
que tras este cambio todos los habitantes de esa vasta hacienda
de nuestro ejemplo subsisten lo mismo que antes ; como con-
secuencia digo que se emplearán todas las parcelas y granjas
de esta gran propiedad para los mismos fines y usos a que se
destinaban.

En efecto, si algunos de los colonos siembran en su granja
o parcela más cereales que de ordinario, serd necesario que
críen un número más reducido de carneros, y tendrán menos
lana y menos carne para vender; por consiguiente, habrá de-
masiado grano y poca lana para el consumo de los habitantes.
La lana se encarecerá, obligando a los habitantes a llevar sus
trajes durante más tiempo del acostumbrado, y habrá un gran
mercado de granos y un excedente para el siguiente año. Y
como suponemos que el propietario ha estipulado en dinero el
pago del tercio de los productos del campo, los colonos con
exceso de trigo y escasez de lana no estarán en condiciones de
pagarle sus rentas. Si les condona su deuda, al aiio siguiente
tendrán buen cuidado de producir menos trigo y más lana ; por-
que los colonos se esfuerzan siempre por emplear sus tierras
produciendo aquellos artículos que a su juicio obtendr4n un
precio más alto en el mercado. Pero si en el afio siguiente dis-
pusieran de lana en exceso y hubiera escasez de cereales para
el consumo, cambiarían de nuevo, de un aiio a otro, el empleo
de /as tierras, hasta proporcionar aproximadamente sus pro-
ductos al consumo de los habitantes. Así, un granjero que haya
logrado ajustarse, poco más o menos, a las exigencias del con-
sumo, destinará una porción de sus tierras a praderas, para
disponer de heno; otra a cereales, a lana, y así sucesivamente;

47



y no cambiará de método a menos que no advierta alguna va-
riación considerable en el consumo; pero en el ejemplo presente
hemos supuesto que todos los habitantes viven casi del mismo
modo que Vivian cuando el propietario mismo administraba sus
tierras, y, por consiguiente, los colonos emplearán la tierra
para los mismos usos que antes.

Disponiendo, el propietario, de un tercio del producto de
la tierra, es el protagonista en las posibles variaciones del con-
sumo. Los labradores y artesanos viven al día, y no cambian
su modo de vivir sino por necesidad; existen algunos colonos„
maestros artesanos u otros empresarios acomodados que varían
en sus gastos y consumo, y éstos toman siempre por modelo a
los sefiores y propietarios de las tierras. Los imitan en su ves-
tido, en su cocina y en su modo de vivir. Si los colonos se huel-
gan en vestir buena ropa blanca, sedas o encajes, el consumo
de estas mercaderías será mayor que el de los propietarios
mismos.

Si un sefior o un propietario, que ha dado todas sus tierras
en arriendo, tiene el capricho de cambiar su régimen de vida;
si, por ejemplo, disminuye el número de sus criados y aumenta
el de sus caballos, sus criados no sólo se verán obligados a
abandonar la hacienda de este seiior, sino que también habrán
de hacerlo, en proporción, los artesanos y labradores antes ocu-
pados en procurarles su sustento : la porción de tierra que se
empleaba en mantenerlos será utilizada en mayor escala como
praderas para los caballos, y si todos los propietarios de un
Estado procediesen del mismo modo, pronto se multiplicaría el
número de caballos y disminuiria el de los habitantes.

Cuando un propietario ha despedido un gran número de
criados y aumentado el número de sus caballos, habrá demasia-
do trigo para el consumo de los habitantes, y, por consiguiente,
el trigo se venderá a bajo precio; en cambio, el heno será caro.
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Esto hará que los colonos aumenten la extensión de sus pra-
deras y disminuyan las cantidad de trigo, para guardar propor-
ción con el consumo. Es así como los caprichos o fantasias de
los propietarios determinan el empleo que se da a las tierras, y
ocasionan las variaciones del consumo que son causa de las de
los precios en el mercado. Si todos los terratenientes, en un
Estado, administraran por sí mismos las tierras, las emplearían
en producir lo que les agradara; y como las variaciones del
consumo están principalmente motivadas por su régimen de
vida, los precios que ofrecen en el mercado deciden a los co-
lonos a todas las variaciones introducidas en el empleo y uso
de las tierras.

Paso por alto en esta oportunidad las variaciones de los
precios del mercado que pueden resultar de la abundancia o
esterilidad de los años, y el consumo extraordinario ocasionado
por ejércitos extranjeros o por otras circunstancias; procedo
así para no complicar el asunto, considerando sólo un Estado
en su situación natural y uniforme.

CAPÍTULO XV

La multiplicación y el descenso en el número de habitantes
de un Estado dependen principalmente de la volun-

tad, de los modos y maneras de vivir de
los terratenientes

La experiencia nos muestra que se pueden multiplicar los ár-
boles, plantas y otros vegetales hasta donde lo permita la
extensión de tierra que se destine a sustentarlos.

La misma experiencia nos revela que se pueden multipli-
car igualmente todas las especies de animales, hasta la cifra
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tolerada por la extensión de tierra destinada a sustentarlos.
Si se crían caballos, ganado vacuno o lanar, podrá multipli-
carse fácilmente su rnamero hasta donde lo permita la tierra
en que se alimentan. Se puede, incluso, mejorar las praderas
que procuran dicho sustento, ha ciendo que discurran por ellas
muchos arroyuelos y torrentes, como ocurre en el Milanesado.
Se puede cosechar heno, y mediante este arbitrio criar los ani-
males en los establos, nutriéndolos en mayor nUmero que si
se les dejase pastando libremente por las praderas. Es posible,
a veces, alimentar los corderos con nabos, como en Inglaterra
ocurre, gracias a lo cual un acre de tierra permitirá alimentar
un nUmero mayor que si sólo produjera hierba.

En una palabra, podríamos multiplicar todo género de
animales, hasta la cifra deseada, y aun al infinito, si se dispu-
siera, hasta el infinito también, de tierras adecuadas para nu-
trirlos. La multiplicación de los animales no tiene otros lími-
tes que los medios más o menos abundantes que se destinan a
alimentarlos. Indudablemente si todas las tierras se destina:
ran al mero sustento del hombre, la especie humana se mul-
tiplicaría hasta la cifra que esas tierras podrían sustentar, tal
como seguidamente explicaremos.

No hay país donde la población se multiplique tan copio-
samente como en China. Las gentes pobres viven, allí, ímica-
mente de arroz y agua de arroz; trabajan casi desnudas, y en
las provincias meridionales levantan tres abundantes cosechas
de arroz, cada año, gracias al gran desvelo de sus habitantes
por la agricultura. La tierra no descansa jamás y da, cada
vez, más de ciento por uno; quienes cubren su cuerpo con ves-
lidos, los llevan en su mayor parte de algodón, planta que
exige tan poca tierra para crecer, que un acre posiblemente
puede producir la cantidad de algodón suficiente para vestir
cinco personas adultas.
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Todos se casan, pues así lo manda su religión, y crían tan-
tos hijos como pueden alimentar. Consideran como un crimen
el empleo de las tierras para parques o jardines de placer,
como si de este modo se arrebatara a los hombres la posibilidad
de su sustento. Llevan a los viajeros en sillas de manos, y aho-
rran el trabajo de los caballos en todo cuanto puede atenderse
mediante el esfuerzo humano. Su número es increíble, según
las relaciones de viaje ; sin embargo, están obligados a hacer
morir a muchos de sus hijos en la misma cuna, cuando no
ven el modo de criarlos, conservando sólo el número de los
que pueden alimentar. Mediante un trabajo rudo y obstinado
extraen de los ríos una extraordinaria cantidad de pescado, y
de la tierra todo cuanto se puede obtener de ella.

Sin embargo cuando llegan afios estériles mueren de ham-
bre por millares, a pesar de los desvelos del Emperador, que
almacena arroz en grandes cantidades para trances semejantes.
Aun siendo, como son, numerosos los habitantes de la China,
necesariamente guardan proporción con los medios de subsis-
tencia, y no rebasan la cifra de los que el país puede sustentar,
según el género de vida que les es propio ; y sobre este pie, un
solo acre de tierra basta para alimentar a varios de ellos.

De otro lado no hay país donde la multiplicación de las
gentes sea más limitada que entre los salvajes del interior de
América. Menosprecian la agricultura, viven en los bosques
y hallan su sustento en la caza de animales alli comunes. Como
los árboles consumen el jugo y substancia de la tierra, hay
poca hierba para alimentar a esos animales ; y como cada indio
consume varios al aiio, de cincuenta a cien acres, no dan ali-
mento bastante para un solo indio.

Uno de estos pequeños poblados de indios suele disponer
de unas cuarenta leguas cuadradas como coto de caza. Entre
ellos se ririen guerras crueles y constantes por cuestión de lími-
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tes, y el número de los habitantes se proporciona a los medios
que encuentran de subsistir a base de la caza.

Los habitantes de Europa cultivan la tierra y producen
cereales para su subsistencia. La lana de sus carneros les per-
mite vestirse. El trigo es el grano de que se alimenta la mayor
parte de sus gentes, aunque muchos aldeanos hacen su pan de
centeno, y en el Norte, de cebada y de avena. La cantidad
de alimento de los aldeanos y del resto del pueblo no es la
misma en todos los lugares de Europa, pues las tierras son a
menudo diferentes en cuanto a excelencia y fertilidad.

La mayoría de las tierras de Flandes y una parte de las de
Lombardia rinden de dieciocho a veinte veces el trigo sem-
brado, sin descanso alguno: la campagna de Nápoles todavía
más. Hay algunas tierras en Francia, en Espafia, en Inglaterra
y en Alemania que cosechan cantidades semejantes.

Cicerón nos informa que las tierras de Sicilia producían
en sus días diez por uno, y Plinio el Viejo afirma que las tie-
rras leontinas de Sicilia daban cien veces la semilla, las de
Babilonia hasta ciento cincuenta, y algunas tierras de Africa
todavía más.

Hoy las tierras de Europa pueden rendir, una con otra,
seis veces la semilla; de tal manera que queda un saldo de cin-
co veces la semilla para el consumo de los habitantes. Las
tierras descansan ordinariamente el tercer ario, produciendo
trigo candeal durante el primero, y sarraceno en el segundo.

En el Suplemento hemos registrado los cálculos de la
tierra necesaria para la subsistencia de un hombre, en los di-
ferentes supuestos de su modo de vivir.

Mediante esos datos comprobaremos que un hombre que
vive con pan, ajo y tubérculos, que va vestido de cáriamo, usa
ropa interior muy burda, se calza con zuecos y no bebe más
que agua, como es el caso de muchos aldeanos en las regiones

52



meridionales de Francia, puede subsistir a base del producto
de un acre y medio de tierra de calidad mediana, que rinde seis
veces la semilla y descansa una vez cada tres afios.

De otro lado, un hombre adulto, calzado con zapatos de
cuero y medias, que lleva vestidos de lana, vive en una casa y
muda su ropa interior, posee un lecho, sillas, una mesa y otras
cosas necesarias, que bebe moderadamente cerveza o vino y
come todos los días carne, manteca, queso, pan, legumbres,
etc., todo ello en cantidad suficiente pero moderada, puede pro-
curarse todo esto con el producto de cuatro o cinco acres de
tierra de mediana calidad. Es cierto que en estos cálculos no
se reserva ninguna tierra para el mantenimiento de las caballe-
rías, sólo se trata de las neecsarias para labrar la tierra y para
el transporte de los productos alimenticios a diez millas de

distancia.
Cuenta la historia que cada uno de los primeros romanos

mantenía su familia con el producto de dos jornales de tierra,
equivalentes a un acre de Paris, o sean trescientos treinta pies
cuadrados, poco más o menos. Iban, también, casi desnudos;
no consumían vino ni aceite, dormían sobre paja y apenas dis-
frutaban de comodidades; pero como trabajaban mucho la
tierra, que es bastante buena en los alrededores de Roma, co-
sechaban gran cantidad de granos y legumbres.

Si los propietarios de tierra tuviesen en cuenta el aumen-
to de población y se estimulara a los aldeanos a casarse jóvenes,
y a tener hijos, con la promesa de proveer a su subsistencia,
destinando las tierras solamente a esto, sin duda se multiplica-
rían hasta el número que las tierras pudiesen soportar, de
acuerdo con los productos de las parcelas necesarias a la sub-
sistencia de cada uno, ya sea un acre y medic), o cuatro a cinco
acres por persona.
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Pero si, en lugar de esto, el príncipe o los propietarios
de las tierras las emplean para otros usos que el sustento de
los habitantes; si, teniendo en cuenta el precio ofrecido en el
mercado por los productos alimenticios y mercaderías, los la-
briegos propenden a destinar la tierra a otros usos distintos de
los del sustento de sus semejantes (porque hemos visto que el
precio que los propietarios ofrecen en el mercado, y el consu-
mo que hacen, determinan el empleo que se da a las tierras,
del mismo modo que si ellos mismos las explotaran), el ml-
mero de habitantes disminuirá necesariamente. Algunos, por
falta de empleo, se verán obligados a abandonar el país; otros,
careciendo de los medios necesarios para criar a sus hijos, no
se casarán nunca, y sólo lo harán en época tardía, después de

haber ahorrado algo para sostener su hogar.
Si los propietarios de las tierras que viven en el campo

se trasladan a ciudades alejadas de sus dominios, será preciso
criar caballos, para transportar a la ciudad sus medios de sub-
sistencia„ y los de los criados, artesanos y otros servidores,
atraídos a la ciudad por los sefiores que en ella residen.

El transporte de los vinos de Borgoila a París cuesta, a
menudo, más que el vino, en el lugar de su producción ; por
consiguiente las tierras empleadas para el sustento de las caba-
llerías empleadas en el transporte y para alimentar a los arrie-
ros, superan en extensión a las que producen vino, y procuran
sustento a quienes participan en su producción. Cuantos más
caballos se crían en un Estado, tanto más reducidos son los
medios de subsistencia disponibles para los habitantes. El man-
tenimiento de los caballos de carroza, de caza o de parada,
exige a menudo tres o cuatro acres de tierra, por animal.

Pero cuando los sefiores y los propietarios de tierras ad-
quieren en las manufacturas extranjeras sus lienzos, sedas y
encajes, y para pagarlos envían al exterior los artículos ali-
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menticios de su propio país, disminuyen con ello extraordina-
riamente las posibilidades de subsistencia de sus compatriotas,
y aumentan las de las extranjeros, que muchas veces se con-
vierten en enemigos del propio Estado.

Si un propietario o serior polaco, a quien sus colonos pa-
gan anualmente una renta aproximadamente igual al producto
del tercio de su tierra, acostumbra usar telas, lienzos, etc., de
Holanda, pagará por estas mercancías la mitad de su renta, y
acaso empleará la otra mitad para la subsistencia de su familia
en otros artículos y mercaderías burdas, producidas en Polo-
nia: así, la mitad de su renta, en nuestro supuesto, corres-
ponde a la sexta parte del producto de sus tierras, y esta sexta
parte será absorbida por los holandeses, a quienes los colonos
polacos la entregarán en forma de trigo, lana, cáriamo y otros
artículos. He aqui pues una sexta parte de la tierra de PoIonia
sustraída a sus habitantes, ello sin contar con el pienso para
los caballos de coches, carrozas y parada, que se crían en Po-
Ionia, para atender el régimen de vida propio de los senores;
además, si sobre los dos tercios del producto de las tierras que
se atribuyen a los colonos, éstos, siguiendo el ejemplo de sus
duerios, consumen manufacturas extranjeras, y saldan su im-
porte, al exterior, en materias primas de PoIonia, habrá un
buen tercio del producto de las tierras polacas sustraído a la
subsistencia de los habitantes, y, lo que es peor, la mayor
parte de ese producto se enviará al extranjero, procurando, a
menudo, sustento a los enemigos del Estado. Si los propieta-
rios de las tierras y los señores de PoIonia se avinieran a con-
sumir en un principio manufacturas de su propio Estado, por
deficientes que fueran, poco a poco harían mejorar su calidad,
y ocuparían en su producción un mayor número de sus con-
ciudadanos, en lugar de dar esta ventaja a los extranjeros: y si
todos los Estados mostraran un parecido emperio en no dejarse
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engafiar por los demás en el comercio, cada Estado adquiriria
importancia en proporción a sus productos y a la laboriosidad
de sus habitantes.

Si las damas de Paris se complacen en llevar encajes de
Bruselas, y Francia paga dichos encajes con vino de Champag-
ne, hard falta pagar el producto de un solo acre, destinado al
cultivo de lino, con el producto de más de 16,000 acres de

si mis cálculos son exactos. Explicaremos esto con
más detalle en otro lugar y los cálculos podremos verlos en el
Suplemento. Por ahora me limitaré a observar que en este
tipo de comercio se sustrae gran copia del producto de la tierra
a la subsistencia de los franceses, y que todos los artículos en-
viados a países extranjeros, cuando en compensación no se
reciben otros igualmente valiosos, tienden a disminuir el nú-
mero de habitantes del Estado.

Cuando he dicho que los propietarios de tierras podrían
multiplicar los habitantes en proporción al número de los que
dichas tierras pueden mantener, supongo que la mayor parte
de los hombres no desean cosa mejor que casarse, si pueden ha-
llarse en condiciones de mantener sus familias, con el régimen
de vida que ellos mismos disfrutan, es decir que si un hombre
se contenta con el producto de un acre y medio de tierra, con-
traerá matrimonio siempre que esté seguro de tener lo bastante
para mantener a su familia del mismo modo; pero si aspira a
vivir del producto de cinco a diez acres, no se apresurará a ca-
sarse, a menos que no piense sostener a su familia en un nivel
más bajo.

Los hijos de la nobleza, en Europa, se educan en la abun-
dancia, y como se da ordinariamente la mayor parte del patri-
monio a los primogénitos, los segundones no tienen prisa por
casarse; en su mayoría permanecen solteros, ya sea en el ejér-
cito o en los claustros, pero raramente se encontrará quienes
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no estén dispuestos a casarse, si les ofrecen herederas y fortu-
nas, es decir, el medio de mantener una familia en el pie de
vida que han conocido, y sin el cual correrían el peligro de ha-
cer a sus hijos desgraciados.

También en las clases inferiores del Estado encontramos
muchos hombres que, por orgullo o por razones semejantes a
las de la nobleza, prefieren permanecer solteros y gastar en sí
mismos la pequefia hacienda que tienen, en lugar de consti-
tuir una familia. Sin embargo, la mayor parte de estas gentes
crearían muy a gusto un hogar, si pudiesen contar con el sus-
tento suficiente de acuerdo con sus deseos: creerían perjudicar
en cambio a sus hijos si los criaran para verlos caer en una
clase inferior a la suya. No hay sino un reducido mamero de
habitantes en un Estado que evitan el matrimonio por puro
espíritu de libertinaje; todas las clases bajas no piden otra
cosa que vivir y criar hijos que puedan por lo menos vivir
como ellos. Cuando los labradores y artesanos no se casan, es
porque esperan ahorrar lo suficiente para ponerse en situación
de constituir una familia, o de encontrar alguna muchacha que
lleve a la misma una pequeria dote; y proceden así porque
ven a diario muchos otros de su clase que, por no tomar las
precauciones más elementales, forman un hogar y caen en la
más espantosa miseria, viéndose obligados a privarse de su
propio sustento para alimentar a sus hijos.

Por las observaciones del serior Halley, en Breslau, Sile-
sia, advertimos que entre todas las mujeres capaces de procrear
y comprendidas entre las edades de dieciséis y cuarenta y cinco
arios, no hay una, entre seis, que dé a luz efectivamente un
hijo cada ario, cuando, segrin el serior Halley debería haber
cuatro o seis que cada ario tuviesen descendencia, sin contar
las estériles o las que abortan. La razón por la cual cuatro mu-
jeres de cada seis no tienen hijos cada año, es que no pueden
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casarse a causa de los sinsabores e impedimentos con que tro-
piezan. Una muchacha tiene cuidado de no convertirse en
madre, si no está casada; no puede casarse si no encuentra
un hombre que quiera correr el riesgo. La mayor parte de los
habitantes en un Estado son asalariados o empresarios; la ma-
wr parte son dependientes, viven en la incertidumbre de si
encontrarán con su trabajo o sus empresas, el medio de man-
tener su hogar, en el pie que se imaginan; esto hace que no
todos se casen, o que se casen tan tarde, que de seis mujeres,
o de cuatro, por lo menos, susceptibles de procrear un hijo
cada alio, no se encuentra efectivamente sino una de cada seis,
que se convierta en madre.

Si los propietarios de las tierras ayudan a sostener las
familias, no hará falta sino una sola generación para aumentar
el número de habitantes en la medida necesaria para que los
productos de las tierras puedan suministrar medios de subsis-
tencia. Los hijos no requieren tanta cantidad de producto como
las personas adultas. Unos y otros pueden vivir, más o menos,
del producto de la tierra, según lo que consuman. Las gen-
tes del Norte, donde la tierra produce poco, suelen vivir con
tan pequeila cantidad de productos, que han enviado colonos
y enjambres humanos para invadir las tierras del Sur, aniqui-
lando a sus habitantes para apropiarse sus tierras. Según las
diferentes maneras de vivir, cuatrocientos mil habitantes po-
drían subsistir con el mismo producto de la tierra que regular-
mente sólo sustenta a cien mil. Un hombre que vive del pro-
ducto de un acre y medio de tierra será quizá más robusto y
enérgico que el que gasta el producto de cinco a diez acres. Me
parece así bastante claro que el número de habitantes de un
Estado dependa de los medios a ellos asignados para su sus-
tento ; y como los medios de subsistencia dependen del método
de cultivar la tierra, y el uso de ésta depende, a su vez, de la
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voluntad, del gusto y del género de vida de los propietarios de
la misma, es evidente que de ellos depende la multiplicación
o decrecimiento de la población de los países.

La multiplicación del número de habitantes, o incremento
de la población, puede acelerarse sobre todo en los países cu-
yos habitantes se contentan con vivir más pobremente y gastar
el mínimo del producto de la tierra; pero en los países en que
todos los aldeanos y labriegos tienen por costumbre comer a
menudo carne, o beber vino o cerveza, no es posible que se dé
sustento a tantos habitantes.

El caballero William Petty y, después de él, el sefior Da-
venant, Inspectores de Aduanas en Inglaterra, parecen alejarse
mucho de los designios de la Naturaleza, cuando tratan de
calcular la propagación de los hombres, por generaciones pro-
gresivas desde Adán, el primer padre. Sus cálculos parecen
puramente imaginarios, y trazados al azar. Considerando lo
que han podido observar acerca de la propagación efectiva de
los seres humanos en ciertos distritos, ¿cómo podrían justifi-
car la disminución de los países populosos, que antes se veían
en Asia. en Egipto e incluso en los pueblos de Europa? Si hace
diecisiete siglos había veintiséis millones de habitantes en Ita-
lia, país que en la actualidad apenas cuenta con seis millones,
¿cómo podría determinarse, conforme a las progresiones del
F.,efior King, que Inglaterra, disponiendo hoy de cinco a seis
millones de habitantes, tendrá probablemente trece millones
dentro de un cierto número de aims? Vemos a diario que los
ingleses, en general, consumen más cantidad de productos de
la tierra que sus padres, y ésta es la razón verdadera de que
haya menos habitantes que en el pasado.

Los hombres se multiplican como los ratones en una
granja, si cuentan con medios ilimitados para subsistir. Los
ingleses en las colonias se harán más numerosos, en propor-
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ción, dentro de tres generaciones, que en Inglaterra en treinta,
porque en las colonias encuentran para el cultivo nuevas tie-
rras roturadas de donde expulsan a los salvajes. En todos los
países los hombres han reñido guerras por las tierras, y por
los medios de subsistencia. Cuando las guerras han aniquilado
o disminuído a los habitantes de un país, los salvajes, y las na-
ciones civilizadas pronto las repueblan en los días de paz, so-
bre todo cuando el príncipe o los propietarios de las tierras
procuran el necesario estímulo.

Un Estado que ha conquistado diversas provincias, puede
lograr por los tributos que impone a los pueblos por él venci-
dos, un aumento de subsistencia para sus habitantes. Los ro-
manos sacaban gran parte de la suya de Egipto, de Sicilia y
de Africa, y es esto lo que hacía que Italia tuviera entonces una
población tan numerosa.

Un Estado donde se encuentran minas, y talleres para
confeccionar artículos que no exigen gran cantidad del pro-
ducto de la tierra, para su envío a países extranjeros, y que
retira, en cambio, muchos artículos alimenticios y otros pro-
ductos de la tierra, ve incrementarse el fondo disponible para
la subsistencia de sus súbditos.

Los holandeses cambian su trabajo, sea mediante la na-
vegación, la pesca o las manufacturas, con los extranjeros, ge-
neralmente, contra el producto de las tierras. Sin esto Holanda
no podría sostener, a base de sus propias posibilidades, la mi-
tad de su población. Inglaterra obtiene del extranjero canti-
dades considerables de madera, cLiamo y otras materias o
productos de la tierra, y consume gran cantidad de vino que
paga con productos de las minas, manufacturas, etc. Esto les
ahorra una gran cantidad de productos de la tierra; sin esta
ventaja, los habitantes de Inglaterra, teniendo en cuenta el
gasto que se hace para sustentarlos, no podrían ser tan nu-
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merosos como lo son en efecto. Las minas de carbón ahorran
muchos millones de acres de tierra que de otro modo habrian
de destinarse para la producción de madera.

Pero todas estas ventajas son refinamientos y casos acci-
dentales a los cuales no aludo aqui más que de pasada. El
procedimiento natural y constante de aumentar el número de
habitantes de un Estado es darles empleo en él y hacer que las
tierras produzcan lo necesario para sostenerlos. Es también
un problema al margen de mi investigación saber si vale más
tener una gran cantidad de habitantes pobres y mal alimenta-
dos que un número más pequeiio pero mejor atendido. Un
millón de habitantes que consumen el producto de seis acres
por cabeza, o cuatro millones que viven del de un acre y medio.

CAPÍTULO XVI

Cuanto más trabajo hay en un Estado tanto más rico

se considera, naturalmente

Mediante un detallado cálculo que reproduzco en el Suple-
mento puede advertirse con facilidad cómo el trabajo de vein-
ticinco personas útiles basta para procurar a otras cien, útiles
también, todas las cosas necesarias para la vida, de acuerdo
con el consumo que se hace en nuestra Europa.

Evidentemente en estos calculos la alimentación, el ves-
tido, la vivienda, son de tipo modesto, no obstante lo cual pro-
curan una vida decente y agradable. Cabe presumir que una
tercera parte de los habitantes de un Estado son demasiado
jóvenes o demasiado viejos para el trabajo cotidiano, y una
sexta parte está compuesta de propietarios de tierras, enfer-
mos y diferentes clases de empresarios que no contribuyen con
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su trabajo a las diferentes necesidades de las empresas. Todo
esto implica que una mitad de los habitantes no trabajan o, por
lo menos, no desarrollan actividad alguna en el aspecto de que
estamos tratando. Así que si veinticinco personas hacen todo
el trabajo necesario para sustentar a otras cien, existirán vein-
ticinco personas de las cien, que se hallan en condiciones de
trabajar, pero que no hacen nada.

Las gentes de guerra y los criados de las familias acomo-
dadas, se incluyen entre esas veinticinco personas; si se utili-
zan las restantes para perfeccionar, mediante un trabajo adicio-
nal, las cosas necesarias para la vida, como por ejemplo, en
confeccionar ropa blanca fina, telas más acabadas, etc., el Es-
tado podrá considerarse rico en proporción a ese aumento de
trabajo, aunque no haya afiadido nada a la subsistencia y man-
tenimiento de los hombres.

El trabajo procura una satisfacción adicional en lo refe-
rente al alimento y a la bebida. Un tenedor, un cuchillo fina-
mente trabajados se tienen en mayor estima que los que se
confeccionaron toscamente y a toda prisa; otro tanto puede
decirse de una casa, de un lecho, de una mesa y, en general,
de todo cuanto es necesario para las comodidades de la vida.

Es cierto que resulta indiferente en un Estado que se
acostumbre a vestir con palms burdos o con telas finas, si unos
y otros son igualmente duraderos, y que se coma delicadamente
o en forma tosca, con tal de que se tenga alimento suficiente y
que la salud sea buena. En efecto, beber, comer y vestirse son
una misma cosa, ya se realicen estas actividades de modo con-
veniente o grosero, puesto que en suma nada queda en el Es-
tado de este género de riquezas.

Pero siempre resulta correcto decir que aquellos Estados
cuyos habitantes se visten con paiios finos, llevan buena ropa
blanca, comen con mayor delicadeza y aseo, son más ricos y
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estimados que aquellos otros donde todo es tosco y grosero,
y que los Estados donde se ven más habitantes que viven al
estilo de los primeros, son más estimados que aquellos otros
donde, en proporción, se ven menos.

Ahora bien, si empleásemos las veinticinco personas, por
cada cien de que hemos hablado, en procurar cosas duraderas,
como por ejemplo, en extraer de las minas hierro, plomo, es-
tafio, cobre, etc., y en elaborarlos para confeccionar utensilios
e instrumentos para la comodidad de los hombres —vasijas,
vajilla, y otras cosas útiles, más duraderas que las que se con-
feccionan con barro— el Estado no sólo parecerá más rico sino
que lo será realmente.

Lo será sobre todo si se emplea a estos habitantes en ex-
traer del seno de la tierra, oro y plata, metales que no sólo son
duraderos, sino, por decirlo así, permanentes, que no se con-
sumen por el fuego, que se aceptan de modo general como
medida de valor y pueden cambiarse en todo momento por
artículos necesarios para la vida. Y si estos habitantes traba-
jan en atraer oro y plata al Estado a cambio de los artículos y
mercaderías que ellos confeccionan y envían a los Raises ex-
tranjeros, su trabajo será igualmente útil, y beneficiará consi-
derablemente al Estado.

En efecto, el punto que parece determinar la grandeza
relativa de los Estados es el acervo de reserva que poseen, más
allá del consumo anual, y los almacenes de telas, de ropa
blanca, de trigo, etc., para servir en los arios estériles, y, en
caso de necesidad, en los de guerra. Y como el oro y la plata
pueden comprar siempre todo eso, incluso de los enemigos del
Estado, el verdadero acervo de un país consiste en el oro y en
la plata, cuya cantidad actual, mayor o menor, determina
necesariamente la grandeza relativa de los Reinos y de los
Estados.
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Si por costumbre se atrae oro y plata del extranjero me-
diante la exportación de artículos y productos del Estado, como
trigo, vinos, lanas, etc., ello permitirá enriquecer al Estado a
expensas de la disminución del número de habitantes; pero
si el oro y la plata se obtienen del extranjero a cambio del
trabajo de los habitantes, así como de las manufacturas y ar-
tículos donde interviene pequefia cantidad de productos de la
propia tierra, esto engrandecerá al Estado en forma útil y
sustancial.

Es cierto que en un gran Estado no se podrían emplear
las veinticinco personas por cada cien, de que hemos hablado,
en la confección de artículos que pueden ser consumidos en el
extranjero. Un millón de personas harán más telas, por ejem-
plo, que las necesarias para el consumo anual en toda la Tierra
conocida, en las transacciones comerciales, porque la mayor
parte de los habitantes de cada pals se viste siempre con telas
toscas, fabricadas en el mismo.

Raramente se encontraría una nación con cien mil per-
sonas empleadas en la tarea de vestir al extranjero, como puede
verse en el Suplemento con relación a Inglaterra, que entre
todas las naciones de Europa es la proveedora de mayor can-
tidad de telas para la exportación.

A fin de que el consumo de manufacturas de un Estado
llegue a adquirir importancia en el extranjero, es preciso ha-
cerlas buenas y estimables mediante un gran consumo en el
interior del propio Es tado ; hace falta también desacreditar en
el propio país las mercaderías extranjeras, y dar mucho trabajo
a los conciudadanos.

Si se encontrara ocupación bastante para las veinticinco
personas de cada cien en cosas útiles y ventajosas al Estado, yo
no encontraría inconveniente en que se estimulase aquel tipo
de trabajo que sólo sirve para ornato y diversión de las gentes.
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Un Estado no se considera rico por las mil futesas que afectan
a la elegancia de las damas y de los hombres, que sirven para
juegos y diversiones, sino por las mercaderias que son útiles y
cómodas. Durante el sitio de Corinto Diógenes se puso a hacer
rodar un tonel, para no parecer ocioso mientras los dernds tra-
bajaban. En la actualidad tenemos grupos enteros, tanto de
hombres como de mujeres, afanados en ejercicios y trabajos tan
útiles para el Estado como el de Diógenes.

Por poco que el trabajo de un hombre contribuya al or-
nato y aun a la diversión en un Estado, vale la pena estimularlo,
a menos que dicho individuo no encuentre otro medio de ocu-
parse útilmente.

Es siempre la iniciativa de los propietarios de las tierras
lo que estimula o desalienta las diferentes ocupaciones de los
habitantes y los diferentes géneros de trabajo que éstos ar-
bitran.

El ejemplo del Principe, seguido por su Corte, puede de-
terminar, por lo común, las aficiones y gustos de los propie-
tarios de tierras, del mismo modo que el ejemplo de éstos in-
fluye naturalmente sobre todas las clases subalternas. Así, no
es dudoso comprender que un principe puede, por el solo ejem-
plo, y sin traba alguna, imprimir el giro que más le plazca al
trabajo de sus súbditos.

Si cada propietario, en un Estado, no tuviese más que
una pequeria porción de tierra, semejante a la que por lo co-
mún se destina al trabajo de un solo colono, apenas existirian
ciudades; los habitantes serian más numerosos y el Estado más
rico si cada uno de estos propietarios ocupara en trabajos útiles
a los habitantes que en su tierra encuentran el sustento.

Pero cuando los seriores poseen grandes posesiones de
tierra, necesariamente arrastran consigo el lujo y la ociosidad.
Que un abad, a la cabeza de cincuenta monjes, viva del produe-
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to de extensas y hermosas posesiones, o un serior, con cincuenta
criados y caballos que sólo mantiene para su servicio, viva de
sus tierras, sería indiferente al Estado si pudiese permanecer
en constante paz. Pero un serior con cincuenta caballos es
útil al Estado en tiempo de guerra ; puede ser también de pro-
vecho en la magistratura y para mantener el orden en el Estado,
en tiempo de paz, y por lo menos en cualquier circunstancia
procura al Estado un estimable ornato. En cambio, es opi-
nión común que los monjes no son de utilidad ninguna, ni
significan ornato en paz ni en guerra, salvo en el Paraíso.

Los conventos de frailes mendicantes son mucho más per-
niciosos para un Estado que los de los otros monjes. Los últi-
mos no hacen otro dario sino ocupar tierras que podrían procu-
rar al Estado militares y magistrados, pero los mendicantes,
que no desemperian por su parte ningún trabajo útil, perturban
el trabajo de los otros habitantes. Arrancan a los pobres, en
forma de limosnas, parte de los medios de subsistencia que
los haría más vigorosos en su trabajo. Obligan a perder mucho
tiempo en conversaciones inútiles, ello sin contar con la cizaria
que llevan a las familias, y con que muchos de ellos son gente
viciosa. La experiencia permite observar que los Estados que
abrazaron el protestantismo y no tienen ni monjes ni mendi-
gos, se han convertido visiblemente en los más poderosos.
Disfrutan también de la ventaja de haber suprimido un gran
número de fiestas en las que el trabajo se interrumpe, en los
países católicos, romanos, donde la laboriosidad de los habi-
tantes sufre sustanciales interrupciones.

Si se quisiera sacar partido de todo, en un Estado, po-
dríase, a mi juicio, disminuir el número de mendigos incorpo-
rándolos al estamento de los monjes, a medida que fueran
ocurriendo vacantes o defunciones, sin prohibir este retiro a
quienes no pudieran dar muestras de su aptitud para las dotes
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especulativas, o fuesen capaces de hacer avanzar las artes en
la práctica, por ejemplo, en algunos aspectos de las matemá-
ticas. El celibato de las gentes de iglesia no es tan desventajo-
so como vulgarmente se cree, según se ha establecido en el
capítulo anterior. En cambio lo que sí es muy perjudicial es su
holgazanería.

CAPÍTULO XVII

De los metales y de las minas y particularmente

del oro y de la plata

Así como la tierra produce más o menos trigo, según su ferti-
lidad y el trabajo que en ella se invierta, así también las minas
de hierro, plomo, estalio, oro, plata, etc., producen más o me-
nos cantidad de estos metales según la riqueza de las minas y
la cantidad y calidad de trabajo que en ellas se invierte, sea
para excavar la tierra, para drenar las aguas o para realizar la-
bores de fundición, refinado, etc. El trabajo de las minas de
plata es caro por razón de la mortalidad que causa, ya que los
obreros apenas si resisten cinco o seis aims en este trabajo.

El valor real o intrínseco de los metales, como el de to-
das las cosas, está proporcionado a la tierra y al trabajo nece-
sario para su producción. El gasto de la tierra para obtener
este producto no es considerable más que en tanto que el pro-
pietario de la mina puede obtener de ella un beneficio median-
te el trabajo de los mineros, cuando se encuentran en dichos
terrenos filones más ricos que de ordinario. La tierra nece-
saria para el sustento de los mineros y de los trabajadores (es
decir, para el pago del trabajo de la mina), constituye a me-
nudo el renglón principal, y a menudo determina la ruina del
empresario.
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El valor de los metales en el mercado, lo mismo que el
de todas las mercaderías o articulos, unas veces está por enci-
ma y otras por debajo del valor intrínseco, y varía en propor-
ción a su abundancia o escasez, según el consumo que de ellos
se hace.

Si los propietarios de las tierras y las otras clases sociales
subalternas de un Estado, que imitan a los primeros, renun-
ciaran al uso del estafio y del cobre, en el supuesto, aunque
í also, de que son nocivos a la salud, y generalmente se sirvie-
ran de vajilla y batería de barro, dichos metales se cotizarían
a un precio bajo en los mercados, suspendiéndose el trabajo
que antes se destinaba a extraerlos de la mina; pero como estos
metales se consideran útiles y de ellos nos servimos en los usos
de la vida, tendrán siempre en el mercado un valor correspon-
diente a su abundancia o a su rareza, y al consumo que de
ellos se hace; y así se continuará extrayéndolos de la mina para
reembolsar la cantidad de dichos metales que en el uso diario
se destruyen.

El hierro no sólo es útil para los usos de la vida común;
podría decirse que, en cierto modo, es necesario, y si los ame-
ricanos, que no se servían de a antes del descubrimiento de
su Continente hubiesen descubierto las minas y conocido las
aplicaciones de este metal, sin duda hubiesen trabajado en la
producción del mismo, por costosa que hubiera sido.

El oro y la plata no solamente pueden servir para los mis-
mos usos que el estafio y el cobre, sino, además, para la mayor
parte de los usos que se hacen del plomo y del hierro.

Tienen todavía, sobre dichos metales, la ventaja de que
el fuego no los consume, y son tan duraderos que pueden con-
siderarse como substancias permanentes. No es, pues, extrailo
que si los hombres han encontrado útiles los otros metales,
estimaran el oro y la plata ya antes de utilizarlos en los cam-
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bios. Los romanos los apreciaban desde la fundación de Roma,
no obstante lo cual no se sirvieron de ellos mediante la acuiia-
ción de moneda sino quinientos afios después. Acaso todas las
demás naciones hicieron lo mismo, y no adoptaron estos meta-
les para usos monetarios sino mucho más tarde de haberse ser-
vido de ellos para otros usos ordinarios. Sin embargo, ya en
los historiadores más antiguos encontramos que desde tiempo
inmemorial los pueblos se servían del oro y de la plata para
fines monetarios, en Egipto y en Asia, y el Génesis nos dice que
ya en tiempos de Abraham se acuilaban monedas de plata.

Supongamos ahora que la primera plata se encontró en
una mina del Monte Niphates, en la Mesopotamia. Es natural
creer que uno o varios propietarios de tierras, encontrando
bello y útil ese metal, hicieron uso de él, estimulando al minero
o al empresario para que se ocupara en los trabajos de la mina,
sacando ventaja de esa producciem y cediendo a cambio de su
trabajo y del de sus ayudantes, la cantidad de productos de la
tierra que era precisa para su sustento.

Como este metal iba siendo cada vez más estimado en la
Mesopotamia —puesto que los grandes propietarios compra-
ban grandes copas de plata, y las clases subalternas, según sus
recursos y ahorros, podían comprar pequefios cubiletes de ese
metal— el empresario de la mina, viendo que su producto te-
nía una salida constante, procedió a asignarle un valor, pro-
porcional a su calidad o a su peso, en relación con todas las
demás mercaderías o artículos que recibía en cambio.

Mientras los habitantes consideraban ya este metal como
cosa preciosa y duradera, y se esforzaban por poseer algunas
piezas del mismo, el empresario, único que podia distribuirlo,
estaba en cierto modo en condiciones de exigir, en cambio, una
cantidad arbitraria de otros artículos y mercaderías.
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Supongamos ahora que más allá del río Tigris, y, por con-
siguiente, fuera de Mesopotamia, se descubriese una mina de
plata, cuyas vetas resultaran ser incomparablemente más ricas
y abundantes que las del Monte Niphates, y que el trabajo de
csa nueva mina, fácil de drenar, resultara menor que el de la

primera.
Es natural creer que el empresario de esa nueva mina se

encontraría en disposición de suministrar plata a precio más
bajo que la del Monte Niphates; y que los habitantes de Me-
sopotamia, deseosos de poseer piezas y objetos de plata, encon-
trarían más conveniente para ellos transportar sus mercade-
rías fuera del país, y cederlas al empresario de la nueva mina
a cambio de ese metal, en vez de recurrir al antiguo empresa-
rio. Este, encontrando menos salida a su producción, forzosa-
mente disminuiría sus precios; pero si el empresario nuevo
bajase, en proporción, el suyo, el antiguo necesariamente ha-
bría de cesar en sus labores, y entonces el precio de la plata,
como el de las demás mercancías y artículos, se regularía ne-
cesariamente a base del que estableciera la mina nueva. La
plata costaría entonces menos a los habitantes de allende el
Tigris que a los de Mesopotamia, puesto que éstos estaban
obligados a incurrir en los gastos de un largo transporte de
sus artículos y mercaderías, para adquirir la plata.

Fácilmente puede comprenderse que una vez descubier-
tas diversas minas de plata, y cuando ya los propietarios de las
tierras se hubiesen aficionado a este metal, éste fuera codi-
ciado también por otros estamentos sociales, y que las piezas o
fragmentos de plata, aunque no estuviesen trabajados, se soli-
citaran con afán, porque nada más fácil que hacer con ellos
los artículos deseados, en proporción a su cantidad y peso.
Como este metal era estimado, por lo menos, de acuerdo con
el valor que su producción costaba, algunas gentes que lo po-
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seían, encontrándose en apuros, podían constituido en prenda,
para obtener, a cambio, las cosas de que tenían necesidad, y
aun vender incluso dichas piezas de modo definitivo.

De ahí ha procedido la costumbre de regular el valor de
las cosas, en proporción de su cantidad, es decir de su peso, con
referencia a todos los demás artículos y mercaderías. Pero
como la plata se puede alear con el hierro, el plomo, el estafio,
el cobre, etc., que son metales menos raros y cuya extracción
de las minas se efectúa con menor gasto, el trueque de la plata
estuvo sujeto a frecuentes fraudes, y esto hizo que diversos
reinos establecieran Casas de Moneda para certificar, mediante
una acufiación pública, la verdadera cantidad de plata que
cada moneda contenía, y entregar a los particulares que a di-
chas Casas llevaban barras o lingotes de plata, la misma canti-
dad de piezas, provistas de una impronta o certificado de la
verdadera cantidad de plata que contenían.

Los gastos de estos certificados o contrastes se pagan unas
veces por el público y otras por el príncipe, medida que se se-
guía en pasadas épocas en Roma, y hoy en Inglaterra ; a veces,
los que llevan plata para su acuiiación, soportan los gastos,
como es costumbre en Francia.

Casi nunca se encuentra oro puro y plata pura en las mo-
nedas. Los antiguos ignoraban incluso el arte de refinar estos
metales hasta su maxima perfección. Solían fabricar sus mo-
nedas con plata fina; sin embargo, las que conservamos de
griegos, romanos, judíos y asiáticos nunca se caracterizaron
por una absoluta pureza. Hoy los técnicos son más expertos, y
se conoce ya el secreto de hacer la plata completamente pura.
Las diferentes maneras de refinarla no son de mi incumbencia ;
varios autores han tratado de ello, entre ellos Mr. Boizard.
Explicaré únicamente que hace falta incurrir en muchos gastos
para refinar la plata, siendo ésta la razón de que se prefiera, por
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ejemplo, una onza de plata pura a dos onzas de plata que eon-
tenga una mitad de cobre o de otra aleación. Para desprender
el otro metal de aleación y extraer la onza de plata pura, con-
tenida en esas dos onzas, hay que invertir trabajo y costo, mien-
tras que mediante una simple fundición se puede alear un metal
cualquiera con la plata, en la proporción deseada. Cuando, a
veces, se alea el cobre con la plata pura, es para hacerla más
maleable y apta para las obras que se desee efectuar. Pero en
la estimación de la especie metálica, no se cuenta para nada el
cobre u otro metal de aleación, y sólo se considera la cantidad
de plata real y verdadera. Por esto se hace siempre un ensayo
o contraste para conocer la cantidad de plata verdadera.

Hacer el ensayo no es otra cosa sino refinar, por ejemplo,
un trocito de la barra de plata objeto de nuestro ensayo, para
saber qué cantidad contiene de plata verdadera, y juzgar de
toda la barra a base de ese fragmento.

Se corta entonces un fragmento de la barra, de doce gra-
nos, por ejemplo, y se pesa exactamente en una balanza de tal
precisión que basta la milésima parte de un grano para que el
equilibrio se trastorne. A continuación se refina con agua re-
gia o utilizando el fuego, es decir, se suprime el cobre o el
otro metal de aleación. Una vez obtenida la plata pura se
la vuelve a pesar en la misma balanza, y si el peso resulta ser,
entonces, de once granos, en lugar de doce que tenia, el fiel
contraste dice que la barra es de once dineros de fino, es decir,
que contiene once partes de plata verdadera, y una doceava
parte de cobre o aleación. Esto resultará bien claro para quien
se tome la molestia de presenciar uno de estos ensayos. No
existe en ello misterio alguno. El ensayo del oro se hace del
mismo modo, con la única diferencia de que los grados de fi-
nura o pureza del oro se dividen en veinticuatro partes, a las
que se llama quilates, porque el oro es más precioso. Estos

72



quilates se dividen en treintaidosavos (mientras que los gra-
dos de finura de la plata se dividen en doce partes llamadas
dineros, y estos dineros en veinticuatro granos cada uno). El
uso ha consagrado para el oro y la plata el término de "valor
intrínseco", para designar y significar la cantidad de oro y
plata verdadera que la barra contiene. Sin embargo, en este
ensayo me he servido siempre del término "valor intrínseco"
con referencia a la cantidad de trabajo que entra en la produc-
ción de las cosas, porque no he encontrado término más apro-
piado para expresar mi pensamiento.

Por lo demás hago esta advertencia para no incurrir en
equivocaciones, pues de este modo cuando no nos refiramos al
oro o a la plata el término será siempre bueno sin ningún
equívoco.

Hemos visto que los metales, tales como el oro, la plata,
el hierro, etc., sirven para distintos usos, y tienen un valor real
proporcionado a la cantidad de tierra y trabajo empleados en
su producción. En la Segunda Parte de este Ensayo veremos
cómo la necesidad ha obligado a los hombres a servirse de una
medida común, para determinar, en sus tratos, la proporción y
valor de los artículos alimenticios y mercaderías cuyo inter-
cambio desean efectuar. La única cuestión es precisar cuál
debe ser el artículo o mercadería más adecuado para esta me-
dida común, y si ha sido la necesidad, y no el gusto lo que ha
inducido a dar preferencia al oro, a la plata y al cobre, mate-
rias de las que generalmente nos servimos hoy para este uso.

Los artículos alimenticios corrientes, como los cereales,
vinos, carne, etc., tienen, en efecto, un valor real, y satisfacen
ciertas necesidades de la vida, pero son bienes perecederos y
aun incómodos para el transporte, y poco aptos, por consi-
guiente, para servir como medida común.
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Mercaderías tales como las telas, ropa blanca, cueros,
etc., son también perecederas, y no pueden subdividirse sin
alterar en cierto modo su valor para los usos humanos. Ocasio-
nan, como los comestibles, muchos gastos de transporte; su
conservación es, además, costosa, y por consiguiente tales ar-
ticulos resultan poco adecuados para servir de medida común.

El hierro, siempre útil y bastante duradero, no dejaría
de servir como medida, a falta de objetos mejores. El fuego lo
consume, y se necesita un gran volumen a causa de su abun-
dancia. Fué utilizado como medida común después de Licur-
go, hasta la guerra del Peloponeso: pero como su valor se
basaba por necesidad en su esencia intrínseca, o estaba en pro-
porción con la suma de tierra y de trabajo necesarios para
producirlo, se necesitaba una gran cantidad para representar
un pequefio valor. Lo curioso es que tratándolo con vinagre
se deterioraba su calidad, con lo cual dejaba de servir a los
usos humanos, y solamente se utilizaba para el trueque: así no
podia ser de utilidad sin o para el austero pueblo de Esparta, y
ni siquiera entre ellos se mantuvo en uso, en cuanto los espar-
tanos extendieron su comunicación a otros países. Para arrui-
nar a los lacedemonios no hizo falta sino encontrar ricas minas
de hierro, hacer monedas semejantes a las suyas y obtener con
ellas artículos alimenticios y otras mercaderías; en cambio los
lacedemonios no podían obtener productos del extranjero a
cambio de su hierro deteriorado. A la sazón no les interesaba
comerciar con el extranjero, y únicamente se ocupaban de la
guerra.

El plomo y el estafio tienen la misma desventaja que el
hierro en cuanto al volumen, y el fuego los consume igual-
mente : pero en caso de necesidad no servirían mal para el
cambio, si el cobre no fuese mucho más adecuado y duradero.

El cobre sirvió de moneda a los romanos, en forma ex-
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clusiva, hasta el aiio 484 de la fundación de Roma, y en Suecia
todavía se utiliza para los pagos de importancia: sin embargo,
su volumen es demasiado grande para efectuarlos, y los mis-
/nos suecos prefieren ser pagados en oro y en plata, y no en
cobre.

En las colonias de América se han utilizado como moneda
el tabaco, el azúcar y el cacao, pero estas mercancías son de-
masiado voluminosas, perecederas y de calidad desigual ; por
consiguiente son poco adecuadas para servir de moneda o de
medida comfin del valor.

Tan sólo el oro y la plata son de pequerio volumen, de ca-
lidad homogénea, fáciles de transportar y de subdividir sin
merma, adecuados para su conservación, hermosos y brillantes
en los objetos que con ellos se confeccionan, y duraderos casi
hasta la eternidad. Cuantos han usado otros artículos como
moneda, retornan necesariamente a aquéllos, en cuanto pue-
den obtener cantidad bastante, mediante el cambio. Sólo en
las transacciones más pequerias resultan inadecuados el oro
y la plata. Para expresar el valor de un hard o dinero, las
piezas de oro e incluso de plata resultarían demasiado peque-
rias para ser manejadas con comodidad. Se dice que en las tran-
sacciones menudas los chinos cortaban con tijeras, en peque-
ñas tiras de plata, fragmentos que luego pesaban con precisión.
Pero en cuanto entablaron comercio con Europa comenzaron
a servirse del cobre para tales tratos.

No es pues extrario que todas las naciones hayan llegado
a servirse como moneda del oro y de la plata, constituyindolos
en medida común de los valores, y del cobre para los pagos
pequerios. La utilidad y la necesidad les han inducido a ello,
y no el capricho ni el mutuo consenso. La plata exige en su
elaboración un gran trabajo, y un trabajo muy caro para pro-
ducirla. Lo que encarece el trabajo de los mineros de plata es
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que apenas pueden dedicarse a esas actividades durante cinco
a seis afios, a causa de la gran mortalidad de ese oficio así se
explica que una pequefia moneda de plata corresponda a tan-
ta cantidad de tierra y de trabajo como una pieza de cobre de
mayor tamaiio.

Es preciso que la moneda o medida común de los valores
corresponda, en forma real e intrínseca, es decir, en el precio
de la tierra y del trabajo, a las cosas que a cambio de ella se
reciben. De otro modo la moneda sólo tendría un valor ima-
ginario. Si, por ejemplo, un príncipe o una república dieran
circulación legal, en sus dominios, a algo que no tuviese seme-
jante valor real e intrínseco, no solamente los demás Estados
rehusarían aceptarla conforme a ese patrón, sino que los ha-
bitantes del propio país la rechazarían, tan pronto como se
persuadieran de su escaso valor real. Cuando, a fines de la
primera guerra púnica, los romanos quisieron dar al as de co-
bre, con peso de dos onzas, el mismo valor que antes tenía el
as, con peso de una libra, o sea doce onzas, semejante arbitrio
no pudo mantenerse mucho tiempo en el cambio. En la his-
toria de todos los tiempos se advierte que cuando los príncipes
reducen el valor de sus monedas, manteniendo el mismo valor
nominal, todas las mercancías y artículos alimenticios se enca-
recen en la misma proporción en que las monedas se debilitan.

Dice Locke que el consentimiento de los hombres ha
dado un valor al oro y a la plata. Esta afirmación no admite
réplica puesto que la necesidad absoluta no ha tenido en ello
arte ni parte. Es el mismo consentimiento lo que ha dado y
da todos los días un valor a los encajes, a la ropa blanca, a los
paiios finos, al cobre y a otros metales. Hablando en puridad
los hombres podrían subsistir sin todo esto, pero no podemos
concluir de ello que todos estos artículos no tengan sino un
valor imaginario. Poseen un valor en proporción a la tierra
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y al trabajo que en su producción intervienen. El oro y la pla-
ta, como las demás mercancías y artículos alimenticios, no
pueden obtenerse sino con gastos aproximadamente propor-
cionados al valor que se les otorga; y cualesquiera cosas que
los hombres produzcan mediante sn trabajo, este trabajo debe
procurarles lo suficiente para su subsistencia. Es el gran prin-
cipio que oímos todos los días a las gentes humildes, ajenas a
nuestras especulaciones, y que viven de su trabajo o de sus
empresas. "Todo el mundo debe vivir."
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ENSAYO
SOB RE LA NATURALEZA

DEL

COMERCIO EN GENERAL

SEGUNDA PARTE

CAPÍTULO

Del trueque

E

N LA primera parte hemos intentado probar que el valor de
todas las cosas usadas por los hombres es proporcional a

la cantidad de tierra empleada para producirlas y para el sus-
tento de las gentes que las elaboran. En esta Segunda Parte,
después de haber examinado en resumen los grados diversos
de fertilidad de la tierra en distintos países, y las diferentes
clases de artículos alimenticios que pueden producir con más
abundancia, según su calidad intrínseca, y dando por supuesto
el establecimiento de las ciudades y de sus mercados para faci-
litar la yenta de dichos artículos, mostraremos —mediante una
confrontación de los cambios que podrían hacerse: vino por
tejidos, trigo por zapatos, sombreros, etc., y por la dificultad
que eausaría el transporte de estas diferentes mercancías o ar-
ticulos alimenticios— la imposibilidad de fijar su respectivo
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valor intrínseco, y la necesidad absoluta, para el hombre, de
ballar sustancias de fácil transporte, no perecederas, suscepti-
bles de tener, en su peso, una proporción o un valor igual a
los diferentes artículos alimenticios y a las mercaderías, tan
necesarias como convenien tes. De ahí se ha derivado la elec-
ción del oro y la plata para el gran comercio, y del cobre para
las pequefias transacciones; estos metales no sólo son durade-
ros y de fácil transporte, sino que, además, requieren utilizar,
para producirlos, una extensa superficie de tierra, circunstancia
que les da el valor real deseable en el cambio.

Locke quien, como todos los demás escritores ingleses
que se han ocupado de la materia, no ha considerado sino los
precios de mercado, manifiesta que el valor de todas las cosas
está proporcionado a su abundancia o a su rareza, y a la
abundancia o rareza del dinero contra el cual se cambian. Se
sabe en general que los precios de los artículos alimenticios y
otras mercaderías han aumentado en Europa, desde que a esta
parte del mundo se ha traído de las Indias occidentales una
tan grande cantidad de dinero.

Estimo, sin embargo, que no ha de generalizarse la creen-
cia de que el precio de las cosas en el mercado deba estar en
proporción a su cantidad y a la del dinero que realmente circu-
la en él, porque los artículos alimenticios y las mercancías que
se transportan para ser vendidas en otras partes no influyen
sobre el precio de las retenidas en el mercado. Por ejemplo,
si en un mercado hay dos veces más trigo del que en a se
consume, y comparamos la cantidad total de trigo con la de
plata, el trigo sería proporcionalmente más abundante que el
dinero destinado a adquirirlo; sin embargo, el precio del mer-
cado se sostendrá, como si sólo existiera la mitad de la cantidad
de trigo, porque la otra mitad puede y debe ser enviada a la
ciudad, y los gastos de acarreo se incluirán en el precio de
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venta en la ciudad misma, que es siempre más alto si se com-
para con el de la aldea. No obstante, y prescindiendo del caso
en que esperamos realizar una yenta parcial en otro mercado,
estimo que la idea de Locke es correcta, en el sentido del capi-
tulo siguiente, y no de otro modo.

CAPÍTULO

De los precios de los mercados

Supongamos los carniceros de un lado y los compradores de
otro. El precio de la carne se establecerd después de algunos
regateos : una libra de res tendrá aproximadamente el valor
de una pieza de plata, del mismo modo que cada buey ofre-
cido en yenta en el mercado tendrá como valor la totalidad del
dinero en a disponible para comprar el buey.

Decimos que esta proporción se establece mediante re-
gateo. El carnicero sostiene su precio según el número de
compradores que se presentan; los compradores, por su parte,
ofrecen un precio menor cuando creen que el carnicero tendrá
menos yentas: el precio establecido por algunos es ordinaria-
mente seguido por otros. Unos son más hábiles para mantener
un elevado precio por su mercancia; otros, para rebajarlo.
Aunque este método de fijar los precios de las cosas en el mer-
cado no tenga ningún fundamento justo o geométrico, ya que
a menudo depende de la prisa o del temperamento expeditivo
de un pequeño número de compradores o de vendedores, sin
embargo no hay indicio de que se pueda llegar a determinarlo
por otro procedimiento más adecuado. Es evidente que la can-
tidad de articulos alimenticios o mercancias ofrecidas en yenta,
proporcionada a la demanda o al número de compradores, es
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la base sobre la cual se fija o se pretende fijar los precios ac-
tuales en los mercados, y en general estos precios no suelen
alejarse mucho del valor intrínseco.

Consideremos otra hipótesis. Varios proveedores de ho-
teles han recibido el encargo de comprar diez cuartos de gui-
santes: a uno de ellos se le fija como precio máximo para los
diez cuartos sesenta libras; al segundo cincuenta libras; al ter-
cero cuarenta libras, y al cuarto treinta libras por los diez
cuartos de guisantes. Para que todas estas órdenes puedan ser
cumplimentadas, hace falta que en el mercado existan cua-
renta cuartos de guisantes frescos. Supongamos que no exis-
ten más que veinte. Los vendedores, viendo que hay abundan-
cia de compradores sostendrán sus precios, y los compradores
llegarán hasta los precios que les han sido prescritos: en con-
secuencia los que ofrecen sesenta libras por diez cuartos serán
atendidos en primer lugar. Seguidamente los vendedores, vien-
do que nadie quiere elevar el precio por encima de cincuenta
libras, dejarán los otros diez cuartos a ese precio. En cambio
los que tenían orden de no comprar a más de cuarenta y trein-
ta libras respectivamente, volverán de vacío.

Si en lugar de veinte cuartos se dispusiera en el mercado
de cuatrocientos, no sólo los proveedores de hoteles podrían
adquirir guisantes verdes muy por debajo de las sumas que
les habían sido prescritas, sino que los vendedores, en su deseo
de ser preferidos a otros, dado el pequefio número de compra-
dores, bajarán el precio de su mercancía casi a su valor intrín-
seco, y en este caso muchos proveedores de hoteles, que no
tenían orden de comprar, comprarán.

Ocurre a menudo que los vendedores, obstinándose en
sostener sus precios en el mercado, pierden la oportunidad de
vender ventajosamente sus artículos alimenticios y mercade-
rías, incurriendo en pérdida por ello. También puede ocurrir
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que, manteniendo estos precios, puedan vender a menudo con

mayor ventaja en el siguiente dia.
Los mercados distantes pueden influir siempre sobre el

precio del mercado propio : si el trigo está muy caro en Fran-
cia, su precio se elevará en Inglaterra y en otros países vecinos.

CAPÍTULO

De la circulación del dinero

En Inglaterra es opinión general que un colono debe velar por
la existencia de tres rentas: 1) la renta principal y verdadera,
pagada al propietario, y que se supone igual, en valor, al pro-
ducto del tercio de su granja; 2) una segunda renta para su
mantenimiento y el de los hombres y animales de labor de
que se sirve para cultivar sus tierras, y, por último, 3) una
tercera renta que retendrá en su poder para que su empresa
sea rentable.

La misma idea se halla generalizada en otros países de
Europa, aunque en algunos Estados, como el Milanesado, el
colono entregue al propietario la mitad del producto de su
tierra, en lugar del tercio, y de que muchos propietarios sin dis-
tinción de 'Daises traten de obtener de sus tierras la máxima
renta posible: pero cuando esta renta se eleva por encima del
tercio del producto, los colonos son generalmente muy pobres.
Para m í es indudable que el propietario chino obtiene de su
colono más de las tres cuartas partes del producto de su tierra.

Sin embargo, si un colono posee algún capital para ex-
plotar su granja, el propietario que le entrega la finca a cambio
de una renta del tercio del producto, estará seguro del pago,
y se encontrará más aventajado que si la entrega, a precio más
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alto, a un colono indigente, con el riesgo de perder la renta
entera. Cuanto más grande sea la finca, más próspero sera el
colono. Así se advierte en Inglaterra, cuyos colonos son, por
lo común, más acomodados que en otros países donde las gran-
jas son pequerias.

El supuesto en que me basaré para mi estudio sobre la
circulación del dinero será que los colonos constituyen tres
rentas, e incluso gastan la tercera para vivir con mayor hol-
gura, en lugar de ahorrarla. Esto es, en efecto, lo que ocurre
con la mayoría de los granjeros de todos los Estados.

Todos los artículos alimenticios producidos por un país
salen, directa o indirectamente, de las manos de los colonos, y
otro tanto ocurre con los materiales de los que se confeccionan
las mercancías. Es la tierra la que produce todas las cosas, con
excepción del pescado, e incluso los pescadores se mantienen
con el producto de la tierra.

Precisa considerar las tres rentas del colono como las
fuentes principales o, por decirlo así, como el móvil primor-
dial de la circulación en el Estado. La primera renta debe ser
pagada al propietario en dinero contante y sonante; para la
segunda y tercera renta hace falta dinero efectivo con que ad-
quirir el hierro, el estario, el azúcar, el cobre, la sal, los parios
y, generalmente, todas las mercaderías de la ciudad que en el
campo se consumen; pero todo esto apenas excede la sexta
parte del total, o sea de las tres rentas. En cuanto al ali-
mento y a la bebida de los habitantes del campo, no hace falta
dinero efectivo para obtenerlo.

El colono puede preparar su cerveza o hacer vino, sin
gastar dinero efectivo ; cocer su pan, matar los bueyes, corde-
ros y cerdos que le sirven de sustento en el campo; puede pagar
en granos, en carne y bebida a la mayor parte de sus ayudan-
tes, no sólo a los obreros manuales, sino a los artesanos del
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campo, evaluando tales artículos al precio del mercado más
próximo, y el trabajo al precio ordinario de la localidad.

Las cosas necesarias para la subsistencia son los alimen-
tos, el vestido y la habitación. No hace falta dinero efectivo
para procurarse alimentos en el campo, tal como hemos expli-
cado. Si en las zonas campesinas se hacen telas bastas y burda
ropa blanca, si se construyen casas, como habitualmente su-
cede, el trabajo necesario para todo ello puede pagarse por vía
de trueque mediante evaluación, sin que sea necesario dinero
en efectivo.

El único dinero contante necesario en los distritos rura-
les, será, por consiguiente, el preciso para pagar la renta prin-
cipal del propietario y las mercaderías que el campo adquie-
re forzosamente en la ciudad, como cuchillos, tijeras, agujas y
alfileres, telas para algunos granjeros u otras gentes acomoda-
das, ajuar de cocina, vajilla y, generalmente, todo cuanto se
produce en la ciudad.

Ya he observado que, según estimaciones, la mitad de los
habitantes de un Estado vive en las ciudades, y en consecuen-
cia dichos individuos gastan más de la mitad del producto de
las tierras. Hace falta, por tanto, dinero contante no sólo para
abonar al propietario la renta correspondiente al tercio del pro-
ducto, sino también el necesario para adquirir las mercancías
de la ciudad, consumidas en el campo, lo que acaso corres-
ponda a poco más de la sexta parte del producto de la tierra.
Ahora bien, un tercio y una sexta parte componen la mitad
del producto: por consiguiente sera preciso que el dinero con-
tante necesario para la circulación en los distritos rurales sea
igual, por lo menos, a la mitad del producto de la tierra; la
otra mitad o un poco menos puede consumirse en el campo
sin necesidad de dinero en efectivo.
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La circulación de ese dinero se logra porque los propie-
tarios gastan al por menor, en la ciudad, las rentas que los
colonos les han pagado en conjunto, y porque los empresarios
de las ciudades —carniceros, panaderos, cerveceros, etc.—
recogen poco a poco este dinero, para comprar a los colonos,
en conjunto, ganado, trigo, cebada, etc. Así todas esas sumas
de dinero se distribuyen en sumas pequefias, y todas estas pe-
quefias cantidades se reúnen para hacer directa o indirecta-
mente pagos en grandes cantidades a los colonos; este dinero
circula siempre en pago de servicios, lo mismo al por mayor
que al detalle.

Cuando afirmo que necesariamente hace falta, para la
circulación en el campo, una cantidad de dinero a menudo igual
en valor a la mitad del producto de la tierra, me estoy refi-
riendo a una cantidad minima; mas para que la circulación
en el campo se haga con facilidad supondré que el dinero con-
tante, necesario para la circulación de las tres rentas, es igual
en valor a dos de estas rentas, es decir al producto de los dos
tercios de la tierra. Diversas circunstancias, a las cuales nos
referiremos más tarde, patentizan que esta hipótesis no está
muy lejos de la verdad.

Supongamos ahora que el dinero suficiente para toda la
circulación de un pequefio Estado se cifra en diez mil onzas
de plata, y que todos los pagos que se hacen con ese dinero, del
campo a la ciudad y de la ciudad al campo. se realizan una
vez al afio; admitamos, también, que estas diez mil onzas de
plata equivalen a dos rentas de los colonos, es decir: a dos
tercios del producto de las tierras. Las rentas de los propieta-
rios corresponderán a cinco mil onzas, y toda la circulación de
plata entre las gentes del campo y las de la ciudad, que debe
hacerse mediante pagos anuales, corresponderá también a cin-
co mil onzas.
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Pero si los propietarios de tierras estipulan con sus co-
lonos el pago semestral de las rentas, en lugar de pagos anua-
les, y los deudores de las otras dos rentas hacen también sus
pagos cada seis meses, esta modificación en el régimen de pa-
gos alterará también el ritmo de la circulación : y así en lugar
de las diez mil onzas que antes eran precisas para realizar los
pagos una vez al ario, ahora solamente harán falta cinco mil
onzas, porcine cinco mil onzas, pagadas dos veces, producirán
el mismo efecto que diez mil onzas, pagadas una sola vez.

Y si los propietarios estipulan con sus colonos que los
pagos se hagan trimestralmente, o se contentan con recibir de
ellos las rentas a medida que con la sucesión de las cuatro es-
taciones del afio puedan ir vendiendo sus productos, y si todos
los demás pagos se hacen por trimestre, bastard contar con dos
mil quinientas onzas para la misma circulación que antes re-
quería diez mil onzas, cuando los pagos eran anuales. Por con-
siguiente, suponiendo que todos los pagos se hagan por tri-
mestre, en el pequefio Estado de referencia, la proporción del
valor del dinero necesario para la circulación será, con res-
pecto al producto anual de las tierras, es decir, con referencia
a las tres rentas, como dos mil quinientas libras es a quince mil
libras, o como 1 es a 6, de tal suerte que el dinero correspon-
derá a la sexta parte del producto anual de las tierras.

Pero si consideramos que cada sector de la circulación, en
las ciudades, está atendido por empresarios; que el consumo
de alimentos se hace por pagos diarios, o por semanas o por
meses, y que el del vestido, aunque en las familias se hace to-
dos los afios, o cada seis meses, suele hacerse en épocas dife-
rentes, según la distinta calidad de las personas; si se advierte
que la circulación respecto a la bebida se hace por lo común
diariamente, para la mayor parte de los habitantes, y que la de
la cerveza barata, el carbón y otros mil productos de consumo
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es muy rápida, podrá parecer que la proporción establecida
respecto a los pagos por trimestre es demasiado alta, y que
acaso se podría efectuar la circulación de un producto de la
tierra por valor de quince mil onzas de plata con mucho menos
de dos mil quinientas onzas de plata, en efectivo.

Sin embargo, como los colonos se ven obligados a hacer
importantes pagos a los propietarios, por lo menos cada tri-
mestre, y como los derechos que el príncipe o el Estado perci-
ben sobre el consumo van reuniéndose poco a poco por los
recaudadores, para hacer pagos de conjunto a los recaudado-
res generales, hará falta, en la circulación, una cantidad sufi-
ciente de dinero en efectivo para que estos importantes pagos
puedan hacerse con facilidad, sin poner trabas a la circulación
del dinero necesario para atender al sustento y al vestido de
los habitantes.

A base de lo antedicho se comprenderá que debe exis-
tir la proporción cuantitativa de dinero en efectivo necesaria
para la circulación de un Estado, y que esta cantidad puede
ser mayor o menor en los Estados, según el ritmo que se siga
y la velocidad de los pagos. Es, sin embargo, muy difícil esta-
blecer con precisión y en términos generales esta cantidad que
puede ser diferente, según los casos, de un país a otro, y sólo
por vía de conjetura cabe afirmar, en términos generales, que
"el dinero contante necesario para asegurar la circulación y el
cambio en un Estado, es casi igual, en valor, al tercio de las
rentas anuales de los propietarios de las tierras". Tanto si el di-
nero es raro como si es abundante en un Estado, la proporción
indicada no variará mucho, porque en los Estados donde el
dinero es abundante, las tierras se arriendan a más alto precio,
y a un canon más bajo allí donde el dinero es más escaso, regla
ésta que siempre se revelará como válida para todos los tiem-
pos. Pero en los Estados donde el dinero es más raro ocurre

87



con frecuencia que las transacciones por vía de evaluación son
más numerosas que en aquellos Estados donde el dinero es más
abundante, y por consiguiente la circulación resulta más rápi-
da y menos retardada que en los Estados donde el dinero no
escasea tanto. Así, para estimar la cantidad de dinero circulan-
te, hay que considerar siempre la velocidad de su circulación.

Suponiendo que el dinero circulante es igual al tercio de
todas las rentas de los propietarios de las tierras, y que estas
rentas son iguales al tercio del producto anual de las mismas,
podemos inferir que "el dinero circulante en un Estado es
igual en valor a la novena parte de todo el producto anual de
las tierras".

Sir William Petty, en un manuscrito del afio 1685, ad-
mite que el dinero circulante es igual en valor a la décima parte
del producto de las tierras, sin decir por qué. Yo creo que
forme) este juicio a base de la experiencia y práctica que él te-
nía, tanto del dinero circulante a la sazón en Irlanda (cuyas
tierras había recorrido más de una vez), como de los artículos
cuya estimación llevó a cabo, grosso modo. Yo no discrepo

mucho de su aserto, pero hubiera preferido comparar la can-
idad de dinero circulante con las ren tas de los propietarios que

ordinariamente se pagan en dinero, y cuyo valor puede averi-
guarse fácilmente mediante una tasa igual sobre las tierras, en
lugar de comparar la cantidad de dinero con los artículos ali-
menticios o productos de las tierras mismas, cuyo precio varía
diariamente en los mercados, y una gran parte de los cuales se
consumen sin pasar por los mercados de referencia.

En el capítulo siguiente daré varias razones, apoyándo-
me en ejemplos, para confirmar mi hipótesis. Sin embargo,
yo la considero útil, aunque físicamente no la veamos realizada
en ningún Estado. Bastará con que se acerque a la verdad y
evite que los gobernantes de los Estados se formen extrava-
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gantes ideas acerca de la cantidad de dinero que en ellos circu-
la ; no existe en efecto rama del conocimiento tan sujeta a
error como ésta de los cálculos, cuando se confían a la imagi-
nación ; en cambio no hay conocimiento más elocuente, cuando
están basados en hechos concretos.

Existen ciudades y Estados que carecen de territorio pro-
pio, y que subsisten cambiando su trabajo o su técnica por el
producto de las tierras ajenas: así ocurre con Hamburgo, Dant-
zig y otras ciudades imperiales, e incluso con una parte de
Holanda. En estos Estados resulta difícil formarse un juicio
de la circulación. Pero si se pudiera estimar la cantidad de tie-
rra extranjera que les procura su sustento, probablemente el
cálculo no diferiría del que hago para otros Estados que sub-
sisten únicamente a base de sus propios fondos, y que constitu-
yen el objeto de este Ensayo.

En cuanto al dinero contante necesario para efectuar tran-
sacciones comerciales con el extranjero, no hará falta otro sino
el que circula en el Estado mismo, cuando la balanza de co-
mercio con el extranjero está equilibrada, es decir, cuando los
productos y mercaderías enviados al exterior sean iguales en
valor a los que de los otros países se reciben.

Si Francia envía pafios a Holanda y recibe de ella espe-
cias por el mismo valor, el propietario que consume estas es-
pecias pagará el valor al tendero, y éste pagará el mismo valor
al fabricante de pafios, a quien se debe en Holanda el mismo
valor por los paños enviados a este último país. Semejante ne-
gocio se realiza mediante letras de cambio, cuya naturaleza
explicaré más adelante. Los dos pagos en dinero se hacen en
Francia al margen de la renta del propietario, y ningún di-
nero sale de Francia por este concepto. Todas las demás clases
sociales que consumen especias de Holanda las pagan igual-
mente al tendero; a saber: los que subsisten a base de la pri-
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mera renta —es decir de la del propietario— efectúan los
pagos con la primera renta, y los que subsisten a base de las dos
últimas rentas, sea en el campo o en la ciudad, pagan al ten-
dero directa o indirectamente con dinero correspondiente a la
circulación de las dos últimas rentas. El tendero paga, a su

vez, con este dinero al fabricante, por sus letras de cambio

sobre Holanda; en resumen, no hace falta incremento alguno

en el dinero circulante en un Estado, respecto al comercio con
el extranjero, cuando la balanza mercantil está equilibrada.

Pero si no lo está, es decir: si se venden en Holanda más mer-

cancías que las extraidas de dicho país, o si se sacan Ras de
las que a él se envían, hará falta dinero para el excedente que

Holanda debe enviar a Francia o Francia a Holanda; esto au-
mentará o disminuirá, según los casos, la cantidad de dinero

contante y sonante que circula en Francia. También puede
ocurrir que cuando la balanza con el extranjero esté equili-

brada, el comercio con el exterior retrase la circulación de
dinero contante, y por consiguiente se requiera una cantidad

mayor de dinero por razón de este comercio. Por ejemplo, si

las damas francesas, que se visten con tejidos de Francia, quie-

ren vestirse con terciopelos de Holanda, que se compensan con
los tejidos enviados a este último pals, habrán de pagar dichos

terciopelos a los mercaderes que los han sacado de Holanda, y

estos mercaderes los pagarán a los fabricantes holandeses. Esto
hace que el dinero pase a través de mayor número de manos
que si estas damas llevasen su dinero a los fabricantes de su
pais y se contentaran con telas de Francia. Cuando el mismo
dinero pasa por las manos de varios empresarios, se reduce la
velocidad de la circulación. Resulta, sin embargo, dificil ha-
cer una justa estimación de este género de retrasos, que depen-
den de variadas circunstancias. Asi, en el mencionado ejemplo,
si las damas han pagado hoy el terciopelo al comerciante, y
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maiiana éste paga al fabricante su letra de cambio sobre Ho-
landa; si el fabricante paga al dia siguiente al comerciante de
lana, y éste, un dia después, al colono, puede ocurrir que este
último, a su vez, lo retenga en su caja más de dos meses, hasta
reunir lo necesario para el pago de la renta trimestral que debe
ceder al propietario. Por consiguiente este dinero hubiera po-
dido circular durante dos meses, a través de las manos de cien
empresarios, sin entorpecer la circulación necesaria para el
Estado.

En consecuencia, la renta principal del propietario apa-
rece como la rama más necesaria e importante del dinero, por
lo que a la circulación respecta. Si el propietario permanece
en la ciudad, y el colono vende en ella todos sus productos, y
compra las mercancias necesarias para su consumo en el cam-
po, el dinero contante puede permanecer siempre en la ciudad.
El colono venderá en ella los articulos que excedan a la mitad
del producto de su granja; pagará en la misma ciudad, a su
propietario, el dinero correspondiente al tercio de este produc-
to, y el remanente a los comerciantes empresarios, por las
mercancias que habrán de consumirse en el campo. Sin em-
bargo, en este mismo caso, como el colono vende sus produc-
tos en conjunto, y estas grandes sumas deben ser luego distri-
buidas al por menor, y ser reunidas de nuevo para servir a los
pagos de conjunto de los colonos, la circulación produce siem-
pre el mismo efecto (de acuerdo con su rapidez) que si el
colono llevara consigo el dinero de sus productos al campo, y
seguidamente lo enviase a la ciudad.

La circulación consiste siempre en que las grandes sumas
que el colono obtiene de la yenta de sus productos, se distribu-
yen en pequeiias transacciones, y a continuación se reúnen en
grandes sumas para hacer los pagos de importancia. Ya sea
que este dinero salga, en parte, de la ciudad, o permanezca en
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ella por completo, cabe considerarlo como medio circulante
entre la ciudad y el campo. Toda la circulación se lleva a cabo
entre los habitantes del Estado, y todos estos habitantes se ali-
mentan y atienden de los más diversos modos. mediante el
producto de las tierras y materias primas del campo.

Cierto es que, por ejemplo, la lana, que se saca del cam-
po, cuando con ella se hacen parios en la ciudad, vale cuatro
veces más de lo que valía. Pero este aumento de valor, que es
el precio del trabajo de los obreros y de los fabricantes de la
ciudad, se cambia, a su vez, por los productos del campo que
sirven para el sustento de dichos obreros.

CAPÍTULO

Nueva reflexión acerca de la lentitud de la circulaciem
del dinero en el cambio

Supongamos que el colono paga mil trescientas onzas de plata
cada trimestre al propietario; que éste distribuye dicha canti-
dad en pequefias proporciones todas las semanas: cien onzas
al panadero, al carnicero, etc., y que estos empresarios devuel-
ven dichas cien onzas, todas las semanas, al colono, el cual
recoge semanalmente tanto dinero como el propietario gasta.
En este supuesto no habrá más que cien onzas de plata en per-
petua circulación, y las otras mil doscientas onzas permanece-
rán en caja, parte en manos del propietario, parte en manos

del colono.
Pero rara vez sucede que los propietarios gasten sus ren-

tas en una proporción constante y regular. En Londres, tan
pronto como un propietario recibe su renta sitúa la mayor par-
te de la suma en manos de un orfebre o de un banquero, quie-
nes la prestan a interés; por consiguiente, esta porción circula.
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0 bien el propietario emplea una cierta suma en la compra de
diversas cosas necesarias para su hogar, y antes de que pueda
recibir un segundo pago trimestral acaso tenga que tomar di-
nero prestado. Así el dinero de ese primer trimestre circulará
de mil maneras distintas antes de que pueda ser recogido y de-
positado en manos del colono, para permitirle hacer el pago
del segundo trimestre.

Cuando llegue el momento de hacer este segundo pago
trimestral, el colono venderá sus productos en conjunto, y quie-
nes adquieran los bueyes, el trigo, el heno, etc., habrán reco-
gido antes el precio en pequerias transacciones. Así el dinero
del primer trimestre habrá circulado por los canales del co-
mercio al por menor durante cerca de tres meses, antes de ser
recogido por quienes negocian al detalle, y éstos lo entregarán
al colono, quien, a base de este dinero, hará el pago del segun-
do trimestre. Así podría parecer que para la circulación en un
Estado fuese suficiente una cantidad menor de dinero contante
que la que nosotros hemos supuesto.

Todos los trueques que se hacen por evaluación no exi-
gen, en absoluto, dinero contante. Si un cervecero suministra
a un lencero la cerveza que consume para su familia, y el len-
cero suministra a su vez al cervecero los parios que éste necesi-
ta, todo ello al precio vigente en el mercado, el día de la
entrega no hará falta entre estos dos comerciantes más dinero
que la suma necesaria para pagar la diferencia de lo que uno
de ellos ha suministrado de más.

Si un comerciante, en un burgo, envía a un corresponsal
en la ciudad productos del campo para su yenta, y éste, a su
vez, remite al primero mercancías de la ciudad de las que en el
campo se consumen, existiendo durante todo el ario una co-.
rrespondencia entre los dos empresarios, y llevando, a base de
mutua confianza, cuenta detallada de sus productos y merca-
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derías al precio de los mercados respectivos, no hará falta otro
dinero real para mantener este comercio sino el saldo que uno
deberá pagar a otro a fin de aim; y todavía este saldo podrá
ser transferido a una cuenta nueva para el aim siguiente, sin
desembolsar cantidad alguna en efectivo. Todos los empresa-
rios de una ciudad, que continuamente mantienen entre sí re-
lación de negocios, pueden practicar este método. Semejantes
trueques por evaluación pueden ahorrar mucho dinero con-
tante en la circulación, o al menos acelerar su movimiento,
haciéndolo innecesario en varias manos por donde necesaria-
mente debería pasar si no existiera esta confianza y este género
de trueques por evaluación. Así se justifica la afirmación de
clue la confianza en el comercio hace menos escaso el dinero.

Los orfebres y banqueros públicos, cuyos billetes circu-
lan corrientemente en los pagos como dinero contante y sonan-
te, contribuyen también a la velocidad de la circulación, la
cual sufriría un retraso si hiciera falta dinero efectivo en todos
los pagos en que la gente se contenta con billetes; y aunque
estos orfebres y banqueros guardan siempre en caja una buena
parte del dinero efectivo que han recibido al emitir sus bille-
tes, no dejan de poner también en circulación una considerable
cantidad de este dinero efectivo, como explicaré más tarde,
cuando trate de los Bancos públicos.

Todas estas reflexiones parecen probar que podría efec-
tuarse la circulación monetaria en un Estado con bastante me-
nos dinero efectivo del que estimé necesario a tal efecto; pero
las inducciones siguientes parecen contrarrestar dichos su-
puestos y contribuir al retraso de esta misma circulación.

Observaré primero que todos los productos del campo
pueden obtenerse con un trabajo susceptible de desarrollarse,
hablando en términos absolutos, con poco o ningún dinero
efectivo, como repetidas veces he insinuado. Pero todas las

94



mercaderfas se producen en las ciudades o en los burgos como
fruto del trabajo de unos obreros a los cuales se ha de pagar
en dinero efectivo. Si la construcción de una casa ha costado
cien mil onzas de plata, toda esta suma, o por lo menos la ma-
yor parte, debió pagarse todas las semanas, al detalle, a quie-
nes elaboraron los ladrillos, a los albariiles, carpinteros, etc., en
forma directa o indirecta. El gasto de las familias humildes,
que en una ciudad son siempre muy numerosas, se hace nece-
sariamente con dinero efectivo. En estas transacciones menu-
das, la evaluación y los billetes no tienen utilidad alguna. Los
mercaderes o empresarios al por menor exigen dinero contante
por el precio de las cosas que suministran; o si dan crédito a
una familia por pocos días o meses, al final reclaman un pago
sustancial en dinero. Un guarnicionero que venda una carroza
en cuatrocientas onzas de plata, en billetes, se verá en la nece-
sidad de convertir estos billetes en dinero efectivo para pagar
los materiales y obreros que han sido necesarios para construir
su carroza, si el trabajo se hizo a crédito; o si anticipó el di-
nero, para hacer una carroza nueva. La yenta del vehículo le
dejará una utilidad a su empresa, utilidad que gastará para
la manutención de su familia. No se contentará con billetes
sino cuando pueda retirar una parte, o colocarla para recibir
un interés.

El consumo de los habitantes de un Estado corresponde,
en cierto modo, ímicamente a su sustento. La vivienda, el ves-
tido, los muebles, etc., corresponden al sostenimiento de los
obreros que en ellos han trabajado, y en las ciudades toda la
comida y la bebida se pagan necesariamente con dinero efec-
tivo. En las familias de los propietarios residentes en la ciu-
dad, la comida se paga todos los días o cada semana; el vino
consumido por estas familias se paga por semanas o por meses,
los sombreros, las medias, los zapatos, etc., se adquieren ordi-
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nariamente al contado, a menos que se entreguen a cuenta de
los salarios de los obreros que trabajaron en ello. Todas las
sumas que sirven para hacer pagos de cuantía, se dividen, dis-
tribuyen y difunden necesariamente en pequerios pagos, para
atender a la subsistencia de obreros, criados, etc., y a su vez
estas pequeñas cantidades se recogen y reúnen necesariamente
por los pequerios empresarios y detallistas de bienes de sub-
sistencia para los habitantes, y así pueden hacer pagos de im-
portancia cuando compran productos a los colonos. El duerio
de un expendio de cerveza recoge en sueldos y libras las su-
mas que paga al cervecero, y éste las utiliza para pagar todos
los cereales y materiales que el campo le suministra. Imposible
sería imaginar algún artículo, como muebles, mercancías, etc.,
que no se compre a base de moneda corriente en un Estado, y
cuyo valor no corresponda a la subsistencia de quienes han
intervenido en su elaboración.

La circulación de la moneda en las ciudades se lleva a
cabo por los empresarios, y corresponde siempre, en forma di-
recta o indirecta, a la subsistencia de los criados, obreros, etc.
Es inconcebible que el comercio al por menor pueda realizarse
sin dinero efectivo. Los billetes pueden servir como unidades
de cambio, en los pagos importantes, durante un cierto lapso ;
pero cuando es preciso distribuir y esparcir las grandes sumas
en pequerias transacciones, como pronto o tarde resulta nece-
sario en la corriente de circulación de una ciudad, los billetes
no pueden servir a este efecto, y hace falta dinero contante.

Si admitimos esta hipótesis, todos los estamentos de un
Estado que practican el ahorro, mantienen fuera de la circu-
lación pequerias sumas de dinero contante, hasta que reúnen
la suficiente cantidad para colocarla a interés o con beneficio.

Existen, además, gentes avaras y medrosas que entie-
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rran y atesoran sin cesar el dinero efectivo, durante un lapso
a veces bastante prolongado.

Muchos propietarios, empresarios, etc., guardan siempre
algún dinero contante en sus bolsas o en sus cajas para afron-
tar casos imprevistos y no quedar exhaustos. Si un serior ad-
vierte que por espacio de un ario nunca tuvo menos de veinte
luises en la bolsa, puede decirse que esta bolsa ha mantenido
veinte luises fuera de la circulación durante el ario entero.
Nunca llegamos a gastar hasta el filtimo centavo; disfrutamos
sabiendo que no estamos desprovistos del todo y que recibire,
mos un nuevo refuerzo de ingreso antes de pagar, incluso, una
deuda, con el dinero que se posee. Los haberes de menores y
litigantes se depositan con frecuencia en dinero efectivo, y se
mantienen fuera de la circulación.

Además de los grandes pagos que pasan a través de las
manos de los colonos en los cuatro términos trimestrales del
ario hay que contar con otros, de empresario a empresario, en
los mismos términos, asi como, en épocas diversas, los reali-
zados por los prestatarios a los prestamistas de dinero. Todas
estas sumas se recogen en el comercio al por menor, y se es,
parcen de nuevo, volviendo, pronto o tarde, al colono; pero
ello exige, al parecer, una cantidad más considerable de di-
nero efectivo en la circulación que si estos grandes pagos se
hicieran en tiempos diferentes de aquellos en los cuales se pa..
gan los articulos a los colonos.

Por lo demás, es tan grande la variedad entre los diferen-
tes estamentos en que se agrupan los habitantes de un Estado,
asi como en la circulación de dinero efectivo que les corres-
ponde, que parece imposible estatuir nada preciso o exacto en
cuanto a la cantidad de dinero proporcionalmente necesaria
para la circulación. Si he aducido tantos ejemplos e induc-
ciones, ha sido para evidenciar que mi hipótesis de "que el
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dinero efectivo necesario para la circulación en el Estado apro-
ximadamente corresponde al valor del tercio de todas las rentas
anuales de los propietarios de tierras", no se aleja mucho de
la verdad. Cuando los propietarios perciben una renta equi-
valente a la mitad del producto, o a más del tercio, hace falta
más dinero efectivo para la circulación, aun permaneciendo
inalteradas todas las demás cosas. Si es grande la confianza
en los Bancos, y además se practican trueques por evaluación,
podría bastar una cantidad menor de dinero, y otro tanto ocu-
rre si el ritmo de la circulación puede acelerarse de algún otro
modo. Más adelante podré demostrar cómo los Bancos públi-
cos no procuran tantas ventajas como usualmente se supone.

CAPÍTULO V

De la desigualdad de la circulación del dinero efectivo
en un Estado

La ciudad suministra siempre al campo diversas mercaderías,
y los propietarios de tierras residentes en la ciudad deben siem-
pre recibir en ellas aproximadamente el tercio del producto
de sus haciendas : de este modo el campo debe a la ciudad
más de la mitad del producto de las tierras. Esta deuda reba-
saría siempre la mitad si todos los propietarios residieran en
la ciudad; pero como muchos pequeííos terratenientes viven
en el campo, supongo que el saldo, o la deuda que continua-
mente retorna del campo a la ciudad, equivalen a la mitad del
producto de las tierras, y que este saldo se paga en la ciudad
con la mitad de los productos del campo, que a ella se trans-
portan, y cuyo precio de yenta se emplea para pagar esta deuda.

Ahora bien, todas las zonas rurales de un Estado o de un
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reino son deudoras de un saldo constante a la capital, tanto
por la renta de los propietarios principales que en ellas residen,
como por los impuestos del Estado mismo, o de la Corona, la
mayor parte de los cuales se consumen en la capital. Así tam-
bién todas las ciudades de provincia adeudan a la capital un
saldo constante, sea para el Estado, en impuestos sobre las
viviendas o sobre el consumo, sea para pagar las diferentes
mercancías que en la ciudad se adquieren. También acontece
que muchos particulares y propietarios residentes en las ciuda-
des de provincia van a pasar temporadas a la capital, sea con
fines placenteros o para atender al fallo de un proceso en
tima instancia, sea porque envían a sus hijos para que en la
ciudad reciban una educación escogida. Evidentemente todos
estos gastos, que se hacen en la capital, se extraen de las ciu-
dades de provincia.

Se puede decir así, que todos los distritos rurales y todas
las ciudades de un Estado deben constante y anualmente un
saldo, o deuda, a la capital. Ahora bien, como este saldo se
paga en dinero, es evidente que las provincias deben sumas
considerables a la capital, porque los productos y mercaderías
que las provincias envían a la capital se venden en ella por
dinero, y con él se paga la deuda o saldo en cuestión.

Supongamos ahora que la circulación monetaria es igual
en las provincias y en la capital, tanto en cantidad de dinero
como respecto a la velocidad de la circulación. El saldo será
enviado primeramente a la capital en especie, y como conse-
cuencia disminuirá la cantidad de dinero en las provincias, au-
mentándose en la capital; por tanto, los productos y merca-
derías serán más caros en la capital que en las provincias, de-
bido a la mayor cantidad de dinero que en la capital existe. La
diferencia de precios en la capital y en las provincias debe
pagar los gastos y riesgos de transporte, pues de otro modo se
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remitirá dinero en efectivo a la capital para pagar el saldo, y
esto durará hasta que la diferencia de precios entre la capital
y las provincias venga a compensar los gastos y riesgos de trans-
porte. Entonces los mercaderes o empresarios de los burgos
comprarán a bajo precio los productos de las aldeas, y los aca-
rrearán a la capital para venderlos en ella a más alto precio ;
esta diferencia de precios pagard necesariamente el manteni-
miento de caballos y criados y el ben eficio del empresario, sin
lo cual éste cesaría en su empresa.

De ahí resulta que el precio de los artículos de igual ca-

lidad es siempre más elevado en los distritos rurales cercanos

a la capital que en los alejados de ella, de acuerdo con los gas-
tos y riesgos del transporte, y que los campos adyacentes a los
mares y ríos que con la capital comunican obtendrán propor-
cionalmente para sus mercaderías un precio mejor que el de
las que están distantes (permaneciendo en igualdad de condi-
ciones todo lo demás), porque los gastos de transporte por
agua son menos crecidos que los de tierra. De otra parte, los
productos y mercaderías de pequefia importancia que no pue-
den consumirse en la capital (ya porque no son adecuados para
su consumo, o porque no se pueden transportar allí, a causa
de su volumen, o porque sufrirían deterioro en el camino), se-
rán infinitamente más baratos en las zonas rurales y en las
provincias alejadas que en la capital misma, en relación con
la cantidad de dinero circulante para estas transacciones, can-
tidad que es considerablemente más pequefia en las provincias

distantes.
Así los huevos frescos, la caza, la mantequilla, la lefia,

etc., serán ordinariamente mucho más baratos en las provincias
del Poitou que en Paris; en cambio, el trigo, los bueyes y los
caballos no serán más caros en Paris, sino por la diferencia
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de gastos y riesgos de su envío y por las alcabalas pagadas al
entrar a la ciudad.

Así podríamos seguir haciendo numerosas inducciones
de la misma naturaleza para justificar experimentalmente la
necesidad de una desigualdad en la circulación del dinero entre
las diferentes provincias de un Estado o reino de gran exten-
sión, y para demostrar que esta desigualdad guarda siempre re-
lación con el saldo o deuda que a la capital corresponde.

Si suponemos que el saldo debido a la capital asciende
a la cuarta parte del producto de las tierras de todas las pro-
vincias del Estado, la mejor disposición que podría hacerse de
las tierras consistiría en utilizar los campos vecinos de la ca-
pital en obtener aquellos productos que no podrían extraerse
de provincias distantes sin mucho gasto o desperdicio. Así
ocurre siempre, en efecto. Como el precio de los mercados
de la capital sirve de guía a los colonos para destinar sus tie-
rras a uno u otro uso, emplean las más cercanas a la ciudad, si
sus condiciones lo permiten, para la horticultura, praderas, etc.

En la medida de lo posible convendría establecer en las
provincias distantes las manufacturas de paiios, ropa blanca,
encajes, etc., y en las cercanías de las minas de carbón o de
los bosques, siempre distantes, las de instrumentos de hierro,
estafio, cobre, etc. De este modo se podrían enviar las mercan-
cías elaboradas a la capital con menos gastos de transporte
que si se remitieran los materiales para trabajarlos en la ca-
pital misma, así como la subsistencia de los obreros encargados
de elaborarlos.

Se ahorraría así una infinidad de caballos y peones, a los
cuales podría darse una ocupación más adecuada para la con-
veniencia del Estado: las tierras servirían para mantener en
cada lugar a los obreros y artesanos iitiles; de este modo cabría
ahorrar gran copia de caballos que sólo se utilizan para inne-
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cesarios transportes. A sí las tierras lejanas procurarían rentas
más considerables a los propietarios, y la desigualdad en la
circulación entre las provincias y la capital sería más propor-
cionada y menos considerable.

Sin embargo, para localizar de ese modo las manufactu-
ras, no solamente hacen falta muchos arrestos y capitales, sino,
además, los medios de asegurar un consumo regular o cons-
tante, sea en la capital misma, sea en algunos países extran-
jeros, cuyas exportaciones, a su vez, puedan ser útiles a la ca-
pital para hacer los pagos de las mercaderías que de esos países
extranjeros se extraen, o para enviar a ellos plata, en especie.

Cuando se instalan estas manufacturas, no se llega des-
de un principio a la perfección. Si existe otra provincia donde
las mercaderías son más hermosas o más baratas, o si la cer-
canía de la capital o existencia de un mar o de un río que co-
munican con ella facilita considerablemente el transporte, no
prosperarán las manufacturas en cuestión situadas en lugares
distantes. Es preciso examinar todas estas circunstancias cuan-
do se trata de establecer nuevas manufacturas. Yo no me he
propuesto tratar a fondo este asunto en el presente Ensayo,
sino insinuar tan sólo que, en lo posible, convendría instalar
manufacturas en las provincias alejadas de la capital, para
aumentar su importancia y para determinar una circulación
de dinero proporcionalmente menos desigual que la de la ca-
pital misma.

En efecto, cuando una provincia distante no cuenta con
manufacturas y no produce más que artículos ordinarios, ca-
reciendo de comunicación acuática con la capital o con el lito-
ral marino, es curioso advertir cómo escasea el dinero, en rela-
ción con el que circula en la capital, y cuán escasas rentas
producen las más hermosas fincas al príncipe y a los propie-
tarios que en la capital residen.
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Los vinos de Provenza y del Languedoc, enviados a tra-
y& del Estrecho de Gibraltar, a los países del Norte, a costa
de una navegación larga y penosa, y después de haber pasado
por las manos de diversos empresarios, rinden bien.

Sin embargo, es absolutamente necesario que estas pro-
vincias distantes envíen sus productos, a pesar de todos los
inconvenientes del acarreo y de la distancia, a la capital o a
otros lugares, sea en el propio Estado o en países extranjeros,
para que con sus rendimientos pueda realizarse el pago del
saldo debido a la capital. Ahora bien, estos productos serían
consumidos en gran parte en el lugar mismo de su producción,
si existieran talleres o manufacturas para pagar ese saldo, y en
tal caso el número de los habitantes sería mucho más consi-
derable.

Cuando la provincia paga el saldo con sus propios pro-
ductos, que rinden tan poco en la capital en proporción a los
gastos de transporte desde tan lejos, es no torio que el propie-
tario, residente en la capital, entrega el producto de una gran
extensión de tierra en su provincia, para recibir poco en la
capital. Ello se debe a la desigualdad del dinero, desigualdad
que deriva del saldo constante que la provincia debe a la ca-
pital.

En la actualidad, si un Estado o un reino que suministra
productos de sus manufacturas a los países extranjeros hace
ese comercio de tal suerte que todos los afios obtiene del ex-
tranjero un saldo constante de dinero, la circulación sera en
el propio país más rápida que en los de fuera, el dinero abun-
dará más también, y en consecuencia la tierra y el trabajo se
pagarán insensiblemente a más alto precio. Esto hard que en
todas las ramas del comercio el Estado en cuestión cambie con
el extranjero una cantidad menor de tierra y de trabajo por
otra más grande, mientras duran estas circunstancias.
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Si algún extranjero reside en el Estado en cuestión se ha-
Hard casi en una situación semejante y en circunstancias aná-
logas a aquellas en que se encuentra en Paris el propietario
cuyas tierras se hallan situadas en provincias distantes.

Después de instalar, en 1646, manufacturas de paños, y,
luego otros talleres, Francia parecía practicar por lo menos en
parte, el comercio al cual acabo de referirme. Tras de la de-
cadencia de Francia, Inglaterra ha ocupado su lugar : y así los
Estados no parecen florecientes sino por su mayor o menor
participación en el citado comercio. La desigualdad en la cir-
culación de dinero entre los diferentes Estados determina la
desigualdad de su respectiva potencia, cuando las demás cosas
permanecen iguales ; esta desigualdad de circulación siempre
se refiere al saldo del comercio exterior.

A base de lo que hemos dicho en este capítulo, fácil es
juzgar que la estimación realizada a base de los impuestos del
diezmo real, tal como la ha hecho el sefior de Vauban, no puede
ser ni ventajosa ni practicable. Más justo sería que el im-
puesto sobre las tierras se estableciera en dinero, proporcio-
nalmente a la renta de los propietarios. Pero no quiero apar-
tarme de mi tema, para revelar los inconvenientes y la impo-
sibilidad del plan formulado por el seilor Vauban.

CAPÍTULO VI

Del aumento y de la disminución de la cantidad de dinero

efectivo en un Estado

Si en un Estado se descubren minas de oro o de plata, y de
ellas se extraen cantidades considerables de mineral, el propie-
tario de estas minas, los empresarios y todos cuantos trabajan
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en ellas no dejarán de aumentar sus gastos en proporción a
las riquezas y a los beneficios que obtengan; además, prestarán
a interés las sumas de dinero remanente después de disponer
de lo necesario para sus gastos.

Todo este dinero, ya sea prestado o gastado, penetrará en
la circulación, y no dejará de elevar el precio de los artículos
y mercaderías en todos los canales de circulación por donde
penetre. El aumento de dinero provocará un aumento de los
gastos, y esto último, a su vez, traerá consigo un aumento con-
siderable de los precios del mercado en los afios más favorables
del cambio, y otro relativamente menor en los de nivel más bajo.

Todo el mundo reconoce que la abundancia de dinero o
su aumento en el cambio encarece el precio de todas las co-
sas. La cantidad de dinero que se ha traído de América a
Europa durante los dos últimos siglos justifica esta verdad por
la experiencia.

Locke establece como máxima fundamental que la can-
tidad de productos y mercaderías, proporcionada a la cantidad
de dinero, sirve de norma a los precios del mercado. Yo he
tratado de esclarecer su idea en los capítulos precedentes;
dicho autor se ha dado cuenta de que la abundancia de dinero
lo encarece todo, pero no ha investigado cómo ocurre semejante
cosa. La gran dificultad de esta investigación consiste en saber
por qué vía y en qué proporción el aumento de dinero eleva
el precio de las cosas.

Ya he observado que una aceleración, es decir, una cir-
culación más rápida del dinero en el cambio, equivale, hasta
cierto punto, a un aumento de dinero efectivo. También he
advertido que el aumento o la disminución de los precios de
un mercado distante, ya sea en el propio Estado o en el extran-
jero, influye sobre los precios actuales del mercado. Por otra
parte el dinero circula, al por menor, a través de un número tan

105



grande de canales, que parece imposible no perderlo de vista,
que habiendo sido acumulado para constituir sumas impor-

tantes, se distribuye en los pequefios arroyos del cambio y
luego se vuelve a concentrar poco a poco para efectuar pagos
de importancia. Estas operaciones exigen constantemente
cambiar monedas de oro, plata y cobre, según las peculiarida-
des del cambio. También ocurre de ordinario que no adver-
limos el aumento o la disminución de dinero efectivo en un
Estado, porque fluye en el extranjero, o, si se introduce en el
propio país, lo hace por vías y en proporciones tan pequefias
que resulta imposible saber con exactitud la cantidad que en-
tra en un Estado o la que sale de él.

Sin embargo, todas estas operaciones acontecen bajo nues-
tros ojos, y todo el mundo participa directamente en ellas.
Creo así poder aventurar algunas reflexiones sobre esta ma-
teria, aunque no me halle en condiciones de formularlas de
un modo exacto y preciso.

Estimo en general que un aumento de dinero efectivo de-
termina en un Estado un aumento proporcional del consumo,
que gradualmente provoca el aumento de los precios.

Si el aumento de dinero efectivo proviene de las minas
de oro o plata que se encuentran en un Estado, el propietario
de estas minas, los empresarios, fundidores, refinadores y, en
general, todos cuantos trabajan en ello, no dejarán de aumen-
tar sus gastos en proporción de sus ganancias. En sus ho-
gares consumirán más carne y más vino o cerveza que antes,
se acostumbrarán a llevar mejores trajes, ropa blanca más
fina, a poseer casas mejor decoradas y a disfrutar otras como-
didades deseables. Doran, así, ejemplo a muchos artesanos
que antes carecían de trabajo, y que, por la misma razón, au-
mentarán también sus gastos; todo este aumento de gasto en
carne, vino, lana, etc., disminuye necesariamente la parte de
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otros habitantes del Estado que no participan en un principio
en la riqueza de las minas en cuestión. El regateo en el mer-
cado, o la demanda de carne, vino, lana, etc., serán más in-
tensos que de ordinario, y no dejarán de elevar los precios.
Estos precios elevados inducirán a los colonos a emplear más
extensión de tierra para producirlos en afios sucesivos: estos
mismos colonos se beneficiarán con el referido aumento de
precios, y aumentarán, como los otros, sus gastos familiares.
Quienes sufrirán este encarecimiento y el aumento del consumo
serán, primeramente, los propietarios de las tierras, mientras
duren sus contratos de arrendamiento ; después, sus criados
y todos los obreros o gentes con salario fijo, que a ellos están
vinculados. Sera preciso que todas estas personas disminuyan
su gasto en proporción al nuevo consumo, circunstancia que
obligará a un gran número a salir del Estado, y a buscar for-
tuna en otros 'Daises. Los propietarios despedirán a muchos
auxiliares y los restantes reclamarán un aumento de salario
para poder subsistir como antes. He aqui, poco más o menos,
cómo un aumento considerable de dinero, originado en las
minas, aumenta el consumo, y, disminuyendo el número de
los habitantes, provoca un gasto mucho mayor entre los que

se quedan.
Si se continúa obteniendo rendimiento de las minas, la

abundancia de dinero elevará de tal modo el precio de todas
las cosas, que los propietarios de tierras, al expirar sus con-
tratos, aumentarán considerablemente sus rentas, para tornar
a su antiguo tren de vida, aumentando en proporción los sa-
larios de quienes les sirven; pero no sólo ocurrirá esto, sino
que los artesanos y los obreros encarecerán de tal modo sus
articulos que podrá obtenerse un considerable beneficio en
traerlos del extranjero, donde son más baratos. Esto indu-
cirá naturalmente a muchas a hacer venir al propio Estado
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numerosos productos elaborados en el exterior, donde pueden
encontrarse a bajo precio; de este modo se producirá insensi-
blemente la ruina de los artesanos e industriales del propio
Estado, para quienes resultará imposible subsistir trabajando
a tan bajo precio, a causa de la carestía de la vida.

Cuando la excesiva abundancia de dinero de las minas
haya reducido el número de los habitantes de un Estado, habi-
tuándose los restantes a un gasto mayor, elevando el producto
de la tierra y del trabajo de los obreros hasta alcanzar precios
excesivos, y arruinando las manufacturas del Estado por el
uso que los terratenientes y quienes trabajan en las minas ha-
cen de los productos extranjeros, el dinero producido en las
minas fluirá necesariamente al exterior, para pagar lo que de
6l se importa; ello empobrecerá insensiblemente al propio
Estado y lo hard en cierto modo dependiente del extranjero, al
cual se verá obligado a enviar dinero anualmente, a medida
que lo extrae de las minas. Cesará esa abundante circulación
de dinero, que era general al principio, y sobrevendrán la po-
breza y la miseria, con lo que el trabajo de las minas no resul-
tará sino en ventaja de quienes están ocupados en ellas, y de
los extranjeros que con ello se benefician.

He ahí, aproximadamente, lo que ocurrió en Espaiia,
desde el descubrimiento de las Indias. Por lo que a Portugal
respecta, desde el descubrimiento de las minas de oro del
Brasil se han servido casi siempre de los artículos y manufac-
turas del extranjero, y tal parece como si no trabajaran en las
minas sino por cuenta y a beneficio de esos mismos extranieros.
Todo el oro y la plata que estos dos Estados extraen de las
minas, no les procura, en la circulación, más metales preciosos
( l ue a los otros. Ordinariamente Inglaterra y Francia benefi-
.cian una mayor cantidad.
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Ahora bien, si el incremento de dinero en el propio Esta-
do procede de una balanza favorable de comercio con el ex-
tranjero (es decir, si se envían a otros países artículos y manu-
facturas en valor y cantidad mayores que los que de ellos se
importan, y se recibe, por consiguiente, un excedente en dine-
ro) este aumento anual de dinero enriquecerd un gran número
de comerciantes y empresarios en el propio Estado, y permitirá
ocupar a los numerosos artesanos y obreros que producen los
artículos exportables al extranjero, de donde el dinero se ob-
tiene. Ello aumentará gradualmente el consumo de estos h a-
bitantes industriosos, y encarecerá el precio de la tierra y del
trabajo. Pero las gentes laboriosas, atentas a amasar un pa-
trimonio, no aumentarán por lo pronto sus gastos; esperarán
hasta que hayan reunido una buena suma de donde puedan ob-
tener un interés seguro, independientemente de sus actividades
habituales. Cuando un gran número de habitantes hava adqui-
rido fortunas considerables con este dinero que en tra constante
y anualmente en el propio Estado, no dejarán de incrementar
su consumo y de encarecer todas las cosas. Aunque esta ca-
restía les obligue a realizar un gasto mayor del que en prin-
cipio se proponían, la mayoría continuará haciéndolo, mientras
les queden disponibilidades ; porque nada es más fácil y agra-
dable que aumentar el gasto de las familias, pero nada más
difícil ni molesto que reducirlo.

Si un balance anual y constante determina, en un Estado,
un aumento considerable de dinero, no dejará de aumentar el
consumo, de encarecer el precio de todas las cosas y aun de
disminuir el número de los habitantes, a menos que del ex-
tranjero se extraiga una cantidad adicional de productos, pro-
porcional al incremento del consumo. Por otra parte, en los
Estados que han adquirido gran copia de dinero se suelen im-
portar muchas cosas de los países vecinos donde el dinero

109



escasea, y donde todo es, por consiguiente más barato: pero
como esto obligará a enviar dinero, el saldo de la balanza de
comercio se hará más pequefia. La baratura de la tierra y del
trabajo en aquellos países extranjeros donde el dinero escasea,
determinará naturalmente el establecimiento de manufacturas
y talleres parecidos a los del propio Estado, si bien en un
principio no serán tan perfectos y estimados.

En esta situación, el Estado puede subsistir en medio
de una abundancia de dinero, consumir todos sus productos y

aun buena parte de la producción de otros países y, por aria-
didura, conservar un pequefio saldo contra el extranjero, o al
menos mantener este nivel en el saldo de la balanza, por es-
pacio de varios arios; es decir, extraer, a cambio de sus pro-
ductos y manufacturas, tanto dinero de estos países extranje-
ros como está obligado a enviar a cambio de los artículos y
productos de la tierra que de otros países importa. Si se trata
de un Estado marítimo, la facilidad y baratura de la navegación
para el transporte de sus productos y manufacturas a los países
extranjeros podrán compensar de algún modo la carestía del
trabajo determinada por la superabundancia del dinero, de
suerte que los productos y manufacturas de ese Estado, por ca-
ras que sean, no dejarán de venderse en lejanos países, a
precios más baratos, en ocasiones, que las manufacturas de
otro Estado donde el trabajo se halle a más bajo precio.

Los gastos de transporte aumentan considerablemente el
precio de las cosas que se remiten a lejanos países, pero estos
gastos son bastante módicos en los Estados marítimos, donde
existe una navegación regular para todos los puertos extran-
jeros, gracias a la cual casi siempre se encuentran naves dis-
puestas a hacerse a la vela, transportando cuantas mercancías

se les confía, por un flete muy razonable.
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No ocurre lo mismo en los Estados donde la navegación
no es floreciente. Precisa en ellos construir navios expresa-
mente para el transporte de mercaderias, lo que, en ocasiones,
se lleva todo el beneficio; la navegación en tales casos resulta
muy costosa, circunstancia que desalienta por completo al co-
mercio.

En la actualidad, Inglaterra no sólo consume la mayor
parte de sus escasos productos, sino, además, muchos articulos
de otros países, como sedas, vinos, frutas, ropa blanca en can-
tidad, etc., mientras que al exterior sólo envia el producto de
:,us minas, talleres y de la mayor parte de sus manufacturas, y
por caro que alli sea el trabajo a causa de la abundancia del
dinero, no por eso deja de vender sus articulos en los países
lejanos, gracias a la ventaja que le da su navegación, a precios
tan razonables como en Francia, donde esos mismos articulos
son mucho más baratos.

El aumento de la cantidad de dinero efectivo en un Es-
tado puede hallarse determinado, sin balanza de comercio,
por los subsidios que a ese Estado abonan las potencias extran-
jeras; por los gastos de embajadores o viajeros, a quienes ra-
zones de politica, de curiosidad o de diversión, estimulan a
buscar en ellos permanencia; por la transferencia de bienes y
fortunas correspondientes a ciertas familias que, por falta de
libertad religiosa o por otras circunstancias, abandonan su
patria para establecerse en ese Estado. En todos estos casos
las sumas que entran en el Estado en cuestión determinan en
él, siempre, un aumento de los gastos y del consumo, y enca-
recen, por consiguiente, todas las cosas en los canales del cam-
bio donde el dinero penetra.

Supongamos que la cuarta parte de los habitantes del
Estado consumen diariamente carne, vino, cerveza, etc., y ad-
quieren con frecuencia vestidos, ropa blanca, etc., antes de
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que se produzca el incremento de dinero ; pero después de efec-
tuado dicho aumento, si un tercio o una mitad de los habitantes
consumen las mismas cosas, los precios de estos artículos y
mercaderías se elevarán irremisiblemente, y la carestía de la
carne obligará a muchos de los habitantes, que integraban
aquella cuarta parte de la población del Estado, a consumir
menos que de ordinario. Un individuo que come tres libras de
carne por día podrá subsistir con dos, pero lamentará esa
reducción ; en cambio, la otra mitad de los habitantes que ape-
n as si comia carne, no resentirá una restricción semejante. El
pan se encarecerá en verdad, gradualmente, a causa de ese
aumento del consumo, tal como en repetidas ocasiones he
serialado, pero el encarecimiento será proporcionalmente me-
n or que el de la carne. El aumento del precio de la carne
determina una disminución del consumo en un pequerio sector
de la población, a la cual se perjudica, pero el aumento del
precio del pan disminuye la participación de todos los habitan-
tes, lo cual hace que se sienta menos. Si un país de 10 mi-
llones de habitantes registra un incremento de 1,000 personas,
su consumo extraordinario de pan no se elevará más que en
una libra por cada cien, que sera preciso reducir en la cuota
de los antiguos residentes ; cuando un hombre, en lugar de
100 libras de pan, consume 99 para su subsistencia, apenas
si siente esta reducción.

Cuando aumente el consumo de carne, los colonos au-
mentarán también la extensión de sus cultivos pratenses, para
obtener más carne, pero disminuirán correlativamente las tie-
rras laborables, y, por consiguiente, la cantidad de trigo. Pero
lo que ordinariamente motiva que la carne se encarezca más
que el pan, en proporción, es que por lo común en el propio
Estado se permite la libre importación de trigo extranjero,
mientras que la importación de ganado se prohibe en absoluto,
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como ocurre en Inglaterra, o se establecen sobre esas importa-
ciones fuertes derechos arancelarios, como acontece en otros
países. Esta es la razón de que, cuando el dinero abunda, las
rentas de los prados naturales y artificiales se eleven en Ingla-
terra al triple de las rentas de las tierras laborables.

Los embajadores, viajeros y familias que vienen a estable-
cerse en el propio Estado aumentarán, sin duda, su consumo,
y los precios de las cosas se elevarán en todos los canales del
cambio por donde el dinero circula.

En cuanto a los subsidios que el Estado recibe de las po-
tencias extranjeras, o bien se atesoran para atender a las ne-
cesidades del Estado o son lanzados a la circulación. En el
primer supuesto no nos ocuparemos de ellos, porque sólo me
ocupo del dinero que circula. El dinero atesorado, la vajilla,
la plata de las iglesias, etc., son riquezas que el Estado sólo
utiliza en casos de extrema urgencia, porque no son de nin-
guna utilidad actual. Si el Estado lanza a la circulación los
aludidos subsidios, lo hace por la vía del gasto, con lo que evi-
dentemente aumentará el consumo y encarecerá el precio de
las cosas. Quienquiera que reciba este dinero, lo pondrá en
movimiento en su principal negocio, esto es, su sustento, el de
sí mismo o el de algún otro, puesto que todas las cosas se
refieren al sustento mismo directa o indirectamente.

CAPÍTULO VII

Continuación del mismo tema del aumento y de la
disminución de la cantidad de dinero en un Estado

Como el oro, la plata y el cobre poseen un valor intrinseco,
proporcional a la tierra y al trabajo que en su producción in-
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tervienen, en los lugares de donde se les extrae de las minas,
y proporcional, además, a los gastos de su importación o in-
troducción en los Estados que carecen de minas, la cantidad
de dinero, como la de cualesquiera otras mercancías, determi-
na su valor, en los tratos mercantiles, frente a las otras cosas.

Si Inglaterra comienza por servirse del oro, de la plata
y del cobre en los cambios, el dinero será estimado, según la
cantidad que existe en circulación, proporcionalmente a su
v alor frente a todas las demás mercancías y artículos, y se
llegará a esta estimación, en forma aproximada, a base de
regateo en el mercado. Apoyándose en estas estimaciones los
propietarios de tierras y los empresarios fijarán los salarios de
los criados y obreros a quienes dan trabajo, a tanto por día o
por ario, de tal modo que ellos y sus familias puedan sustentar-
se con los emolumentos que perciben.

Supongamos ahora que a causa de la residencia de em-
bajadores y viajeros extranjeros en Inglaterra se haya intro-
ducido en la circulación otro tanto de dinero del que había al
principio ; este dinero pasará primero por las manos de diversos
artesanos, criados, empresarios, etc., que hayan participado
en las empresas de transporte, diversiones, etc., de estos ex-
tranjeros ; los industriales, colonos u otros empresarios senti-
rán el efecto de este aumento de dinero, gracias al cual se
creará, en un gran número de personas, la costumbre de un
gasto mayor que en el pasado, lo que en consecuencia encare-
cerá los precios del mercado. Incluso los hijos de estos empre-
sarios y artesanos incurrirán en nuevos gastos: en esta situación
de abundancia sus padres les darán dinero para sus placeres
menudos, y con ellos comprarán pasteles y otras golosinas, y
csta nueva cantidad de dinero se distribuirá de tal modo que
ciertas personas antes privadas de dinero podrán ahora dispo-
n er de 61. Muchas compras que anteriormente se hacían por
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evaluación se efectuarán en lo sucesivo con dinero en mano y,
por consiguiente, será mayor la velocidad de circulación del
dinero que la que antes existía en Inglaterra.

De todo esto induzco que cuando se introduce doble can-
tidad de dinero en un Estado no siempre se duplica el precio
de los productos y mercaderías. Un río que se desliza y ser-
pentea por su cauce no corre con doble rapidez porque se du-
plique el caudal de sus aguas.

La proporción de carestía que el aumento y la cantidad
de dinero introducen en un Estado dependerá del rumbo que
este dinero imprima al consumo y a la circulación. Cuales-
cluiera que sean las manos por donde pase el dinero que se ha
introducido en la circulación aumentará naturalmente el con-
sumo ; pero este consumo será más o menos grande según los
casos, y afectará en mayor o menor escala a ciertas especies
de artículos o mercaderías, según el capricho de los que adquie-
ren el dinero. Los precios de mercado se encarecerán más para
ciertas especies que para otras, por abundante que sea el dinero.
En Inglaterra el precio de la carne podrá encarecerse al triple,
mientras que el precio del trigo sólo se aumenta en una cuarta
parte.

Siempre se ha permitido en Inglaterra importar trigo,
pero no ganado vacuno de países extranjeros. Por esta razón,
aun siendo importante el aumento de dinero efectivo en Ingla-
terra, el precio del trigo no puede elevarse en dicho pals a
nivel más alto que en otro donde el dinero escasea, a no ser por
los gastos y riesgos resultantes de introducir el trigo de estos
mismos países extranjeros.

No ocurre lo mismo con el precio de las reses, que necesa-
riamente será proporcional a la cantidad de dinero ofrecido
por la carne, en proporción a la cantidad de carne y al número
de reses que allí se crían. Un buey con peso de 800 libras se
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vende hoy en PoIonia y Hungría por dos o tres onzas de plata,
mientras que en el mercado de Londres comúnmente se pagan
40. Sin embargo, el bushel de trigo no alcanza a venderse en
Londres al doble del precio que tiene en Polonia y en Hungría.

El incremento de dinero no aumenta el precio de los pro-
ductos y mercaderías sino por la diferencia de los gastos de
transporte, cuando este transporte es viable. Pero en muchos
casos ocurre que el transporte cuesta más que el valor de la
cosa, y así se explica que la madera sea inaprovechable en
muchos lugares. Este mismo costo de transporte es la causa
de que la leche, la mantequilla, la ensalada, la caza, etc., ape-
nas valgan nada en las provincias distantes de la capital.

De ello infiero que un aumento de dinero efectivo en un
Estado provoca siempre, en él, un aumento de consumo y la
costumbre de un más elevado nivel de gastos. Pero la carestía
originada por ese incremento de dinero no se distribuye por
igual entre todas las especies de productos y mercaderías, pro-
porcionalmente a la cantidad de dinero incrementado, a menos
que dicho incremento penetre por los mismos canales de cir-
culación que el dinero primitivo, es decir, a menos que los que
ofrecían en los mercados una onza de plata no sean los mismos
y los únicos que allí ofrecen ahora dos onzas, cuando la canti-
dad de dinero en circulación se duplica, lo que nunca ocurre.
Se comprende, así, que cuando en un Estado se introduce una
respetable cantidad de dinero excedente, este dinero nuevo dé
un nuevo giro al consumo, e incluso una nueva velocidad a la
circulación, si bien no es posible indicar en qué medida.
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CAPÍTULO VIII

Otra reflexión sobre el aumento y sobre la disminución de
la cantidad de dinero efectivo en un Estado

Hemos visto que se puede aumentar la cantidad de dinero efec-
tivo en un Estado, mediante el laboreo de las minas que en
él existen, con los subsidios de las potencias extranjeras, la
inmigración de familias de otros 'Daises, la residencia de em-
bajadores y viajeros, y, principalmente, por el saldo de la ba-
lanza de comercio, constante y anual, que resulta de suminis-
trar productos al extranjero para extraer de 61., en oro y plata,
por lo menos una parte del precio. Por este último procedi-
rniento se agranda y consolida más un Estado, sobre todo cuan-
do el comercio va acompafiado y sostenido por un buen ser-
vicio de navegación, y por una producción considerable en el
interior del Estado, susceptible de suministrar las materias
primas necesarias para confeccionar los bienes y mercaderías
que se envían al exterior.

Sin embargo, como la continuidad de este comercio pro-
'coca gradualmente el ingreso de una gran cantidad de dinero,
aumentando de modo paulatino el consumo, y como, para satis-
facerlo, precisa importar muchos productos del extranjero, una
parte del saldo anual tiene que salir para comprarlos. Por otra
parte, como la costumbre del gasto encarece el trabajo de los
obreros, y los precios de los artículos manufacturados se elevan
sin cesar, irremediablemente algunos países extranjeros tratan
de instalar en sus tierras las mismas clases de talleres y manu-
facturas, con lo cual dejan de comprar las del Estado en
cuestión: y aunque tales establecimientos nuevos no siempre
scan perfectos al principio, reducen, sin embargo, e impiden
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incluso la exportación de los productos del Estado vecino, don-
de pueden obtenerse más baratos.

De este modo el Estado comienza a perder algunas ramas
de su comercio lucrativo, y muchos de sus trabajadores y me-
cánicos, viendo que la ocupación escasea, salen del Estado para
buscar empleo en los países de las nuevas manufacturas. A
pesar de esta disminución registrada en el saldo de la balanza
de comercio del Estado, continúa la costumbre de importar
diversos artículos del extranjero. Si los artículos y manufac-
i uras del propio Estado gozan de una alta reputación, y la
facilidad de la navegación procura medios para enviarlos con
pocos gastos a países distantes, el Estado mantendrá durante
varios arios su superioridad sobre las nuevas manufacturas a
que nos hemos referido, e incluso conservará un pequerio saldo
mercantil activo, o, por lo menos, la balanza quedará equili-
brada. Sin embargo, si algún otro Estado marítimo procura
perfeccionar los mismos artículos, y, al mismo tiempo su nave-
gación, se apoderará, gracias a la baratura de sus productos,
de diversas ramas del comercio en el Estado en cuestión. En
consecuencia, este último registrará pérdidas en la balanza y
se verá obligado a enviar, cada ario, parte de su dinero al ex-
tranjero, para pagar los artículos importados de él.

Además, aunque el Estado de referencia pudiera conser-
var una balanza de comercio, dada su gran abundancia de di-
nero, razonablemente puede suponerse que esta abundancia
no se producirá sin que muchos particulares opulentos se su-
man en el lujo. Comprarán cuadros y piedras preciosas en
el extranjero, querrán procurarse sedas y objetos raros del
exterior, y generalizarán de tal modo en el propio Estado las
costumbres de lujo, que, a pesar de las ventajas ordinariamen-
te derivadas del tráfico mercantil, su dinero fluirá anualmente
al extranjero para el pago de dichas atenciones suntuarias: esta
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circunstancia empobrecerá gradualmente al Estado, haciendo
que pase de una situación de gran poderío a otra de debilidad
extrema.

Cuando un Estado ha llegado a la cúspide de la riqueza
(supongo siempre que la riqueza relativa de los Estados con-
siste en las respectivas cantidades de dinero que principalmente
poseen) no dejará de caer en la pobreza, con el andar del tiem-
po. La excesiva abundancia de dinero, mientras dura, asegura
la potencia de los Estados, pero luego los sume en la pobreza,
de modo insensible aunque natural. Parecería así que cuando
un Estado se extiende mediante el comercio y la abundancia
de dinero elevando el precio de la tierra y del trabajo, el prín-
cipe o el poder legislativo deberán retirar dinero de la circula-
ción, guardarlo para casos imprevistos, y procurar poner trabas
a su curso por todos los medios, excepto la violencia y la mala
fe, a fin de evitar la excesiva carestía de sus artículos, y de
poner coto a los inconvenientes del lujo.

Pero como no es fácil percatarse del momento oportuno
para ello ni saber cuándo el dinero se ha hecho más abundante
de lo necesario para el bienestar y la conservación de las ven-
tajas del Estado, los príncipes y los jefes de las repúblicas, muy
preocupados por este género de conocirnientos, no piensan sino
en servirse de las facilidades derivadas de la abundancia de
las rentas públicas, para extender su poderío e insultar a otros
Estados por los motivos má frívolos. Bien mirado, acaso no
obren tan mal cuando tratan de perpetuar la gloria de sus rei-
nos y se esfuerzan por dejar monumentos que recuerden su
poderío y opulencia, ya que si, según es natural en el mundo,
un Estado debe de caer por sí mismo, no hacen con ello sino
acelerar un poco su caída. Sin embargo, parece que deberían
esforzarse porque su poderío durase, por lo menos, todo el
tiempo que dura su propia administración.

119



No hacen falta muchos arios para llevar la abundancia al
nivel más alto en un Estado, y menos tiempo hace falta todavía
para sumirlo en la pobreza, a falta de comercio y de productos.
Sin hablar del poderío y de la ruina de la república de Venecia,
de las Ciudades hanseáticas, de Flandes y del Brabante, de la
República de Holanda, que se han sucedido en el disfrute de
las ramas lucrativas del comercio, puede afirmarse que el
poderío de Francia sólo ha ido aumentando desde 1646; que
las manufacturas de parios —antes importados del extranje-
ro— se instalaron en 1684; que fueron expulsados numero-
sos empresarios y artesanos protestantes, y que este reino no
ha hecho más que decaer desde esa última fecha.

Para juzgar de la abundancia y de la rareza de dinero
en circulación, no conozco mejor módulo que el de los alqui-
leres y rentas de los propietarios de tierras. Cuando se arrien-
dan tierras a elevado precio es serial de que el dinero abunda
en el Estado ; pero cuando los propietarios se ven obligados
a arrendarlas a un precio mucho más bajo, esto quiere decir
que —permaneciendo inalterables todos los demás factores-
el dinero escasea. He leído en un número del Etat de la France

que un acre de viriedo situado cerca de Mantes, y, por consi-
guiente, no lejos de la capital de Francia, se arrendaba en 1660
en doscientas libras tornesas, en dinero de pleno valor, mien-
tras que ahora, en 1700, sólo deja cien libras tornesas en
moneda débil, aunque la plata traída de las Indias occidentales
en este intervalo, naturalmente debía haber elevado el precio

de la tierra en Europa.
El autor del Etat atribuye ese descenso en la renta a falta

de consumo. En su opinión, el consumo de vino disminuye.
Pero a mi juicio se halla equivocado, y toma el efecto por la
causa. La causa era una mayor escasez de dinero en Francia,
y el efecto, naturalmente, un descenso en el consumo. Por el
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contrario, yo he insinuado siempre en este Ensayo que la abun-

dancia de dinero aumenta naturalmente el consumo, y contri-
buye, sobre todo, a poner nuevas tierras en cultivo. Cuando
la abundancia del dinero hace que los precios se eleven a un
nivel respetable, los habitantes se apresuran a trabajar para
adquirirlo, si bien no tienen la misma urgencia por poseer cier-
tos artículos o mercaderías más allá de lo que es preciso para
su sustento.

Resulta patente que cuando un Estado posee más dinero
en circulación que sus vecinos, mientras mantiene esa abun-
dancia tiene una ventaja sobre ellos. En primer lugar en todas
las ramas del comercio da menos tierra y trabajo de los que
recibe: el precio de la tierra y el trabajo se estiman por do-
quier en dinero, y en consecuencia dicho precio es más elevado
en aquel Estado donde el dinero es más abundante. Así el Es-
tado en cuestión recibe a veces el producto de dos acres de
tierra a cambio del de un solo acre, y el trabajo de dos hombres
por el de uno solo. Gracias a esa abundancia de dinero circu-
lante en Londres, el trabajo de un solo bordador inglés cuesta
más que el de diez bordadores chinos, aunque los chinos bor-
den mejor y realicen más tarea en la jornada. En Europa causa
extrarieza el ver cómo pueden vivir los indios trabajando tan
barato, y cómo pueden costar tan poco las telas admirables que
nos envían.

En segundo lugar los ingresos en un Estado donde el di-
nero abunda aumentan con mucha más facilidad y en una cuan-
tía relativamente más grande, lo cual procura al Estado, en caso
de guerra o de disputa, medios para ganar todo género de
ventajas sobre los adversarios, en cuyos países el dinero escasea.

Si de dos príncipes que se hacen la guerra por la sobe-
ranía o la conquista de un Estado, uno tiene mucho dinero, y
el otro poco, aunque este último cuente, en cambio, con ex-
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tensos dominios que pueden valer el doble de todo el dinero
que posee su enemigo, el primero se hallará en mejores condi-
ciones para asegurarse la ayuda de generales y oficiales me-
diante dádivas en dinero, mientras que el segundo no podrá
lograrlo dando a los suyos el doble de dicho valor, en tierras
y en dominios. Las cesiones de tierras están expuestas a liti-
gios y revocaciones, y no puede contarse con ellas como con
el dinero contante y sonante. Con el dinero pueden comprarse
municiones de boca y de guerra aun a los enemigos del Estado.
Con dinero se pagan los servicios secretos, y sin testigos: las
tierras, los productos y las mercancías no servirían para estos
casos, ni siquiera las joyas y diamantes, porque son fáciles de
reconocer. Después de todo, siendo iguales las demás circuns-
tancias, el poderío y la riqueza relativa de los Estados consis-
ten en la mayor o menor abundancia de dinero que circula en
ellos, hic et nunc.

Todavía tengo que referirme a otros dos medios de au-
mentar la cantidad de dinero efectivo en la circulación de un
Estado. El primero se pone en juego cuando los empresarios
y particulares toman dinero a préstamo de sus corresponsales
extranjeros a cambio de un inter& ; el segundo cuando los par-
ticulares extranjeros envían su dinero al Estado para com-
prar en él acciones o fondos públicos. A veces estas colocacio-
nes ascienden a sumas muy considerables, y sobre ellas el Es-
tado debe pagar anualmente un inter& a dichos extranjeros.
Estos procedimientos de aumentar el dinero en el Estado hacen
que el dinero en a sea más abundante, y disminuyen el tipo de
interés. Mediante este dinero los empresarios del Estado pue-
den más fácilmente tomar dinero a préstamo, dar trabajo y
establecer manufacturas con afán de lucro; los artesanos y to-
dos aquellos por cuyas manos pasa este dinero consumen más
que si de él no hubieran dispuesto, circunstancia que eleva en
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consecuencia el precio de todas las cosas, como si pertenecieran
al Estado, y al incrementarse el gasto o el consumo aumen-
tan las rentas que los poderes públicos perciben sobre esa base.
Las sumas de este modo prestadas al Estado procuran muchas
ventajas presentes, pero a la larga siempre resultan onerosas
y perjudiciales. Es preciso que el Estado pague por ellas un
interés anual a los extranjeros, y, además de esta pérdida, el
Estado se encuentra a merced de los prestamistas del exterior
que siempre pueden sumirlo en la pobreza cuando les dé el ca-
pricho de retirar sus fondos. Esa decisión se adoptará sin duda
en el instante en que el Estado se vea en mayores dificultades,
como cuando se prepara para una guerra o existe el temor de
algún acontecimiento desfavorable. El interés que se paga al
extranjero es siempre más considerable que el aumento del in-
greso público debido a ese dinero. Con frecuencia se advierte
cómo estos préstamos de dinero pasan de un país a otro, según
la confianza de los prestamistas en los Estados donde los en-
v fan. Pero, a decir verdad, lo más frecuente es que los Estados
gravados por tales empréstitos, sobre los cuales pagaron du-
rante largos afios elevados intereses, lleguen a verse en la
imposibilidad de pagar los capitales, y se declaren en quiebra.
Por poco que se mezcle la desconfianza, los fondos públicos o
las acciones se derrumban; los accionistas extranjeros se resis-
ten a realizarlas con pérdida y prefieren contentarse con sus
intereses en espera de que la confianza retorne. Pero en oca-
siones esos valores nunca más se recuperan. En los Estados
en trance de decadencia, la principal misión de los ministros
es, por lo común, reanimar la confianza y atraer hacia si el
dinero de los extranjeros mediante esa clase de préstamos, por-
que a menos que el Gobierno falte a la buena fe y a sus corn-
prornisos, el dinero de los súbditos circulará sin interrupción.
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Y son los caudales de los extranjeros los que pueden aumentar
la cantidad de dinero efectivo en el propio Estado.

El recurso a estos empréstitos, que procura una ventaja
presente, conduce a un mal fin, y viene a ser fuego de virutas.
Para reanimar un Estado hace falta esforzarse por que cada
afio y constantemente se logre una balanza de comercio posi-
tiva ; que florezcan mediante la navegación los talleres y manu-
facturas cuyos productos siempre pueden colocarse en el ex-
tranjero a precios más baratos, cuando el Estado se halla en
decadencia y escasean los metales nobles. Los negociantes son
los primeros en hacer fortuna, y acaso después, las gentes de
toga; el príncipe y los recaudadores de contribuciones adqui-
rirán propiedades, unos a expensas de otros, y distribuirán mer-
cedes a su arbitrio. Cuando el dinero se haga más abundante
en el Estado, surgirá el lujo, y el Estado entrard en decadencia.

He aquí, poco más o menos, el ciclo que recorrerá un
Estado importante poseedor de capital y con ciudadanos indus-
triosos. Un ministro hábil se halla siempre en situación de
recomenzar este círculo, y no precisan muchos afios para reco-
ger la experiencia y lograr el éxito, al menos en un principio,
cuando la situación es más interesante. El incremento en la
cantidad de dinero circulante se advertirá por diversos con-
ductos que mi argumentación no me permite examinar ahora.

En cuanto a los Estados que carecen de capital y que sólo
pueden crecer accidentalmente y por la coyuntura de los tiem-
pos, resulta difícil hacerlos florecer a base de los recursos del
comercio. No hay ministros capaces de restituir las repúblicas
de Venecia y de Holanda a la brillante situación de donde
decayeron. Pero respecto a Italia, Espafia, Francia e Ingla-
terra, cualquiera que sea el estado de decadencia en que se
encuentren, una buena administración puede situarlas nueva-
mente en un elevado nivel de potencia, tan sólo por el comer-
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cio, con tal de que esa gestión se emprenda por separado, por-
que si todos los Estados a que nos hemos referido estuvieran
bien administrados por igual, no adquirirían importancia sino
en proporción a sus respectivos capitales y a la mayor o menor
laboriosidad de sus habitantes.

El último medio imaginable para aumentar la cantidad
de dinero efectivo en la circulación de un Estado es el re-
curso a la violencia y a las armas, medio que a menudo se
mezcla con los otros, puesto que en todos los tratados de paz
por lo común se procura asegurar el derecho a comerciar y las
ventajas inherentes a él. Cuando un Estado impone contribu-
ciones o hace a otros Estados tributarios suyos, podrá cierta-
mente, por tal modo, apoderarse de sus caudales. No me ocupa-
ré de examinar los medios de lograrlo, sino que me contentaré
con decir que cuantas naciones han florecido por ese camino
han corrido hacia la decadencia, lo mismo que los Estados cuya
prosperidad se debió al comercio. Los antiguos romanos han
sido en este aspecto más poderosos que todos los demás pue-
blos de que se conserva noticia; sin embargo, los mismos ro-
manos, antes de perder una pulgada del terreno de sus vastos
dominios cayeron en la ruina por causa del lujo, y se empobre-
cieron al disminuir el dinero efectivo que había circulado entre
ellos, y que como consecuencia de sus hábitos suntuarios pasó
del Gran Imperio a las naciones orientales.

Mientras el lujo de los romanos —que no se inició sino
después de la derrota de Antíoco, rey de Asia, hacia el ario 564
de la fundación de Roma— se limitó al producto y al tra-
bajo de sus vastos dominios, la circulación del dinero no hizo
más que aumentar en vez de disminuir. El erario público esta-
ba en posesión de todas las minas de oro, plata y cobre exis-
tentes en el Imperio. Poseía minas de oro en Asia, Macedonia,
Aquilea, etc., y ricos yacimientos, tanto de oro como de plata,
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en Espafia y en otros muchos lugares. Tenían varias Casas de
Moneda, donde se realizaban actifiaciones de oro, plata y cobre.
El consumo en Roma de todos los artículos y mercaderías que
sacaban de sus extensas provincias no disminuía la circulación
de dinero efectivo, y otro tanto ocurría con los cuadros, estatuas
y joyas que de ellas se sacaban. Aunque los sefiores hicieran
gastos excesivos para su mesa, y pagaran hasta quince mil
onzas de plata por un solo pescado, no por ello disminuía la
cantidad de dinero circulante en Roma, puesto que los tribu-
tos de las provincias lo hacían afluir sin cesar, aparte del que
pretores y gobernadores obtenían con sus depredaciones. Las
sumas que anualmente se extraían de las minas no hicieron sino
aumentar en Roma la circulación durante todo el reinado de
Augusto. Sin embargo, el lujo era ya muy grande, y existía
una gran avidez, no sólo para cuanto de curioso producía el
Imperio, sino para las joyas de las Indias, la pimienta, las es-
pecias y las rarezas de Arabia, e igualmente comenzaban a ser
solicitadas las sedas cuya confección se hacía a base de mate-
rias primas inexistentes en el Imperio. El dinero que se sacaba
de las minas sobrepasaba, sin embargo, las sumas enviadas
fuera del Imperio para todas estas compras.

En tiempos de Tiberio se registró, sin embargo, una es-
casez de dinero : este emperador había atesorado en su erario
dos mil setecientos millones de sestercios. Para restablecer la
abundancia y la circulación sólo tuvo que tomar prestados
setecientos millones con hipoteca de sus haciendas. A la muer-
te de Tiberio, Caligula dilapidó en menos de un año todo este
tesoro, y fué entonces cuando la abundancia de dinero alcanzó
el ápice de la circulación en Roma. Siguió aumentando el fu-
ror del lujo, y en tiempos del historiador Plinio todos los aiios
salía del Imperio, según sus cálculos, una cantidad no menor
de seis millones de sestercios. No se obtenía tanto de las minas.
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Bajo Trajano el precio de las tierras descendió en una tercera
parte y aún más, según testimonio de Plinio el Joven, y el di-
nero circulante fué disminuyendo sin cesar hasta la época de
Septimio Severo. El dinero escaseó tanto en Roma que el Em-
perador creó enormes graneros, ante la incapacidad de reunir
tesoros bastante considerables para sus empresas. Así la de-
cadencia del Imperio romano se inició por la pérdida de su
dinero, antes de haber perdido sus territorios. Tal es el resul-
tado del lujo, y así ocurrirá siempre, en casos parecidos.

CAPÍTULO IX

Del interés del dinero y de sus causas

Del mismo modo que los precios de las cosas se fijan con mo-
tivo de las transacciones en los mercados, proporcionándose la
cantidad de las cosas ofrecidas en yenta a la cantidad de dinero
disponible, o, lo que es lo mismo, estableciéndose una propor-
ción numérica entre vendedores y compradores, así el interés
del dinero en un Estado se determina por la proporción nu-
mérica entre prestamistas y prestatarios.

Aunque el dinero sirva de base al cambio, no se multipli-
ca ni produce interés alguno por la simple circulación. Las
necesidades de los hombres parecen haber introducido el uso
del interés. Si una persona presta su dinero a base de buenas
prendas o mediante hipoteca de sus tierras, corre por lo menos
el riesgo de la mala voluntad del prestatario, o el de los gas-
tos, procesos y pérdidas subsiguientes; pero cuando presta sin
garantía corre el riesgo de perderlo todo. En consideración a
ello los necesitados de dinero hubieron de tentar, en los co-
mienzos, la avidez de los prestamistas con el cebo de un bene-
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ficio proporcionado a las necesidades de los prestatarios y al
temor y a la avaricia de los prestamistas. Este es, a mi juicio,
el primordial origen del interés. Pero su uso permanente en
los Estados parece fundarse en los beneficios que pueden obte-

iier los empresarios.
Ayudada por el trabajo humano, la tierra produce natu-

ralmente cuatro, diez, veinte, cincuenta, cien, ciento cincuenta
veces la cantidad de trigo que se siembra en ella, según la bon-
dad de los campos y la laboriosidad de los habitantes. De
este modo se multiplican los frutos y los ganados. El colono
a cuyo cargo corre la dirección del trabajo retiene generalmen-
te dos tercios del producto: con un tercio paga sus gastos y
mantenimientos, y el otro tercio representa, para él, el bene-

ficio de su empresa.
Si el colono tiene capital bastante para desarrollar su ex-

plotación, si posee todos los útiles e instrumentos necesarios
—animales para cultivar la tierra, caballos, etc.— podrá guar-
dar para sí mismo, después de pagar todos los gastos, un tercio
del producto de su hacienda. Pero si un labrador competente,
que vive de su trabajo, al día, y carece de capital, puede en-
contrar alguien que quiera prestarle capital o dinero suficiente
para comprarla, estará dispuesto a dar a este prestamista toda
la tercera renta, o el tercio del producto de una hacienda cuan-
do aspira a convertirse en empresario de ella. Pensará al pro-
ceder así, en que su condición será mejor que antes. porque
encontrará medios para su sustento en la segunda renta, con-
virtiéndose en duefio, cuando antes era criado: si a base de
un gran ahorro, privándose de cosas necesarias, puede recoger
paulatinamente un pequeño capital, cada aiio tendrá que pedir
prestada una suma más corta, y con el tiempo llegará a apro-

piarse de esta tercera renta.
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Si este empresario nuevo encuentra medio de comprar a
crédito trigo o ganado para pagarlos a largo plazo, cuando se
b alle en condiciones de convertir en dinero el producto de
su hacienda, pagará con gusto un precio más alto que el del
mercado al contado. Será lo mismo que si tomase a préstamo
dinero efectivo para comprar trigo al contado, pagando como
interés la diferencia entre el precio al contado y el de plazo :
pero cualquiera que sea la forma en que tome el préstamo, al
contado o en mercaderias, forzosamente habrá de quedarle
to suficiente para subsistir con su empresa, o de lo contrario
se declarará en bancarrota. Este riesgo justifica que se le exija
de un veinte a un treinta por ciento de beneficio o de interés so-
bre la cantidad de dinero o sobre el valor de los articulos y
mercaderias que le presten.

Supongamos ahora un maestro sombrerero que dispone
de fondos para operar su manufactura, para arrendar una casa,
comprar castores, lanas, tintes, etc., y para pagar todas las
semanas el sustento de sus obreros; ese artesano no solamente
habrá de mantenerse con el producto de la empresa misma,
sino que procurará obtener un beneficio semejante al del colo-
no, que se reserva la tercera parte del ingreso. Tanto el sus-
tento como el beneficio habrán de salir de la yenta de som-
breros, cuyo precio pagará no solamente los materiales sino
también el sustento del sombrero y de sus trabajadores, y, por
afiadidura, el beneficio en cuestión.

Ahora bien un competente oficial sombrerero, desprovis-
to de capital, puede arriesgarse a trabajar por cuenta propia,
tomando en préstamo dinero y materiales, y abandonando el
beneficio a quien quiera prestarle dinero, o a quien le fie los
castores, la lana, etc., para pagarle a largo plazo y cuando haya
vendido los sombreros. Si a la expiración del plazo fijado en
el pagaré el prestamista del dinero pretende recuperar su ca-

129



pital, o si el fabricante de lana y otros prestamistas se niegan
a concederle más créditos, el sombrerero habrá de renunciar a
su empresa, en cuyo caso puede ocurrir que prefiera declararse
en bancarrota. Ahora bien si es juicioso y trabajador hará ver
a sus acreedores que posee, en dinero o en sombreros, poco
más o menos, el valor de lo que tomó a préstamo, con lo que
sus acreedores preferirán probablemente seguir conliando en
él y contentarse, al presente, con el interés o beneficio. Si ocu-
rre asi, acaso reúna poco a poco algunos fondos, privándose
incluso de lo necesario. Mediante este arbitrio cada afio será
menor la cantidad que solicite en préstamo, y cuando haya
reunido un capital suficiente para explotar su manufactura

siempre estará proporcionada a la cuantia de sus ren-
tas— el renglón de beneficio quedará en provecho suyo, con
lo cual irá enriqueciéndose, si acierta a ser prudente en sus
gastos.

Conviene observar que el sustento de uno de estos empre-
sarios es de importancia pequeria, en proporción a la de las
sumas que toma a préstamo para su explotación, o de los mate-
riales que le otorgan en crédito ; por consiguiente los presta-
mistas no corren un gran riesgo de perder su capital si se
trata de un hombre honorable y laborioso; pero como es posi-
ble que no lo sea, los prestamistas exigirán siempre de a un
beneficio o inter& de un veinte a un treinta por ciento del valor
del préstamo: y aun asi, sólo se fiarán de a cuando les me-
rezca una buena opinión. Se pueden hacer las mismas induccio-
nes con respecto a todos los maestros, artesanos, fabricantes y
otros empresarios de un Estado cuyas explotaciones represen-
tan un fondo que excede considerablemente al valor de su sus-
tento anual.

Pero si un aguador de Paris se convierte en empresario
de su propio trabajo, todo el capital que necesita será el pre-
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cio de dos cubas que podrá comprar con una onza de plata, más
and de cuya inversión todo lo demás se convertir á en beneficio.
Si gana con su trabajo cincuenta onzas de plata al ario. la  suma
de su capital, o del préstamo que ha tomado, en relación con
la de su ganancia sera como de uno a cincuenta. Es decir ga-
nará cinco mil por ciento, mientras que el sombrerero gana
tan sólo cincuenta por ciento, y por ariadidura está obligado a
pagar veinte a treinta por ciento al prestamista.

Sin embargo, un prestamista de dinero preferirá prestar
mil onzas de plata a un sombrerero, con un interés del veinte
por ciento, que mil onzas a mil aguadores, a quinientos por cien-
to de interés. Los aguadores gastarán a toda prisa para su man-
I enimiento no sólo el dinero que ganen con su trabajo diario,
sino todo el que les hayan prestado. Estos capitales en prés-
tamo son reducidos, en proporción a la suma que necesitan
para su sustento : ya estén muy ocupados o poco, fácilmente
pueden gastar todo lo que ganan. Por esta razón resulta muy
difícil determinar las ganancias de estos pequerios empresarios.
Podría decirse que un aguador gana cinco mil por ciento del
valor de los cubos que sirven como capital de su empresa, y
aun diez mil por ciento, si gracias a un trabajo rudo gana cien
onzas de plata por aim. Pero como el aguador puede gastar
para su sustento lo mismo las cinco onzas que las cincuenta,
sólo conociendo lo que en su mantenimiento invierte se puede
establecer la cifra alcanzada por sus beneficios.

Antes de determinar el beneficio de los empresarios es
preciso deducir su subsistencia y manutención. Esto es lo que
hemos hecho en el ejemplo del colono y del sombrerero, pero
semejante averiguación resulta difícil en el caso de los peque-
rios empresarios, y por esta razón la mayor parte se declaran
insolventes cuando contraen deudas.
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Es frecuente entre los cerveceros de Londres prestar algu-
nos barriles de cerveza a los taberneros, y cuando éstos pagan
los primeros barriles continúan aquellos prestándoles otros. Si
el consumo de cerveza aumenta considerablemente en las ta-
bernas, los cerveceros obtienen a veces un beneficio de qui-
nientos por ciento al afío ; he oído decir que los grandes cervece-
ros no dejan de enriquecerse aun cuando la mitad de las
tabernas se declaren en quiebra en el curso del aiio.

Todos los comerciantes de un Estado tienen el hábito de
prestar, a plazo, mercancías o artículos a los detallistas, y pro-
porcionan el tipo de beneficio o de interés al del riesgo. Este
riesgo es siempre grande a causa de la desproporción existente
entre el sustento del prestatario y el valor de lo prestado. En
efecto, si el prestatario o vendedor al por menor no opera en
sus pequefias transacciones con un giro rápido, pronto se arrui-
nará, y gastard, para su subsistencia, cuanto pidió prestado;
por consiguiente no tendrá otro remedio que declararse en
quiebra.

Las revendedoras de pescado, que lo compran en la Bil-
lingsgate de Londres para revenderlo en otros barrios de la
ciudad, pagan habitualmente —según contrato redactado por
un perito escribano— un chelín por guinea (cuyo valor es de
veintiún chelines) de intereses a la semana; esto significa una
tasa de interés de doscientos sesenta por ciento al ario. Las
revendedoras de Les Halles en Paris, cuyo negocio es todavía
más modesto, pagan cinco sueldos semanales de interés, por
un escudo de tres libras, lo que equivale a cuatrocientos trein-
ta por ciento al al-1o. Sin embargo, pocos prestamistas hay que
liagan fortuna, aun con tan grandes intereses.

Tan crecidas tasas de interés no sólo son toleradas, sino,
en cierto modo, incluso útiles y necesarias en un Estado. Los
que venden pescado en las calles para pagar tan elevados
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intereses tienen que aumentar los precios de esa mercancía;
este procedimiento les resulta cómodo y no significa para ellos
pérdida alguna. Del mismo modo un artesano que bebe un
tarro de cerveza y paga por 0 un precio en el cual el cerve-
cero incluye un beneficio de quinientos por ciento, queda sa-
tisfecho y no advierte la pérdida en una transacción tan pe-
quefia.

Los casuistas, gentes poco aptas, al parecer, para juzgar
de la naturaleza del interés y de las cuestiones del comercio,
han imaginado un concepto ( damnum emergens) que les per-
mite tolerar estas elevadas tasas de interés : y así, en vez de
trastornar el uso y las conveniencias de la sociedad han consen-
tido y permitido a los prestamistas que operan con un gran
liesgo, la obtención de un interés proporcionalmente elevado;
y no hay límite en ello, porque les sería sumamente embara-
zoso establecer alguno, puesto que toda la operación, en esa
forma, depende en realidad de los temores del prestamista y
de las necesidades del prestatario.

Se elogia la perspicacia de los negociantes marítimos
cuando pueden obtener un elevadísimo beneficio para el capi-
tal de su empresa, aunque sea del diez mil por ciento; cual-
quiera que sea la utilidad que los comerciantes al por mayor
obtienen o estipulan vendiendo a largo plazo sus artículos o
mercaderías a los pequerios comerciantes al detalle, nunca he
oído decir que los casuistas consideran delictiva la transacción.
Son o parecen ser un poco más escrupulosos con respecto a
los préstamos de dinero físico, aunque en el fondo sea la mis-
ma cosa. Sin embargo, toleran estos préstamos apoyándose en
otra sagaz distinción (lucrum cessans) ; a juicio mío esto quie-
re decir que una persona acostumbrada a hacer valer su dinero,
en los tratos, a razón de quinientos por ciento, puede estipular
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este beneficio prestando a otro la suma en cuestión. Nada más
divertido que la multitud de leyes y cánones promulgados siglo
tras siglo respecto al interés del dinero, siempre por gente sa-
bihonda que apenas tenía noción del comercio, y siempre in-

Útilmente.
De estos ejemplos e inducciones parece derivarse que en

un Estado existen diversas clases y canales para el interés o
el beneficio; que en las clases más bajas el interés es siempre
más alto, en proporción al mayor riesgo, y que disminuye de
clase en clase, hasta la más elevada, que es la de los negocian-
tes ricos, a quienes se reputa solventes. El interés que se esti-

pula en esta clase es el que se denomina precio corriente del
interés en el Estado, y apenas difiere del interés que se esti-
pula sobre la hipoteca de las tierras. Se estima tanto el pagaré
de un negociante solvente y sólido, al menos en una operaciem
a corto plazo, como el derecho o acción sobre una tierra, por-
que la posibilidad de un proceso o de una disputa respecto a
dicha tierra compensa la posibilidad de quiebra del comerciante.

Si en un Estado no hubiese empresarios capaces de obte-
ner beneficios sobre el dinero o las mercancías que prestan, el
uso del interés no sería probablemente tan frecuente como
lo es en realidad. Sólo las gentes extravagantes y pródigas to-
marían dinero prestado. Pero acostumbrados, como todos lo
están, a servirse de empresarios, existe un motivo constante
para los préstamos y en consecuencia para el interés. Son los
empresarios los que cultivan las tierras, los empresarios quie-
nes procuran el pan, la carne, los vestidos, etc., a todos los
habitantes de una ciudad. Los que trabajan por salarios que
de estos empresarios reciben, tratan, a su vez, por todos los
medios, de erigirse en empresarios. La multitud de empresa-
rios es todavía mucho mayor entre los chinos, y como todos
tienen espíritu sagaz y genio adecuado para la empresa, asi
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como una gran constancia para dirigirla, existen entre ellos
empresarios que en nuestro ambiente se nos ofrecen a sueldo
fijo. Son ellos también los que procuran comida a los labra-
dores, incluso en los campos. Y acaso es esta multitud de pe-
querios empresarios, y de los otros, de clase en clase (que
encuentran el medio de 0-anar mucho en los tratos del consu-
mo, sin que esto sea gravoso a los consumidores), la que
sostiene elevada la tasa de interés, en la clase más alta, al
treinta por ciento; en cambio en nuestra Europa no pasa del
cinco por ciento. En Atenas, en los tiempos de Solón, el inte-
rés era del dieciocho por ciento. En la República romana para
la mayor parte de las transacciones fué del doce por ciento,
pero a veces se prestó al cuarenta y ocho por ciento, al veinti-
cuatro por ciento, al ocho por ciento, al seis por ciento, y, en
el caso más favorable, al cuatro por ciento. En el mercado
libre nunca estuvo tan bajo sino a fines de la República y en
la era de Augusto, después de la conquista de Egipto. Los
emperadores Antonio y Alejandro Severo sólo redujeron el in-
terés al cuatro por ciento prestando fondos públicos sobre hipo-
teca de las tierras.

CAPÍTULO X Y ÚLTIMO

De las causas del aumento y de la disminución del

interés del dinero en un Estado

Es idea común y admitida por cuantos han escrito sobre el co-
mercio que el aumento de la cantidad de dinero efectivo en un
Estado disminuye el precio del interés, porque cuando el di-
nero abunda es más fácil encontrar alguien que lo preste. Esta
idea no siempre es verdadera ni justa. Para convencerse de
ello bastard recordar que en el afio de 1720 casi todo el dinero
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de Inglaterra fué llevado a Londres, y por afiadidura el nú-
mero de billetes que se lanzó al mercado aceleró el movimien-
to del dinero en forma extraordinaria. Sin embargo, esta abun-
dancia de dinero y de circulación, en lugar de disminuir el
interés corriente, que antes era del cinco por ciento y más alto,
no sirvió sino para aumentar la tasa de interés que alcanzó
hasta el cincuenta y el sesenta por ciento. Es fácil justificar
este aumento del tipo de interés a base de los principios y cau-
sas que he formulado en el capítulo precedente. La razón es
que todo el mundo se había convertido en empresario cuando
se organize, la Compafiía del Mar del Sur, y deseaba tomar di-
nero a préstamo para comprar acciones, contando con obtener
inmensos beneficios por medio de los cuales pudiese pagar
cómodamente tan elevada tasa de interés.

Si la abundancia de dinero en el Estado viene a través de
las gentes que lo prestan, disminuirá, sin duda, el interés co-
rriente, conforme aumenta el número de prestamistas; pero si
llega por mediación de personas que lo gastan, tendrá el efecto
inverso, y elevará el tipo de interés aumentando el número de
empresarios que encontrarán trabajo como consecuencia de este
aumento en los gastos, viéndose obligados a tomar dinero a
préstamo, para equipar su industria, en todas clases de interés.

La abundancia o escasez de dinero en un Estado eleva o
rebaja los precios de todas las cosas en las transacciones, sin
que exista ningún nexo necesario con la tasa de interés, que
puede ser muy bien elevada en los Estados donde existe abun-
dancia de dinero y baja en aquellos otros donde el dinero es
más raro ; alto donde todo es caro, bajo donde todo es barato;

alto en Londres, bajo en Génova.
El tipo de interés se eleva y baja todos los días, a base de

simples rumores que tienden a disminuir o aumentar la segu-
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ridad de los prestamistas, sin que por esto se altere el precio
de las cosas en los tratos comerciales.

La causa más constante de elevación del tipo de interés
en un Estado es el gasto cuantioso de los nobles y propietarios
de tierras, o de otras gentes ricas. Los empresarios y maes-
tros artesanos se hallan en condiciones de proveer las grandes
casas en todos sus renglones de gastos. Estos empresarios tie-
nen casi siempre necesidad de tomar dinero a préstamo para
regularizar sus suministros. Y cuando los nobles consumen
sus rentas por anticipado y toman dinero a préstamo, contri-
buyen doblemente a elevar la tasa de interés.

Por el contrario cuando la nobleza del Estado vive con
sobriedad y compra de primera mano cuanto puede, procurán-
dose por medio de sus criados algunas cosas sin recurrir a in-
termediarios, reduce las utilidades y el número de empresarios
en el Estado, y en consecuencia el número de prestamistas así
como la tasa de interés, porque ese género de empresarios que
trabajan con fondos propios toman prestado tan poco como
pueden, y, contentándose con una pequefia ganancia. impiden
a los que carecen de fondos que se entrometan en las empre-
sas tomando dinero a préstamo. Tal ocurre hoy en las Repú-
blicas de Génova y de Holanda, donde el interés es a veces de
un dos por ciento, y aun menor en la clase más alta, mientras
que en Alemania, PoIonia, Francia, Espafia, Inglaterra y otros
Estados la holgura y el gasto de la gente noble y de los propie-
tarios de tierras hacen perdurar siempre, entre los empresarios
y maestros artesanos del Estado, la costumbre de realizar pin-
giies ganancias, gracias a las cuales pueden pagar un interés
algo mayor, y todavía más cuando todo lo importan con riesgo
para las empresas.

Cuando el príncipe o el Estado incurren en considerables
gastos, por ejemplo con ocasión de guerra, la tasa de interés se
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eleva por dos razones: la primera es que dicha circunstancia
multiplica en diversos negocios el número de empresarios que
iabrican útiles de guerra, incrementándose correlativamente
los préstamos. La segunda es el mayor riesgo que la guerra
trae naturalmente consigo.

Por el contrario, una vez acabada la guerra, los riesgos
disminuyen, se reduce también el número de empresarios, y
como los que se dedicaban a producir materiales bélicos cesan
de trabajar, disminuyen sus gastos y se convierten en presta-
mistas del dinero que han ganado. En esta situación si el prín-
cipe o el Estado ofrecen reembolsar una parte de sus deudas
disminuirá considerablemente la tasa de interés, y ello ocurri-
rá de modo más seguro si realmente se encuentran en condi-
ciones de pagar una parte de la deuda sin tomar dinero a prés-
tamo por o tro lado, porque los reembolsos aumentan el número
de prestamistas en las categorías más altas del interés, circuns-
tancia que bien puede influir sobre las otras clases.

Cuando la abundancia de dinero en el Estado tiene como
causa un constante saldo favorable de la balanza de comercio,
este dinero pasa en primer lugar por manos de los empresarios,
y aunque aumente el consumo no deja de disminuir la tasa de
interés, puesto que la mayor parte de los empresarios adquie-
ren entonces fondos bastantes para proseguir su comercio sin
dinero, e incluso se convierten en prestamistas de las sumas
que han ganado, en cuanto exceden lo necesario para sus
propias operaciones de comercio. Si no existe en el Estado un
gran número de nobles y personas acaudaladas que hagan
grandes gastos, la abundancia de dinero no dejará de dismi-
nuir la tasa de interés en la misma medida que se aumente el
precio de los artículos y mercaderías en los tratos. Eso ocurre
de ordinario en las Repúblicas que no tienen abundancia de
dinero o propiedades territoriales, y que sólo se enriquecen
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comerciando con el extranjero. Pero en los Estados que cuen-
tan con abundantes capitales y con propietarios de extensas
haciendas, el dinero que se introduce por los canales del co-
mercio con el extranjero aumenta sus rentas, y les procura me-
dios de hacer gastos mayores que dan ocupación a muchos
empresarios y artesanos, aparte de los que se dedican a comer-
ciar con el extranjero. Esto mantiene alto el tipo de interés, a
pesar de la abundancia de dinero.

Cuando los nobles y los propietarios de tierras se arrui-
nan a consecuencia de la extravagancia de sus gastos, los pres-
tamistas de dinero que han hipotecado las tierras de aquéllos
se alzan a menudo con la propiedad absoluta, pudiendo ocurrir
muy bien, en un Estado, que los prestamistas sean acreedores
de cantidades de dinero mucho mayores que las que se hallan
en circulación; en este caso pueden considerarse como propie-
tarios subrogados de las tierras y mercaderías que garantizan
la hipoteca. De lo contrario su capital se perderd en la ban-
carrota.

Del mismo modo se puede considerar a los propietarios
de acciones y fondos públicos como propietarios subrogados de
las rentas del Estado empleadas para el pago de intereses.
Ahora bien si los Poderes 'calicos se viesen obligados por las
necesidades del Estado a emplear sus rentas en otros usos,
los accionistas o propietarios de fondos públicos lo perderían
todo, sin que por ello el dinero circulante en el Estado se dis-
minuyera siquiera en un maravedí.

Si el príncipe o los administradores del Estado quieren
regular mediante leyes la tasa corriente de interés, será preciso
hacer esa regulación sobre la base del tipo de interés corriente
en el mercado para la clase más alta, poco Inds o menos; de
otro modo la ley sera inútil, porque las panes contratantes,
atentas al regateo que en las transacciones se practican, o al
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precio corriente regulado por la proporción entre prestamistas
y prestatarios, operarán en mercados clandestinos, y entonces
las restricciones de la ley no servirán sino para obstaculizar el
comercio elevando el precio del interés, en lugar de fijarlo.
Los romanos de antafio, tras de promulgar diversas leyes para
rebajar el tipo de interés, hicieron una para prohibir en abso-
luto el préstamo de dinero. Esta ley no tuvo más éxito que
las anteriores. La ley promulgada por Justiniano para impedir
que los patricios cobraran más de un cuatro por ciento, los de
clase más baja hasta seis por ciento, y los mercaderes ocho por
ciento, era a un tiempo, chocante e injusta, ya que no estaba
prohNdo obtener beneficios hasta del cincuenta y el cien por
ciento, en todas las demás clases de operaciones.

Si a un propietario de tierras le está permitido y aun se
considera honorable que ceda su hacienda a un colono indi-
gente por una renta elevada, con peligro de perder la renta
entera en un afio, parece también que debería permitirse al
prestamista prestar su dinero a un prestatario necesitado, aun
a riesgo de perder no sólo el interés o beneficio sino incluso
su capital, estipulando tal interés como el otro consienta volun-
tariamente en aceptarlo. Cierto es que los préstamos de esta
naturaleza hacen muchos desgraciados, que al gastar los capita-
les así como el inter& se hallan más impotentes para recupe-
rarse que el colono que hipoteca la tierra; pero siendo las
leyes sobre bancarrotas bastante favorables para que los deu-
dores tengan oportunidad de rehabilitarse, parece que siempre
se deberían acomodar las leyes del inter& al precio del mer-
cado, como ocurre en Holanda.

Las tasas corrientes de inter& en un Estado parecen servir
de base y de regla para los precios de adquisición de las tie-
rras. Si el interés corriente es de un cinco por ciento, o sea
una vigésima parte, el precio de la tierra debe ser igual. Pero
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como la propiedad de las tierras otorga un rango y una cierta
jurisdicción en el Estado, ocurre que cuando el interés es la
vigésima parte del capital, los precios de las tierras son la vigé-
simacuarta o vigésimaquinta parte, aunque las hipotecas sobre
las mismas tierras apenas rebasen el tipo corriente de interés.

Después de todo, el precio de la tierra, como los otros
precios, se regula naturalmente por la proporción de vendedo-
res y compradores ; y como en Londres, por ejem plo, se encon-
trarán compradores en mayor número que en las provincias, y
a los habitantes de la capital les gusta más comprar tierras en
las cercanfas de ella que en las provincias distantes, propen-
derán a comprar tierras en sitios cercanos, a la treintava o trein-
taicincoava parte, y no las distantes a la veinticincoava o
veintidosava parte. A menudo existen otras razones de conve-
niencia que influyen sobre el precio de las tierras, pero renun-
ciamos a ocuparnos de ellas porque no invalidan nuestras expli-
caciones sobre la naturaleza del interés.
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EINSAY0
SOBRE LA \ATURALEZA

DEL

COMERCIO EN GENERAL

TERCERA PARTE

CAPÍTULO

Del comercio con el extranjero

c: UANDO un Estado cambia una pequeña cantidad de produc-
tos de la tierra contra otra cantidad mayor de productos

en sus tratos con el extranjero, seguramente lleva ventaja en
este comercio ; y si por afiadidura el dinero corriente abunda
más en el propio Estado que en el exterior, cambiará siempre
una cantidad menor de productos de la tierra por otra más
arande.,,

Cuando el Estado cambia su trabajo por el producto de
ia tierra del extranjero resulta, al parecer, una ventaja en el
comercio, puesto que sus habitantes se sustentan a expensas
del extranjero.

Cuando un Estado cambia su producto, conjuntamente
con su trabajo, por una cantidad mayor de productos del ex-
tranjero, conjuntamente con un trabajo igual o mayor, todavía
-,igue manteniendo la misma ventaja en el comercio.
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Si las damas de Paris consumen, en un aiio normal, enca-
jes de Bruselas por valor de cien mil onzas de plata, correspon-
derá a esta suma la cuarta parte de un acre de tierra en Bra-
bante, que producirá ciento cincuenta libras de lino a base de
las cuales se confeccionarán encajes finos en Bruselas. Hard
falta el trabajo de unas dos mil personas, aproximadamente,
en Brabante, durante un año, para realizar todas las tareas de
esta manufactura, desde la siembra del lino hasta el acabado
de los encajes. El mercader de encajes o empresario de Bru-
selas hará el anticipo; pagará directa o indirectamente todas
las hilanderas y encajeras, y la proporción del trabajo de quie-
nes confeccionan los utensilios necesarios; todos cuantos parti-
cipan en el trabajo, directa o indirectamente, comprarán los
articulos para su sustento al colono barbanzón, quien a su vez
paga la renta de su propietario. Si consideramos que el pro-
ducto de la tierra que se atribuye en esta economia a las dos
mil personas corresponde a tres acres de tierra, tanto para el
sustento de sus personas como para el de sus familias, que en
parte subsisten a base de él, habrá en Brabante seis mil acres
de tierra empleados para el sustento de quienes participan en
la industria encajera, y todo ello a expensas de las damas de
Paris que pagarán estos encajes y se embellecerán con ellos.

Las damas de Paris pagarán las cien mil onzas de plata,
cada una en proporción a su consumo ; este dinero se enviará
en especie a Bruselas, sin otra deducción que la de los gastos
de remesa, y a base de ello el empresario de Bruselas no sola-
mente habrá de recuperar la totalidad de sus anticipos v el
inter& del dinero, que acaso tome, en préstamo, sino, además,
como empresario, un beneficio para el sustento de su familia.
Si el precio que las damas pagan por los encajes no cubre todos
los gastos y beneficios, en general, no existirá aliciente para
esta manufactura, y los empresarios cesarán de producir o se
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declararán en quiebra. Pero como en nuestro supuesto la ma-
nufactura continúa, forzosamente todos los gastos estarán in-
cluídos en el precio pagado por las damas de Paris, y se envia-
rán a Bruselas las cien mil onzas de plata, a menos que los
brabanzones importen artículos de Francia, para compensar
esta deuda.

Pero si los habitantes del Brabante apetecen los vinos
de Champagne, y consumen durante un afio normal cien mil
onzas de plata en vino de esa procedencia, el artículo de-
nominado vino podrá servir de compensación al encaje, y
la balanza de comercio, con relación a estas dos partidas, se
hallará equilibrada. La compensación y la circulación se harán
por intermedio de los empresarios y banqueros que participan
en tales operaciones.

Las damas de Paris pagarán cien mil onzas de plata a
quien les vende y entrega los encajes; este comerciante las
pagará al banquero, de quien recibirá una o varias letras de
cambio giradas contra su corresponsal en Bruselas. El banque-
ro, a su vez, entregará el dinero a los comerciantes de vino en
Champagne, que disponen de cien mil onzas de plata situadas
en Bruselas, y como contrapartida los vinateros le darán le-
tras de cambio por el mismo valor, giradas contra a por su
corresponsal de Bruselas. De este modo las cien mil onzas
pagadas por el vino de Champagne en Bruselas compensarán
las cien mil onzas pagadas por los encajes en Paris. Con ello
se evitará el inconveniente de remesar el dinero recibido en Pa-
ris, hasta Bruselas, y el recibido en Bruselas, hasta Paris. Esta
compensación se realiza por medio de letras de cambio, cuya
naturaleza trataré de explicar en el capítulo siguiente.

En este ejemplo se advierte, sin embargo, que las cien
mil onzas que las damas de Paris pagan por los encajes, van
a parar a manos de los comerciantes que envían vino de Cham-
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pagne a Bruselas ; y las cien mil onzas que los consumidores de
vino de Champagne pagan por este vino, en Bruselas, van a pa-
rar a manos de los empresarios o comerciantes de encajes. Los
empresarios de cada uno de estos grupos distribuyen dicha
suma entre aquellos cuyo trabajo emplean, sea por lo que res-
pecta a los vinos o a los encajes.

Por este ejemplo se evidencia que las damas de Paris sus-
tentan y mantienen a cuantas personas intervienen en la con-
fección de los encajes de Brabante, y que, por consiguiente,
originan en dicha comarca una circulación de dinero. Es igual-
mente notorio que los consumidores de vino de Champagne, en
Bruselas, sustentan y mantienen en Champagne no solamente
a los viticultores y a las demás personas que participan en la
producción del vino, sino a todos los carreteros, herradores,
cocheros, etc., que se ocupan del transporte, asi como a las
caballerias que en esas tareas se utilizan, pero pagan además
el valor del producto de la tierra de donde se obtiene el vino, y
motivan una circulación de dinero de Champagne.

Sin embargo, esta circulación o este comercio en Cham-
pagne, que hace tanto ruido y da de comer al viticultor, al co-
lono, al carretero, al herrador, al cochero, etc., y permite
pagar con exactitud tanto la renta del propietario de la villa
como la del propietario de las praderas donde se alimentan las
caballerias, es, en el presente caso, un comercio oneroso y nada
rentable para Francia, a juzgar por los efectos que produce.

Si el muid de vino se vende en Bruselas a sesenta onzas
de plata, y suponemos que un acre de tierra produce cuatro
muids de vino, hará falta enviar a Bruselas el producto de cua-
tro mil ciento sesenta y seis acres y medio de tierra como con-
traprestación de las cien mil onzas de plata, y hará falta ocupar
alrededor de dos mil acres de praderas y de tierras para dis-
poner del heno y de la avena que consumen las caballerias, y
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no emplearlas durante todo el afio para ningún otro uso. De
este modo se restarán a la subsistencia de los franceses unos
seis mil acres de tierra, y se aumentarán a la de los brabanzones
más de cuatro mil acres de producto, puesto que el vino de
Champagne que beben ahorra más de cuatro mil acres que ve-
rosímilmente emplearían para producir cerveza y beberla, en
lugar de vino. Sin embargo, el encaje con el cual se paga todo
esto no cuesta a los brabanzones sino el cuarto de un acre de
tierra, donde el lino se produce. Así, con un acre de producto,
juntamente con su trabajo, los brabanzones pagan más de die-
ciséis mil acres a los franceses, juntamente con un trabajo me-
nor. De este modo logran un aumento de sus medios de
subsistencia, y no se desprenden sino de un instrumento de lujo
que no procura ventaja real alguna a Francia, porque el encaje

se usa y se des'truye en este último país, y por afiadidura no
puede cambiarse por ningún objeto útil. Según la regla in-
trínseca de los valores, la tierra que se emplea en Champagne
para la producción del vino, la necesaria para el sustento de
los viticultores, toneleros, carreteros, herradores, cocheros y
caballerías para el transporte, deberia ser igual a la tierra que
se emplea en Brabante para la producción del lino, y la que re-
sulta necesaria para el sustento de las hilanderas, encajeras y
todas aquellas personas que de algún modo participan en esa
manufactura. Pero si la plata circula en mayor abundancia
en Brabante que en Champagne, la tierra y el trabajo ten-
drán en el primer lugar un precio más elevado, y, por consi-
guiente, en la evaluación que se hace en dinero, por ambas
partes, los franceses sufrirán todavía una considerable pérdida.

En este ejemplo se advierte una rama de comercio que
robustece al extranjero, disminuye los habitantes de nuestro
Estado y, sin hacer salir de él dinero efectivo, debilita a ese
mismo Estado. He escogido este ejemplo para evidenciar cómo
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un Estado puede resultar defraudado por otro, en el comercio,
y para juzgar acerca de las ventajas y desventajas del comer-
cio exterior.

Examinando los efectos de cada sector comercial en par-
ticular, se puede regular útilmente el comercio con los extran-
jeros, cosa que no se lograría con precisión a base de simples
razonamientos generales.

Examinando las particularidades de cada sector adverti-
remos siempre que la exportación de cualquier manufactura
es ventajosa al Estado, porque en este caso el extranjero paga
y sustenta siempre obreros útiles del nuestro; que los mejores
rendimientos o pagos obtenidos del exterior son las especies,
y, a falta de ellas, el producto de las tierras del extranjero don-
de menos interviene el trabajo. En virtud de estos métodos
comerciales a menudo encontramos Estados que apenas cuen-
tan con productos de la tierra, y sin embargo, dan sustento a
mayor número de habitantes a expensas del extranjero, con
io que los grandes Estados mantienen a sus habitantes con
más holgura y abundancia.

Pero como los grandes Estados no tienen necesidad de
aumentar el número de sus habitantes, basta hacer que quie-
nes viven en a lo hagan sobre el producto bruto del Estado
con más comodidad y holgura, aumentando las fuerzas del
Estado para su defensa y seguridad. Para alcanzar este fin,
mediante el comercio con el extranjero, precisa estimular, en
la medida de lo posible, la exportación de artículos y manu-
facturas del propio Estado, para obtener en compensación, en
lo posible, oro y plata en especie. Si, como consecuencia de
cosechas abundantes, existiesen en el Estado productos en can-
tidades excedentes a las del consumo ordinario y anual, será
ventajoso estimular la exportación al extranjero para obtener
de el el valor de esos productos en oro y en plata. Dichos me-
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tales no perecen ni se disipan como los productos de la tierra, y
con oro v plata siempre se puede importar a un Estado todo
cuanto le falta.

Sin embargo, no sería ventajoso colocar al Estado en pie
de enviar anualmente al extranjero grandes cantidades de sus
materias primas para obtener en pago manufacturas extran-
¡eras. Ello vendría a debilitar y disminuir a los habitantes y a
las fuerzas del Estado, por ambos extremos.

No me propongo detenerme a examinar en detalle las ra-
mas de comercio que convendría estimular para bien del Es-
tado. Me conformaré con observar que siempre procuraremos
hacer llegar a a la mayor cantidad de dinero que se pueda.

El aumento en la cantidad de dinero que circula en un
Estado le procura grandes ventajas en el comercio con el ex-
tranjero, mientras dicha abundancia de dinero se mantiene. El
Estado procura siempre cambiar una pequefia cantidad de pro-
ducto y de trabajo, por otra mayor. Percibe impuestos con
facilidad y no encuentra estorbo para obtener dinero en caso
de necesidad pública.

Es cierto que si continúa el aumento de dinero, su abun-
dancia determinará, a la larga, un encarecimiento de la tierra
y del trabajo en el Estado. Los artículos y manufacturas cos-
tarán tanto. andando el tiempo, que el extranjero cesará de
comprarlos poco a poco, habituándose a adquirirlos en otro
lugar, a más bajo precio ; ello producirá insensiblemente la
ruina del trabajo y de las manufacturas del Estado. La misma
causa que aumenta las rentas de los propietarios de las tierras
del Estado (a saber: la abundancia de dinero) les inducirá a
importar abundantes productos de los países extranjeros, don-
de podrán obtenerlos a bajo precio. Estas son consecuencias
naturales. La riqueza que un Estado adquiere por el comercio,
el trabajo y el ahorro lo arrojará insensiblemente en el lujo.
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Los Estados que se exaltan con el comercio, irremediablemente
decaen más tarde ; hay reglas que permitirían evitar ese decai-
miento, pero no se aplican para impedirlo. Siempre es cierto
que mientras el Estado se halla en posesión de un favorable
saldo mercantil y con abundancia de dinero, parece poderoso,
y en efecto lo es mientras esa abundancia persiste.

Podrían seguir haciéndose inferencias hasta el infinito
para justificar estas ideas del comercio con el extranjero, y las
ventajas de la abundancia de dinero. Es extraiio ver la despro-
porción que existe, respecto a la circulación del dinero, entre
Inglaterra y China. Las manufacturas de las Indias, tales como
sedas, telas pintadas, muselinas, etc., no obstante los gastos de
una navegación de dieciocho meses, resultan a precio muy
bajo en Inglaterra, que pagaría por ellas con la trigésima parte
de sus artículos y manufacturas, si los Indios quisieran com-
prarlos. Pero los Indios no son tan necios que se presten a pa-
gar precios exorbitantes por nuestros productos, cuando en su
país trabajan mejor y pueden obtener los artículos más bara-
tos. Por esa razón sólo nos venden sus manufacturas contra
dinero contante y sonante, que nosotros les entregamos anual-
mente para aumentar sus riquezas y disminuir las nuestras.
Los productos de las Indias que en Europa se consumen no
hacen sino disminuir nuestro dinero y el trabajo de nuestras
propias manufacturas.

Un americano que vende pieles de castor a un europeo
queda con razón sorprendido al saber que los sombreros de
lana son tan buenos para el uso como los que se confeccionan
con pelo de castor, y que toda la diferencia, motivada por un
transporte tan largo, no consiste sino en la fantasía de quienes
encuentran los sombreros de pelo de castor más ligeros y más
agradables a la vista y al tacto. Sin embargo, como ordinaria-
mente se pagan las pieles de castor a esos americanos en pro-
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ductos de hierro, acero, etc., y no en dinero, es un comercio que
no resulta perjudicial a Europa, tanto más cuanto que man-
tiene ocupados a obreros, y particularmente marinos, que son
muy útiles para satisfacer las necesidades del Estado, mien-
tras que el comercio de las manufacturas de las In dias Orienta-
les nos priva de dinero y disminuye los obreros de Europa.

Precisa convenir en que el comercio de las Indias Orien-
tales es ventajoso para la República de Holanda, y que este
último país hace descansar la pérdida sobre el resto de Europa,
vendiendo especias y manufacturas en Alemania, Italia, Esparia
y en el Nuevo Mundo, que le procuran todo el dinero que
trivia a las Indias, y bastante más. Incluso interesa a Holanda
que sus mujeres y otros muchos habitantes se vistan con teji-
dos de las Indias, en vez de usar telas de Inglaterra y de Fran-
cia. Para los holandeses es preferible enriquecer a las Indias
y no a sus propios vecinos, quienes podrían aprovecharse de
esta coyuntura para oprimirlos. Además, venden a otros ha-
bitantes de Europa telas y baratijas de su propio país, a precio
mucho más alto que el de las manufacturas vendidas a las
Indias para su consumo en aquellas lejanas tierras. Errarían
Inglaterra y Francia imitando en esto a los holandeses. Estos
dos últimos reinos tienen en su propio país medios sobrados
para procurar telas con que vestir a sus mujeres ; y aunque re-
sultan a precio más elevado que las manufacturas de las Indias,
deben obligar a sus habitantes a no vestirse con tejidos ex-
tranjeros ; tampoco habrán de permitir la disminución de sus
propios artículos y manufacturas, ni prestarse a caer en depen-
dencia de los extranjeros, y mucho menos se avendrán a ceder
dinero, por tal razón.

Pero así como los holandeses encuentran medios de ven-
der en otros países de Europa las mercancías de las Indias, así
también los ingleses y franceses deberían hacer otro tanto, ya
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fuera para disminuir las fuerzas navales de Holanda o para
aumentar las propias, y, sobre todo, para prescindir del soco-
rro de los holandeses en las ramas de consumo, que una mala
costumbre ha hecho necesario en estos reinos. Es una evidente
desventaja permitir que las gentes se vis tan con telas indianas
en los reinos de Europa, cuando tienen medios propios con que
vestir a sus habitantes.

Del mismo modo que es desventajoso para un Estado es-
timular las manufacturas extranjeras, lo es también fomentar
la navegación de otros países. Cuando un Estado envía al
extranjero sus artículos y manufacturas, su ventaja es comple-
ta si la remesa se hace en sus propias naves. Con ello mantiene
un buen número de marinos que son tan útiles al Estado como
los obreros. Pero si abandonan el servicio de transporte, con-
fiándolo a los barcos extranjeros, fortifican la marina de otros
Raises y disminuyen la suya.

La navegación es un punto esencial del comercio con el
exterior. De toda Europa los holandeses son los que constru-
yen barcos más baratos. Además de los ríos que les procuran
madera y almadías, la cercanía del Norte les permite obtener,
con menos costo, mástiles, maderas, alquitrán, cuerdas, etc.;
sus aserraderos facilitan el trabajo; además, navegan con me-
nos equipaje, y sus marinos viven a muy bajo costo. Uno de
sus aserraderos ahorra diariamente el trabajo de ochenta
hombres.

Con estas ventajas serían en Europa los únicos armadores,
si se siguiera siempre el criterio de la baratura. Si en su pro-
pio país tuviesen elementos para hacer un extenso comercio
poseerían, sin duda, la marina más floreciente de Europa. Pero
el gran número de sus marinos no basta, sin las fuerzas inte-
riores del Estado, para lograr la superioridad de sus recursos
navales. Jamás armarían barcos de guerra ni mantendrían ma-
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Tinos si el Estado tuviese grandes rentas para construirlos y
tolerarlos a sueldo ; en todo aprovecharían la ventaja de po-
seer mercados extensos.

Para impedir que Holanda aumente su ventaja en el mar,
por razón de la mencionada baratura, a expensas de Inglaterra,
este país ha prohibido a toda nación conducir a sus tierras
otras mercancías que las del país de registro de las naves. Gra-
cias a este arbitrio los holandeses han podido servir como trans-
portadores para Inglaterra, y los ingleses mismos han podido
fortalecer su marina. Y aunque navegan a más elevado costo
que los holandeses, la riqueza de sus cargamentos ultramari-
nos hace estos gastos menos considerables.

Francia y Esparia son Estados marítimos que cuentan con
ricos productos para enviar al Norte, el cual a su vez les envía
artículos y mercaderías. No es extrario que su marina no sea
considerable en proporción al volumen de sus productos y a la
extensión de sus costas marítimas, puesto que dejan a los bar-
cos extranjeros el cuidado de transportar del Norte todo lo
que de él reciben, permitiéndoles también tomar como carga-
mento los artículos que los Estados del Norte extraen de Fran-
cia y Esparia.

Estos Estados —me refiero a Francia y Esparia— no ha-
cen entrar en las miras de su política la consideración del co-
mercio, en cuanto éste sería ventajoso. La mayor parte de los
comerciantes de Francia y Esparia que tienen relación con el
extranjero son más bien factores o comisionistas de negocian-
tes de otros países, en lugar de ser empresarios animados por
la idea de efectuar por cuenta propia este comercio.

Es cierto que los Estados del Norte, por su situación y
por la vecindad de los países que producen todo cuanto se
necesita para la construcción de los navíos, se hallan en con-
diciones de transportar a precio más bajo del que podrían ofre-
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cer Francia y Espaiia, pero si estos dos reinos tomasen medidas
para fomentar su marina, semejante obstáculo desaparecería.
Inglaterra les ha mostrado, en parte, el camino a seguir, hace
mucho tiempo. Tienen en su propio país y en las Colonias
todo cuanto hace falta para la construcción de barcos, o por
lo menos no sería difícil producirlos en ellas. Existen, además,
adecuadas medidas que se podrían adoptar para que triunfe
tal designio, si la legislatura o el ministerio quisiese colaborar
en ello. Mi investigación no me permite examinar en este
Ensayo, detalladamente, estas medidas; me limitaré a decir
que en los países donde el comercio no mantiene constante-
mente un número considerable de barcos y de marinos, es casi
imposible que el príncipe pueda mantener una marina flore-
ciente, a no ser con gastos tales que arruinarían los tesoros de
su Estado.

Convendrá, pues, observar que el comercio más esencial
a un Estado para el aumento o disminución de su poderío es el
comercio con el extranjero, mientras que el del interior de un
país no posee una importancia tan grande en el orden polí-
tico, y que no se sostiene sino a medias el comercio con el
extranjero cuando no se pone en práctica la idea de mantener
grandes negociantes naturales del país, barcos y marinos, obre-
ros y manufacturas; y, sobre todo, que hace falta siempre em-
pefiarse en mantener una balanza favorable con el exterior.

CAPÍTULO II

De los cambios y su naturaleza

En la misma ciudad de Paris cuesta ordinariamente quinientos
sueldos por saco de mil libras, el transporte del dinero de una
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casa a otra; si hiciera falta siempre transportarlo desde el
faubourg Saint-Antoine hasta los Inválidos costaria más del do-
ble, y si habitualmente no se dispusiera de porteadores de
confianza costaria todavia más. Si existiera el peliaro de encon-
trar ladrones en el camino, los envios se harian en grandes
sumas y con fuerte escolta, circunstancia que aumentaría más
aún los gastos. Por último, si alguien se encarga se del trans-

porte a sus expensas, se haria pagar la remesa en proporción
a los gastos y a los riesgos. Asi, los gastos de remesa, de
Rouen a Paris, o de Paris a Rouen, ascienden ordinariamente
a cincuenta sueldos por saco de mil libras, lo que, en el len-
guaje de los banqueros, equivale a un cuarto por ciento. Los
banqueros envian por lo común el dinero en barriles muy pe-
sados, que los ladrones no pueden llevarse a causa del peso y
del hierro que los barriles contienen, y como siempre hay men-
sajeros en esta ruta, los gastos son poco considerables en rela-
ción con las grandes partidas que en ambos sentidos se envian.

Si la ciudad de Chalons-sur-Marne paga todos los afios
al Recaudador de Impuestos del Rey diez mil onzas de plata,
por un lado, y por otro los cosecheros de Chalons o de los al-
rededores venden a Paris, por mediación de sus corresponsales,
vinos de Champagne por valor de diez mil onzas de plata, si la
onza de plata en Francia vale en las transacciones comerciales
cinco libras, el total de las diez mil onzas en cuestión reque-
rirá 	 mil libras, tanto en Paris como en Chalons.

El Recaudador de Impuestos de nuestro ejemplo tiene que
enviar cincuenta mil libras a Paris, y los corresoonsales de los
cosecheros de Chalons tienen que enviar, por su parte, cincuen-
ta mil libras a esta última localidad. Esta doble transacción o
transporte podrá obviarse mediante una compensación o, en
otros términos, por medio de letras de cambio. si las partes lo
estipulan asi y se acomodan con ello.
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Los corresponsales de los cosecheros de Chalons deposi-
tan (cada uno su parte) cincuenta mil libras en poder del
cajero de la Oficina fiscal de Paris; éste les da uno o más che-
ques o letras de cambio, pagaderas a su orden, nor el Recau-
dador de Impuestos de Chalons. Los cosecheros endosan o
transfieren sus letras a los cosecheros de Chalons, los cuales
recibirán del Recaudador de dicha localidad las cincuenta mil
libras. De esta manera las cincuenta mil libras en Paris serán
pagadas al Recaudador de Impuestos de esta capital, y las cin-
cuenta mil libras de Chalons serán abonadas a los cosecheros

de vino, en esta última ciudad, con lo que, gracias a este cam-
bio o compensación, se ahorrará el trabajo de enviar dinero de
una ciudad a otra. También puede ocurrir que los cosecheros
de vino en Chalons, que dispongan de cincuenta mil libras so-
bre Paris, vayan a ofrecer sus letras de cambio al Recaudador,
el cual las endosará al de Paris para que éste cobre su importe,
tras de lo cual el Recaudador de Chalons pagará a aquéllos,
contra sus letras de cambio, las cincuenta mil libras que el
Recaudador tiene en Chalons. En cualquier forma que esta
compensación se haga, ya sea que se giren letras de cambio
de Paris sobre Chalons o de Chalons sobre Paris, como en este
ejemplo se paga onza por onza, o sea cincuenta mil libras por
cincuenta mil libras, se dirá que el cambio está a la par.

El mismo método podrá practicarse entre los cosecheros
de vino de Chalons y los recaudadores de los sefiores de Paris
que poseen tierras o rentas en los alrededores de Chalons;
igualmente entre los cosecheros de vino o cualesquiera otros
comerciantes en Chalons, que envían artículos o mercaderías a
Paris, y que disponen de dinero en esta capital, lo mismo que
entre los comerciantes que han extraído mercancías de Paris
y las venden en Chalons. Si existe un animado tráfico entre
estas dos ciudades surgirán banqueros en Paris y Chalons que
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entrarán en relaciones con ambas partes, constituyéndose en
agentes e intermediarios para los pagos que habrán de enviarse
de una de estas ciudades a la otra. Ahora bien si en su con-
junto los vinos y otros articulos y mercaderias que se envian
de Chalons a Paris, y que se venden en efectivo, a cambio de
dinero contante y sonante, exceden en valor a la suma de los in-
gresos fiscales en Chalons, más las rentas que la nobleza de
Paris posee en los alrededores de Chalons, más el valor de los
articulos y mercaderias enviados desde Paris a Chalons y ven-
didos alli al contado, en cinco mil onzas de plata o veinticinco
mil libras, será necesario para el banquero de Paris enviar en
efectivo esta cantidad a Chalons. Esta sera el excedente o ba-
1 anza de comercio entre las dos ciudades. Será preciso, pues,
enviar dicha cantidad en especie a Chalons, y la operación será
llevada a cabo del siguiente modo, o en forma parecida.

Los agentes o corresponsales de los cosecheros de Cha-
lons y otras personas que han enviado articulos o mercaderias
de Chalons a Paris, disponen en efectivo, en la capital, del di-
nero correspondiente a estas yentas, y tienen orden de remi-
tirlo a Chalons. Como no acostumbran arriesgar este envio
haciendo uso de carruajes, se dirigirán al Cajero de la Oficina
de Recaudación de Impuestos, el cual les dará cheques o le-
tras de cambio contra el Recaudador de Impuestos en Chalons,
hasta la concurrencia de los fondos de que en Chalons dispon-
ga, y ordinariamente a la par. Pero como tienen necesidad de
entregar todavia otras sumas en Chalons, se dirigirán al Ban-
quero que tenga a su disposición rentas de seiiores en Paris,
poseedores de tierras en los alrededores de Chalons. Este ban-
quero les procurará, como lo hacia el Recaudador de Impuestos,
letras de cambio contra su corresponsal de Chalons, hasta la
concurrencia de los fondos que tenga a su disposición en dicha
ciudad, y que de otro modo hubiera tenido que enviar a Paris.
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También esta compensación se hará a la par, a no ser que el
banquero trate de obtener un pequerio beneficio por su trabajo,
tanto de parte de los agentes que se dirijan a él para enviar
su dinero a Chalons, como de los señores que desean decibir su
dinero de Chalons, en Paris. Si el banquero dispone también,
en Chalons, del valor de las mercancias enviadas desde Paris. y
vendidas al contado en la primera ciudad, podrá también sumi-
nistrar letras de cambio por ese mismo valor.

Pero en nuestro supuesto los agentes de los comerciantes
de Chalons disponen todavia, en Paris, de veinticinco mil libras
en efectivo (con orden de enviarlas a Chalons). en exceso so-
bre las sumas a que nos hemos referido. Si ofrecen ese dinero
al Cajero de la Oficina de Impuestos, responderá que ya no
dispone de fondos en Chalons, y que, por consiguiente, no pue-
de suministrar letras de cambio o cheques sobre dicha ciudad.
Si ofrecen esa suma al banquero, les responderá que ya no tiene
fondos en Chalons, ni posibilidad de obtener más, pero que si
están dispuestos a pagarle 3 % sobre el monto de la transac-
ción, suministrará letras ; acaso los referidos agentes ofrezcan
1 o 2 %, y en filtimo término 2 1/2. A este precio posiblemen-
te se resuelva el banquero a darles letras, es decir, que pagán-
dole en Paris dos libras y diez sueldos, suministrará una letra
de cambio de cien libras contra su corresponsal en Chalons,
pagadera a diez o quince &as, a fin de situar en poder de este
corresponsal los fondos necesarios para pagar las veinticinco
mil libras que contra él se giran. Contando con este tipo de
cambio. enviará esa suma de efectivo mediante un mensajero
o carroza, en especie de oro, y a falta de ese metal, en plata.
Pagará diez libras por cada saco de mil libras, o, de acuerdo
con la jerga de los banqueros, un 1 Sobre esa base el cam-
bio en Paris para Chalons estará a 2 1/2 % por encima de la
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par, porque se pagan dos libras y diez sueldos sobre cada cien
Bras como comisión de cambio.

Es asi, poco más o menos, como el saldo o balance de co-
mercio se transporta de una ciudad a otra, por mediación de los
banqueros, y generalmente en gran escala. No todas las per-
sonas que llevan el titulo de banqueros suelen dedicarse a estas
transacciones; hay muchos que no negocian sino con comisio-
nes y especulaciones bancarias. Yo incluyo solamente entre
los banqueros a quienes se encargan de las remesas de dinero.
A su cuidado estará siempre la regulación de los cambios, cu-
yos precios responden a los gastos y riesgos del transporte de
las especies en los diferentes casos.

Raramente el precio del cambio entre Paris y Chalons es
de más de 2 1/2 o 3 To, por encima o por debajo de la par.
Pero de Paris a Amsterdam el precio del cambio subirá a 5 o
6 To cuando haga falta hacer remesas de especie. El camino
es más largo; el riesgo mayor; hacen falta más corresponsales

comisionistas. De las Indias a Inglaterra, el precio del trans-
porte será de 10 a 12 To. De Londres a Amsterdam el precio
del cambio no pasará de 2 To, en tiempos de paz.

En nuestro ejemplo presente diremos que el cambio en
Paris, para Chalons, es de 2 1/2 por encima de la par;
en Chalons por el contrario, diremos que el cambio con Paris
está a 2 1/2	 por debajo de la par, porque en estas circuns-
tancias el que entrega dinero en Chalons por una letra de
cambio sobre Paris, no necesitará dar sino noventa v siete
bras diez sueldos, para recibir cien libras en Paris. Es evi-
dente que la ciudad o plaza donde el cambio está por encima
de la par, se halla en deuda con aquella otra donde el precio
está por debajo, mientras el tipo de cambio descanse sobre esa
base. El cambio no está en Paris a 2 1/2	por encima de la
paridad para Chalons, sino porque Paris debe a Chalons, y se
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tiene necesidad de acarrear el dinero correspondiente a dicha
deuda, desde Paris hasta Chalons. Por esta causa cuando se
ve que el cambio está habitualmente por debajo de la par en
una plaza en relación con otra, se podrá concluir que la prime-
ra ciudad debe a la segunda un saldo comercial, y cuando el
cambio se halla en Madrid, o Lisboa por encima de la par para
los demás países, esto significa que ambas capitales deben se-
guir enviando especies a esos otros países.

En todas las ciudades y villas que se sirven de la misma
moneda y de las mismas especies de oro y plata, como Paris y
Chalons-sur-Marne, Londres y Bristol, se conoce y se expresa
el precio del cambio dando y tomando un determinado tanto
por ciento de más o de menos que la par. Cuanio se pagan no-
enta y ocho libras en una localidad para recibir cien libras en

otra, se dice que el cambio está a 2 % por debajo de la par,
poco más o menos: cuando se pagan ciento dos libras en una lo-
calidad, y no se reciben más que cien en otra, se dice que el
cambio está a 2 To, exactamente, por encima de la par; cuan-
do se dan cien libras en una localidad para recibir cien en la
otra, se dice que el cambio está a la par. En todo esto no hay
ninguna dificultad ni ningún misterio. Pero cuando el cambio
entre dos ciudades o plazas donde la moneda es diferente y las
especies son de distintos tamafios, finura„ talla v denominacio-
nes, la naturaleza del cambio parece, en un nrincipio, más
difícil de explicar, pero en el fondo este cambio extranjero
no difiere mucho del efectuado entre Paris y Chalons más que
por la diferencia de la jerga de que se sirvan los banqueros.
Se habla en Paris del cambio con Holanda, según el cual el
escudo de tres libras se cambia por tantos dineros de Holan-
de, pero la paridad del cambio entre Paris v Amsterdam es
siempre de cien onzas de oro o de plata, contra cien onzas de
oro o de plata del mismo peso y título; ciento dos onzas pa-
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gadas en Paris para recibir solamente cien onzas en Amsterdam,
representan siempre 2 % por encima de la par. El banquero
que hace los transportes de saldos comerciales debe saber siem-
pre calcular la paridad; pero en el lenguaje de Jos cambios con
el extranjero se dirá que el precio del cambio en Londres
con Amsterdam se hace dando una libra esterlina en Lon-
dres para recibir treinta escalines holandeses en el Banco; con
Paris, dando en Londres treinta dineros o peniques de esterli-
na, para recibir en Paris un escudo, o tres libras tornesas ; pero
el banquero que transporta el saldo mercantil sabe calcular
correctamente, estableciendo cuánto recibirá en especies ex-
tranjeras a cambio de las de su país, objeto de su envio.

Aunque se fije el cambio sobre Londres para la plata in-
glesa en rublos de Moscovia, en marcos labs de Hamburgo, en
talers del Reich de Alemania, en libras de Flandes, en ducados
de Venecia, en piastras de Génova o de Liorna, en milreis o
cruceiros de Portugal, en piezas de a ocho de Espaiia, en pis-
tolas, etc., la paridad del cambio para estos países será siempre
de cien onzas de oro o de plata contra cien onzas ; y si en el
lenguaje de los cambios advertimos cifras por encima o por
debajo de esta paridad, en el fondo sera lo mismo que si se
dice que el cambio esta a tanto por encima o por debajo de la
par, y se conocerá siempre si Inglaterra debe o no el saldo en
la plaza con la cual regula el cambio, ni más ni menos que como
ocurre en nuestro ejemplo de Paris y Chalons.
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CAPÍTULO

Otras explicaciones para el conocimiento de la
naturaleza de los cambios

Hemos visto va cómo los cambios se re,ulan Dor el valor in-
trínseco de las especies, es decir, a base de la par, y cómo su
variación proviene de los gastos y riesgos del transporte de
una plaza a otra, cuando precisa enviar en especie la balanza
de comercio. No hace falta razonar un hecho que advertimos
en la realidad y en la práctica. Sin embargo. los banqueros
introducen a veces refinamientos en esta práctica.

Si Inglaterra debe a Francia cien mil onzas de plata por
el saldo comercial, si Francia debe cien mil onzas a Holanda,
y Holanda cien mil onzas a Inglaterra, estas tres sumas podrán
compensarse mediante letras de cambio entre los banqueros
respectivos de los tres Estados, sin que sea necesario enviar
dinero alguno por ningian lado.

Si Holanda envía a Inglaterra durante el mes de enero
mercancías por valor de cien mil onzas de Dlata, e Inglaterra
remesa a Holanda en el mismo mes tan solo por valor de chi-
cuenta mil onzas (supongo que la yenta y el Dago se hacen
en el mismo mes de enero por ambas partes), corresponderá a
Holanda en este mes un saldo comercial de cincuenta mil on-
zas, y el cambio de Amsterdam se situará en Londres, para el
mes de enero, a dos o tres por ciento por encima de la par,
lo cual significa, en el lenguaje de los banqueros, que el cam-
bio de Holanda, que en diciembre estaba a la par, o sea a trein-
ta y cinco escalines por libra esterlina en Londres, subirá en
enero a treinta y seis escalines, poco más o menos ; pero cuan-
do los banqueros hayan enviado esta deuda de cincuenta mil
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onzas a Holanda, el cambio para Amsterdam volverá a situarse
nuevamente a la par en Londres, o sea a treinta y cinco es-
calines.

Ahora bien. si un banquero inglés, tenien do en cuenta el
envio que se hace a Holanda de una cantidad extraordinaria
de mercancias, prevé en enero que Holanda con ocasión de los
pagos y yentas de marzo resultará considerablemente deudora
de Inglaterra, ya desde el mes de enero, en lugar de enviar
cincuenta mil escudos u onzas que se deben en aquel mes para
Holanda, podrá suministrar sus letras de cambio sobre su co-
rresponsal de Amsterdam, pagaderas a doble uso o a dos me-
ses, para saldar su valor a la fecha de vencimiento; gracias a
este método podrá beneficiarse del cambio, que en enero se
hallaba por encima de la par, mientras en marzo se situará por
debajo. De este modo ganará doblemente, sin enviar un suel-
do a Holanda.

He aqui lo que los banqueros denominan especulaciones,
que a menudo vienen a alterar los cambios durante poco tiem-
po, independientemente del balance del comercio; pero a la
larga es forzoso volver a ese saldo que cons ti tuye la norma
constante y uniforme de los cambios. Y aunque las especula-
ciones y créditos de los banqueros pueden retrasar a veces el
transporte de las sumas que un Estado debe a otro, siempre
es preciso, en definitiva, pagar la deuda y enviar el saldo de
comercio en especies al lugar donde aquélla es debida.

Si Inglaterra gana constantemente un saldo comercial
con Portunl, y pierde, en cambio, el de Holanda. los precios
del cambio con Holanda y Portugal pondrán en evidencia este
hecho: se advertirá que en Londres el cambio pa ra Lisboa se
halla por debajo de la par, y Portugal es deudora de In glaterra;
se verá también que el cambio sobre Amsterdam está por en-
cima de la par, y que Inglaterra debe a Holand q, pero no se
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podrá inducir, a base de los cambios, el monto de la deuda. No
se advertirá si el saldo de plata que se saca de Portugal es ma-
yor o menor que el que ha de enviarse a Holanda.

Existe, sin embargo, un medio que permitirá conocer en
Londres si Inglaterra gana o pierde en el saldo general de su
comercio (entendiéndose por saldo o balance general la dife-
rencia de los saldos particulares con todos los países extran-
jeros que comercian con Inglaterra), y es el precio de las
especies de oro y de plata, particularmente del oro (hoy que la
proporción del precio del oro y de la plata en esnecies acuiia-
das difiere de la proporción del precio de mercado, como expli-
caremos en el capítulo siguiente). Si el precio del metal de oro
en el mercado de Londres, que es el centro del comercio de
Inglaterra, es más bajo que el precio de la Torre , donde se acu-
flan guineas de oro, o tiene el mismo precio intrínseco de estas
especies, y se lleva a la Torre metal de oro para recibir su valor
en guineas o especies acuijadas, ello constituye una prueba
evidente de que Inglaterra sale ganando en la balanza general
de su comercio; es una prueba de que el oro que se saca de
Portugal, no solamente basta para pagar el saldo que Ingla-
terra envía a Holanda, a Suecia, a Moscovia y a otros Estados
de los cuales es deudora, sino que todavía queda oro remanente
que puede enviarse a la Torre, para su acufiación, y la canti-
dad o suma de este balance general se conoce por la de las

especies acufiadas en la Torre de Londres.
Ahora bien, si el metal de oro se vende en el mercado de

Londres por encima del precio de la Torre, q.ie es habitual-
mente de tres libras diez y ocho chelines por onza; ya no se
llevará ese metal a la Torre para su acuiiación, y ello será
signo evidente de que no se obtiene del extraniero, por ejem-
plo de Portugal. tanto oro como Inglaterra está obligada a en-
viar a otros países de los que es deudora. Esta es una prueba
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de que el balance general de comercio es adverso a Inglaterra.
No podríamos llegar a ese conocimiento si en Inglaterra no
existiese una prohibición de enviar metal de oro amonedado fue-
ra del reino ; pero esta prohibición es causa de que los banqueros
de Londres, precavidos como son, prefieran comprar metal de
oro (que puedan enviar a países extranjeros) a tres libras die-
ciocho chelines, y hasta a cuatro libras esterlinas la onza, para
enviarlo al exterior, en lugar de enviar guineas o metal de oro
a monedado, a tres libras dieciocho chelines , contraviniendo las

leyes y con peligro de confiscación. Algunos hay. sin embargo,
que se aventuran a ello; otros venden las mone las de oro para
enviarlas como simple especie, y no es posible juzgar la can-
tidad de oro que Inglaterra pierde cuando el saldo general del
comercio le es adverso.

En Francia se deducen los gastos de f aliri ración de las
especies, que representan una comisión de 1 1/2 To, es decir,
que siempre se paga por la moneda acuriada un precio más

alto que por las especies simples. Para conocer si Francia pier-
de en el balance general de ese comercio bastará saber si los
banqueros envían al extranjero monedas acuriadas de Francia.
Si lo hacen. ello sera una prueba de que no pueden encontrar
las especies que necesitan para este transporte, ya que si bien
el metal no acuriado se cotiza en Francia a precio inferior al
de las monedas, tiene un valor más alto que el de estas acuria-
ciones, en los países extranjeros, por lo menos de 1

Aunque los precios de los cambios raramente varían sino
con relación a la balanza de comercio, entre este Estado y los
otros países, y a unque, naturalmente, este balance no es sino
ia diferencia de valor de los artículos y mercaderías que el Es-
tado envía a otros países, y de los que él mismo recibe, existen

circunstancias y causas accidentales en virtud de las cuales se
envían remesas de considerables sumas, de un Estado a otro,
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sin que ello guarde relación con las mercaderías y el comercio,
y estas causas influyen sobre los cambios análogamente a como
lo harían la balanza y el excedente del comercio.

De esta naturaleza son las sumas de dinero que un Estado
envía a otro para sus servicios secretos y finalidades políticas,
para subsidio de alianzas, manutención de tropas, embajado-
res, seiiores que viajan, etc., los capitales que los habitantes
de un Estado envían a otro para su inversión en fondos pú-
blicos o particulares, el interés que estos habitantes obtienen
anualmente de semejantes fondos, etc. Los cambios varían con
todas estas causas accidentales y siguen la regl a del obligado
transporte de dinero. Si consideramos la balanza de comercio
no pueden quedar al margen cuestiones de esta naturaleza, ya
que en efecto sería muy difícil separarlas. Seguramente in-
fluyen en el aumento y en la disminución del dinero efectivo
de un Estado y de su fortaleza y poder.

El tema de mi investigación no me permite extenderme
acerca de los efectos de estas causas accidentales, por lo que
me limitaré a recoger la práctica común del comercio, por te-
mor a complicar mi estudio, que ya lo está bastante por la
multiplicidad de hechos que en a se presentan.

Los cambios se elevan más o menos por en cima de la par,
en proporción de los gastos, grandes o pequerlos, y de los ries-
gos del transporte del dinero, y en este s upues to, los cambios
se elevan más, naturalmente, por encima de la par, en las ciu-
dades o Estados donde existe prohibición de transportar dinero
fuera del Estado mismo, que en aquellos otros donde el trans-
porte es libre.

Supongamos que Portugal consume anualmente y de modo
constante cmtidades con siderables de manufacturas de lana y
otros artículos de Inglaterra, tanto para sus propios habitan-
tes como para los de Brasil; que de estas sumas paga una parte
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en vino, aceites, etc., pero que por el excedente del pago, exis-
te un saldo comercial constante que precisa enviar de Lisboa
a Londres. Si el rey de Portugal, bajo la pena, no solamente

de confiscación, sino aun de perder la vida., prohibe con todo
rigor transportar metal de oro o de plata fuera de su territorio,

el terror a estas prohibiciones impedirá por le pronto que los
banqueros se entremezclen en las remesas de esos saldos. El
precio de las mercaderías inglesas quedará disponible en efec-
tivo en Lisboa. Los mercaderes ingleses, no pudiendo recibir
sus fondos de Lisboa, no enviarán Inds teji cl os Como conse-

cuencia. las telas se encarecerán de un modo extraordinario;
sin embargo, los tejidos no han subido de precio en Inglate-
rra, sino que los comerciantes se abstienen tan sólo de enviarlos
a Lisboa puesto que no puede disponerse de su importe. Para
tener telas inglesas, la nobleza portuguesa y otras personas,
que no se avienen a prescindir de ellas, ofrecerin el doble del
precio usual; pero como no podría obtenerse bastante canti-
dad sino enviando dinero fuera de Portugal. el aumento del
precio constituirá el beneficio de quien, contraviniendo las pro-
hibiciones, envie el oro y la plata, fuera del reivo. Este incen-
tivo animará a muchos judíos y otras personas a trasladar oro
y plata a los barcos ingleses surtos en la rada de Lisboa, aun
con riesgo de la vida. Ganarán por lo pronto de cien a ciento
cincuenta por ciento en esta operación, y el beneficio será pa-

gado por los portugueses en el elevado precio que ofrecerán
por las telas. Poco a poco se familiarizarán con estos manejos,
después de haberlos practicado a menudo con éxito, y con el
tiempo podrá situarse dinero a bordo de los harcos ingleses
con un recargo de un dos o un uno por ciento.

El rey de Portugal hace la ley o la prohihición. Sus súb-
ditos, incluso sus cortesanos, pagan los gastos del riesgo que
se corre por soslayar y eludir la prohibición Semejante ley
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carece, por consiguiente, de eficacia; antes bien representa un
efectivo perjuicio para Portugal, porque da lugar a que salga
mucho más dinero del Estado del que saldría si semejante ley
no existiese.

En efecto, los que se benefician con semejante maniobra
siendo judíos o gentes de otro origen, no dejan de enviar sus
beneficios a países extranjeros, y cuando ya han reunido can-
tidad suficiente o les invade el miedo, ellos mismos corren de-
trás de su dinero.

Si algunos de estos delincuentes fueran sorprendidos in
fraganti, confiscados sus bienes y aun condenados a perder la
vida, esta circunstancia y esta ejecución, en lugar de impedir
la salida de dinero, no haría sino aumentarla, porque los que
antes se conformaban con una tasa de uno o dos por ciento en
ese tipo de operaciones querrían tener veinte o cincuenta por
ciento, con lo que siempre será necesaria una exportación de
dinero en cantidad bastante para pagar el saldo.

No sé si habré conseguido convencer con mis razonamien-
tos a quienes no tienen idea del comercio. Estoy persuadido de
que quienes poseen una práctica al respecto los habrán com-
prendido con facilidad, y me explico que se extrafien de que
quienes dirigen los Estados y administran las finanzas de los
grandes reinos sepan tan poco de la naturaleza de los cambios
y prohiban la salida de materias primas y de especies de oro y
plata, al mismo tiempo. El único medio de conservarlos es
conducir tan bien el comercio con el extranjero que el saldo
no sea desfavorable al Estado.
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CAPÍTULO

De las variaciones en la proporción de valores, con
respecto a los metales que sirven como moneda

Si los metales fueran tan fáciles de encontrar como lo es el
agua, comúnmente, cada uno tomaría para sus necesidades
la necesaria cantidad, y dichos metales apenas tendrían valor
alguno. Los metales que más abundan y que menos cuesta
producir son, también, los más baratos. El hierro parece ser
el más necesario, pero como su extracción se logra comúnmen-
te en Europa con menos pena y trabajo que el cobre, su baratura
es mayor.

El cobre, la plata y el oro son los tres metales de los que
comúnmente nos servimos para la acuriación de monedas. Las
monedas de cobre son más abundantes y cuestan menos, en
tierra y mano de obra. Las minas más abundantes de cobre se
hallan actualmente en Suecia ; en el mercado hacen falta más
de ochenta onzas de cobre para pagar una onza de plata. Tam-
bién conviene observar que el cobre que se extrae de ciertas
minas es más perfecto y brillante que el producido en otras.

El del Japón y el de Suecia es más apreciado que el de
Inglaterra. En tiempo de los romanos el de Esparia era mejor
clue el de Chipre. En cambio el oro y la plata, cualquiera que
5;ea la misma de donde se extraiga, son siempre de la misma per-

fección, una vez refinados.
El valor del cobre, y el de todas las dem6.s cosas, está pro-

porcionado a la cantidad de tierra y de mano de obra que inter-
vienen en su producción. Además de los usos ordinarios para
los cuales se emplea, como la fabricación de cacerolas. vasos,

baterías de cocina, etc. se utiliza casi en todos lOS Estados para
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la actifiación de moneda divisionaria. En Suecia incluso se
hace uso de él para pagos importantes, cuando la plata esca-
sea. Durante los cinco primeros siglos, en Roma no se utilizaba
otra moneda. La plata sólo empezó a usarse en los cambios
en el afio 484. La proporción del cobre a la plata se fijó en-
tonces, en las monedas, de 72 a 1 ; en la acufiación de 512,
como de 80 a 1 ; en la de 537, como 64 a 1 ; en la de 586, de
48 a 1; en la de 663, de Druso, y en la de Sila, de 672, en
53 1 /3 a 1 ; en la de Marco Antonio, de 712, y en la de Augus-
to, de 724, de 56 a 1 ; en la de Nerón. del afio 54 d. c., de
60 a 1 ; en la de Antonino, del afio 160, de 64 a 1; en tiempo
de Constantino, afio 330 d. c., de 120 a 125 a 1 ; en el siglo de
Justiniano, alrededor de 550, de 100 a 1 ; posteriormente ha
ido variando por debajo de la proporción de 100 a 1 en las
monedas de Europa.

Hoy, cuando la moneda de cobre sólo se usa en las pe-
quefias transacciones, ya sea aleándola con calamina para hacer
cobre amarillo como en Inglaterra, o con una pequefia parte
de plata, como en Francia y en Alemania, su valor se suple
conninmente en la proporción de 40 a 1 ; aunque el cobre en
el mercado sea con respecto a la plata, de ordinario, como de
80 o 100 a 1. La razón es que de ordinario se distribuyen so-
bre el peso del cobre los gastos de fabricación, y cuando no se
tiene suficiente cantidad de moneda divisionaria para atender
a las pequefias transacciones en el Estado, las monedas de co-
bre, solo o en aleación, circulan sin dificultad, a pesar de su
carencia de valor intrínseco; pero cuando se quiere darlas en
cambio de un país extranjero, no se las recibe sino al peso del
cobre y de la plata que entren en la aleación. Incluso en los
Estados en que, por avaricia o ignorancia de los gobernantes,
se da curso a una cantidad excesiva de esta moneda divisiona-
ria para las pequeñas transacciones, y donde se dispone que
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sea admitida una cierta proporción de esa moneda en los pa-
gos de importancia, no se la admite a gusto. Así la moneda
divisionaria se recibe con un agio contra la plata acufiada, como
sucede con la moneda de vellón y los ardites en Espafia, para
los grandes pagos ; sin embargo, la moneda divisionaria circula
siempre sin dificultad en las pequeiias transacciones y siendo
ordinariamente pequeiio el valor en estos pagos, la pérdida re-
sulta menor todavía. Esta es la razón de que sin dificultades
se llegue a un acomodo, cambiándose el cobre por pequefias
monedas de plata por encima del peso y del valor intrínseco
del cobre en el Estado mismo, pero no en los otros Estados, ya
que cada uno de ellos tiene acuilación propia con la cual lleva
a efecto las pequefias transacciones.

El oro y la plata tienen, como el cobre, un valor propor-
cional a la tierra y al trabajo necesarios para su producción ; y
si el público soporta los gastos de acufiación de estos meta-
les, su valor en lingotes y en moneda es el mismo, su valor de
mercado y su valor de acufiación son parejos, su valor en el
Estado y en los países extranjeros es constantemente idéntico,
regulado siempre a base del peso y de la finura, es decir, el peso
solo si esos metales son puros y carecen de aleación.

Las minas de plata se han encontrado con mayor abun-
dancia que las de oro, pero no de modo igual en todos los países
ni en todos los tiempos : siempre han hecho falta varias onzas de
plata para pagar una onza de oro, pero unas veces más y otras
menos, según la abundancia de estos metales y la demanda.
En el afio 310 de la fundación de Roma precisaban en Grecia
trece onzas de plata para pagar una onza de oro, es decir, que
el oro estaba con respecto a la plata en la proporción de 1 a
13 ; el afio 400 poco más o menos, como de 1 a 12 ; el aiio 460,
como de 1 a 10, tanto en Grecia como en Italia, y en el resto
de Europa. Esta proporción de 1 a 10 parece haber continuado
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constantemt-mte durante tres siglos, hasta la muerte de Au-

gusto, en e l afio 767 de la fundación de Roma, o sea el 14 de
la Era Cristiana. En tiempo de Tiberio el oro se hizo más raro
o la plata más abundante, habiendo subido poco a poco la pro-
porción a la de 1 a 12, 12 1/2 y 13. Bajo Constantino, en el
ail() de gracia 330, y bajo Justiniano, en el 550, fué de 1 a
142/ 5. Luego la historia se hace más obscura; algunos creen
que la proporción vino a ser de 1 a 18 en tiempo de ciertos
reyes de Francia. En el afio de gracia de 840, durante el rei-
nado de Carlos el Calvo, se acmiaron monedas de oro y plata, y
la proporción se estimó de 1 a 12. Bajo el reinado de San
Luis, que murió en 1270, la proporción era de 1 a 10; en 1371,
como de 1 a 12 ; en 1421, por encima de 1 a 11 ; en 1500, por
debajo de 1 a 12; hacia 1600, como de 1 a 12; en 1641, como
de 1 a 14; en 1700, como de 1 a 15 ; en 1730 como de 1
a 14 1/2.

La cantidad de oro y de plata que se había traído de Mé-
xico y del Perú durante el pasado siglo, no sólo ha hecho más
abundantes estos metales sino que incluso ha elevado el valor
del oro con respecto a la plata recibida en mayor cantidad, de
manera que la proporción que se fija en las monedas de Espa-
ria, según los precios del mercado, es como de 1 a 16; los otros
Estados de Europa han seguido bastante cerca los precios de Es-
pafia en sus monedas, estableciéndolos unos como de 1 a 15 7/8,
otros como de 1 a 15 3/4, a 15 5/8, etc., según las ideas y opi-
niones de los directores de las Casas de Moneda. Ahora bien,
desde que Portugal extrae considerables cantidades de oro del
Brasil, la proporción ha empezado a bajar de nuevo, si no res-
pecto a las monedas, por lo menos en cuanto a los precios de
mercado, el cual da a la plata un valor más elevado que en
pasadas épocas, aparte de que, con bastante frecuencia, viene
de las Indias orientales mucho oro a cambio de la plata que a
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esos países se lleva desde Europa, porque la proporción es mu-
cho más baja en las Indias.

En el Japón, donde existen minas de plata bastante ricas,
la proporción del oro a la plata es, en la actualidad, como de
1 a 8; en la China, como de 1 a 10; en los otros países de aquen-
de de las Indias, como de 1 a 11, de 1 a 12, de I. a 13 y de 1
a 14, a medida que uno se aproxima al Occidente y a Europa.
Pero si las minas del Brasil continUan suministrando tanto oro,
la proporción podrá bajar, a la larga, hasta situarse en la de
1 a 10, incluso en Europa, cosa que me parece la más natural
si es que esta proporción ha de guiarse por cosa distinta del
azar. Es evidente que durante la época en que todas las mi-
nas de oro y de plata, en Europa, en Asia y en Africa se explo-
taban por cuenta de la RepUblica Romana, la proporción de
1 a 10 era la más constante.

Aunque todas las minas de oro rindieran constantemente
la décima parte de lo que rinden las de plata, no podría afir-
marse que, por esta razón, la proporción entre los dos metales
sería como de 1 a 10. Aun en tal caso, dicha proporción de-
pendería siempre de la demanda y del precio de mercado bien
podría ocurrir que los ricos prefiriesen llevar en sus bolsas mo-
nedas de oro en lugar de monedas de plata, y que empleasen
con preferencia dorados y ornamentos de oro más bien que de
plata, para elevar el precio del oro en el mercado.

Tampoco se podría determinar la proporción de estos me-
tales considerando la cantidad que un Estado posee. Supon-
gamos la proporción de 1 a 10 en Inglaterra y que la cantidad
de oro y plata que en ese país circula se cifrara en veinte millo-
nes de onzas de plata y de dos millones de onzas de oro, lo que
equivaldría a cuarenta millones de onzas de plata; que se envie
un millón de onzas de oro, de los dos millones que existen en
Inglaterra, y que se introduzcan en cambio, diez millones de
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onzas de plata ; en tal caso existían treinta millones de onzas
de plata, y tan solo un millón de onzas de oro, es decir, siempre
el equivalente de cuarenta millones de onzas de plata. Si se
considera la cantidad de onzas, habrá treinta millones de onzas
de plata y un millem de onzas de oro; por consiguiente si deci-
dieran las cantidades de uno y otro metal, la proporciem del
oro a la plata sería como de 1 a 30, pero esto es imposible.
Siendo la proporción de los países vecinos, del extranjero,
como de 1 a 10, no costará, pues, más que diez millones de
onzas de plata, más una pequeria cantidad por los gastos
de transporte, traer al Estado un millón de onzas oro, a cam-
bio de los diez millones de onzas de plata.

En consecuencia, para juzgar acerca de la proporción en-
tre el oro y la plata, lo único decisivo es el precio del mercado;
el número de los que tienen necesidad de un metal, es lo que
determina el precio. La proporción depende a menudo del ca-
pricho de los hombres: las transacciones se hacen en forma
burda, y no geométricamente. Sin embargo, no creo que para
precisarlas pueda imaginarse ninguna regla, sino la menciona-
da ; por lo menos sabemos que en la práctica eso es lo decisivo,
lo mismo que en el precio y en el valor de cualquier otra cosa.
Los mercados extranjeros influyen sobre el precio del oro y de
la plata más que sobre el preeio de cualquier otra mercancía o
artículo, porque nada se transporta con más facilidad y menos
desperdicio. Si existiera un comercio libre y regular entre In-
glaterra y el Japón, si se empleara constantemente un cierto
número de barcos para efectuar ese comercio y el balance co-
mercial fuese igual en todos los aspectos, es decir, si se envia-
ran constantemente de Inglaterra al Japón tantas mercaderías,
respecto a precio y valor, como artículos se extraen del Japón,
en definitiva se sacaría todo el oro del Japón a cambio de
plata, y la proporción en el Japón, entre la plata y el oro, sería
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semejante a la que impera en Inglaterra, con la única diferen-
cia de los riesgos de navegación, porque en nuestra hipótesis
los costos del viaje estarían soportados por el tráfico de las
mercaderías.

Suponiendo que la proporción fuera como de 1 a 15 en
Inglaterra, y de 1 a 8 en el Japón, podría ganarse más del 87
por ciento llevando plata de Inglaterra al Japón, y trayendo
oro del Japón a Inglaterra. Pero esa diferencia no es bastante,
de ordinario, para pagar los gastos de un viaje tan largo y di-
fícil, siendo preferible traer mercancías del Japón, a cambio
de plata, en lugar de traer oro. Solamente los costos y ries-
gos del transporte de oro y plata pueden dejar una diferencia
en la proporción existente entre estos metales, en Estados di-
ferentes ; en el Estado más cercano, dicha proporción diferirá
muy poco, cifrándose sucesivamente en un uno, dos o tres por
ciento; pero de Inglaterra al Japón la suma de todas estas dife-
i encias de proporción ascenderá a más de 87 por ciento.

Es el precio de mercado lo que decide la proporción en-
tre el valor del oro y el de la plata: el precio del mercado es la
base de esta proporción en el valor que se da a las especies de
oro y plata amonedadas. Si el precio del mercado varía con-
siderablemente, es preciso reformar el de las especies amone-
dadas para seguir la regla del mercado; si no se procede así, la
confusión y el desorden reinarán en la circulación, tomándo
las monedas de uno u otro metal a precio más elevado que el
que fijó la Casa de Moneda. La Antigüedad nos ofrece infini-
dad de ejemplos, y existe uno muy reciente en Inglaterra bajo
las regulaciones establecidas por la Casa de Moneda de la
Torre de Londres. La onza de plata, de once dineros de fino,
vale allí cinco chelines y dos dineros o peniques esterlina: des-
de que la proporción del oro a la plata (que siguiendo el
ojemplo de Espaila se había cifrado de 1 a 16) ha descendido
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a la proporción de 1 a 15, y aún de 1 a 14 1/2, la onza de pla-
ta se vendia a cinco chelines y seis dineros esterlina, mientras
que la guinea de oro continuaba teniendo curso a razón de
veintiún chelines y seis dineros esterlina, circunstancia que
dió lugar a que se exportaran de Inglaterra todos los escudos,
chelines y medios chelines de plata que no estaban en circula-
ción. La plata llegó a escasear tanto en 1720 (sólo siguieron
en circulación las piezas más usadas), que las gentes se vie-
ron obligadas a cambiar una guinea con pérdida de casi un
cinco por ciento. El embarazo y la confusión producidos por
tal causa en la circulación y en el comercio obligaron a la Te-
soreria a requerir al famoso caballero Isaac Newton, Director
de la Casa de Moneda de la Torre, para que redactase un In-
forme indicando los arbitrios más convenientes para remediar
ese estado de cosas.

Nada más fácil que lograrlo. Bastaba sólo seguir el pre-
cio de mercado de la plata al hacer acuiiaciones en la Torre.
Y como la proporción entre el oro y la plata se habia estable-
cido desde tiempo atrás conforme a las leyes y reglas de la
Casa de Moneda, como de 1 a 15 y 3/4, bastaba acufiar mone-
das de plata más débiles, en la proporción del precio de mer-
cado, que habia caido por debajo de 1 a 15, y aun, anticipán-
dose a la variación que el oro del Brasil causa anualmente en
la proporción de los dos metales, se hubiera podido incluso
establecerla sobre el pie de 1 a 14 1/2, como se hizo en Fran-
cia en 1725, y como será necesario hacerlo después en Ingla-
terra misma.

Es cierto que también podian ajustarse las acuiiaciones
de Inglaterra al precio y proporción del mercado, disminu-
yendo el valor nominal de las monedas de oro. Tal fué la
politica adoptada por Sir Isaac Newton en su Informe, y por
el Parlamento como consecuencia del mismo. Pero era éste el
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partido menos natural y más desventajoso, como intentaré de-
mostrar. Por lo pronto era más natural elevar el precio de las
monedas de plata, porque ya el público lo había hecho en
el mercado: la onza de plata que no valía más que sesenta y
dos dineros en la Casa de Moneda, alcanzaba más de sesenta
y cinco en el mercado, exportándose las monedas de plata de
Inglaterra salvo cuando la circulación había reducido su peso.
Por otra parte hubiera sido menos desventajoso para la nación
inglesa elevar las especies de plata que bajar las de oro, con-
siderando las sumas que Inglaterra debe al extranjero. Si su-
ponemos que Inglaterra debe al extranjero cinco millones de
esterlinas de capital, invertido en fondos públicos, puede igual-
mente suponerse que el extranjero ha pagado este capital en
oro a razón de veintiún chelines seis dineros la guinea, o sea
en plata a sesenta y cinco dineros esterlina la onza, de acuerdo
con el precio del mercado.

Por consiguiente estos cinco millones han costado al ex-
tranjero, a veintiún chelines seis dineros la guinea, cuatro mi-
Hones seiscientos cincuenta y un mil ciento sesenta y tres
guineas; pero ahora que la guinea está reducida a veintiún che-
lines, el capital que habrá de reintegrarse exigirá cuatro millo-
nes setecientas sesenta y un mil novecientas cuatro guineas, lo
que significará para Inglaterra una pérdida de ciento diez mil
setecientas cuarenta y una guineas, sin contar la pérdida repre-
sentada por los intereses anualmente pagados.

En contestación a esta réplica Sir Newton me ha mani-
festado que, según las leyes fundamentales del Reino, la plata
era el único y verdadero patrón monetario y que, como tal, no
podia ser alterado.*

Fácil es argiiir que habiendo alterado el público esta ley
mediante la costumbre y el precio del mercado, había cesado

* En este caso Sir Newton sacrifice, el fondo a la forma.

176



de ser ley; que en estas circunstancias no había necesidad de
observarla escrupulosamente, en desventaja de la nación, y pa-
gar a los extranjeros más de lo que se les debía. Si no se hu-
bieran considerado las monedas de oro como verdadera moneda,
el oro hubiera soportado la variación como ocurre en Holanda
y en China, donde el oro se considera más bien como mer-
cadería que como moneda. Si el precio de las monedas de
plata hubiera subido en el mercado, sin tocar el oro, ningu-
na pérdida se hubiere registrado en relación con el extran-
jero, y las monedas de plata hubieran sido abundantes en la
circulación ; en la Torre habrían proseguido las acufiaciones,
mientras que ahora se interrumpirán, hasta que se haga un
nuevo arreglo.

Mediante la disminución del valor del oro (provocada
por el Informe Newton) de veintiún chelines seis dineros a
veintiún chelines, la onza de plata que antes se vendía en el
mercado de Londres a sesenta y cinco y sesenta y cinco peniques
y medio, ya no se vendió en realidad sino a sesenta y cuatro
peniques ; pero tal como se acuriaba en la Torre, la onza valía
en el mercado sesenta y cuatro, y si se la llevaba a la Torre
para acuriar, no valía sino sesenta y dos, razón por la cual no
se llevaba ya plata para su acuriación. Realmente se han acu-
riado algunos chelines o quintos de escudo, a expensas de la
Compariía del Mar del Sur, perdiendo la diferencia en el pre-
cio del mercado, pero esas acuriaciones desaparecieron tan
pronto como fueron puestas en circulación. Actualmente ya
no se ven circular monedas de plata que tengan el peso legítimo
establecido por la Torre; en los cambios sólo se emplean mo-
nedas de plata usadas, cuyo peso no excede el precio de
mercado.

Sin embargo, el valor de la plata en el mercado continúa
elevándose imperceptiblemente. La onza que después de la
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reducción a que nos hemos referido, no valía sino sesenta y
cuatro, ha vuelto a elevarse nuevamente a sesenta y cinco y me-
dio y sesenta y seis, en el mercado; y para tener en circulación
monedas de plata y seguir acuiiándolas en la Torre sería nece-
sario reducir el valor de la guinea de oro, de veintiún chelines
a veinte, y perder con el extranjero el doble de lo que se ha
perdido ya, a menos que se prefiera seguir el cauce natural y
a justar as monedas de plata al precio del mercado. Se,lo el
precio del mercado puede restituir la proporción de valor del
oro a la plata, lo mismo que todas las proporciones de valores.
La reducción de la guinea a veintiún chelines, propuesta por
Sir Newton no ha sido calculada sino para impedir que desapa-
recieran las monedas de plata débiles y usadas que continuaban
en circulación ; no se imaginó para establecer respecto a las
monedas de oro y plata la verdadera proporción de sus pre-
cios, es decir la fijada por los precios de mercado. Este precio
es siempre la piedra de toque en tales cuestiones. Sus varia-
ciones son bastante lentas y dan tiempo para regular las acufia-
ciones e impedir desórdenes en la circulación.

En ciertos siglos el valor de la plata aumenta lentamen-
te con respecto al oro; en otros el valor del oro sube en
relación con el de la plata. Este fué el caso en la época de
Constantino, que prefirió todos los valores al del oro, como
más permanente; pero en términos generales el valor de la
plata es más permanente y el del oro se halla más sujeto a
variación.
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CAPÍTULO V

Del aumento y de la disminución de valor de las
especies amonedadas en denominación

determinada

Conforme a los principios que hemos establecido, las cantida-
des de dinero que circulan en los cambios fijan y determinan
los precios de todas las cosas en un Estado, teniendo en cuen-
ta la rapidez o la lentitud de la circulación.

Sin embargo, con ocasión de los aumentos y disminuciones
practicados en Francia, vemos muy a menudo cambios tan ex-
trafios que podría imaginarse que los precios de mercado corres-
ponden más bien al valor nominal de las monedas que a su
cantidad en el cambio; a la cantidad de libras tornesas como
moneda de cuenta, más bien que a la cantidad de marcos y on-
zas, lo cual parece directamente opuesto a nuestros principios.

Supongamos —como ocurrió en 1714— que la onza de
plata o el escudo tenga un curso de cinco libras, y que el Rey
publique un mandamiento ordenando la disminución de los
escudos, todos los meses, durante veinte meses, a razón de
uno por ciento al mes, para reducir su valor nominal a cuatro
libras, en lugar de cinco. Veamos cuáles serán las naturales
consecuencias, teniendo presente la idiosincrasia de la nación.

Todos cuantos deben dinero se apresurarán a pagarlo
durante las disminuciones para no perder con ellas; los empre-
sarios y mercaderes encuentran cosa fácil tomar dinero a prés-
tamo, circunstancia que anima a los menos capaces y solventes
a aumentar sus empresas. Toman dinero a préstamo —a juicio
suyo, sin interés— y adquieren gran copia de mercaderías al
precio corriente. Incluso elevan los precios de las mismas por
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la presión de su demanda. Los vendedores se muestran remi-
sos a desprenderse de sus mercancías contra un dinero que
en sus manos va perdiendo su valor nominal. Recurren a las
mercancías de países extranjeros importando considerablemen-
te cantidades de ellas para el consumo de varios afios. Todo
esto hace circular el dinero con velocidad mayor y eleva el
precio de las cosas. Los altos precios impiden que el extran-
jero extraiga mercancías de Francia, como de costumbre. Fran-
cia guarda sus propias mercancías y al mismo tiempo importa
..;randes cantidades de artículos extranjeros. Esta doble opera-
ción es causa de que sea preciso enviar sumas considerables de
dinero a los países extranjeros para pagar saldos.

El tipo de cambio nunca deja de reflejar esta desventaja.
El tipo de cambio suele cifrarse a un seis o un diez por ciento
contra Francia, durante estas disminuciones. Las personas en-
teradas en Francia atesoran su dinero en tales épocas; el Rey
encuentra medio de tomar mucho dinero a préstamo, sobre el
cual pierde voluntariamente la disminución, con la esperanza
de compensarse a sí mismo mediante un aumento al fin de
estas disminuciones.

A este fin, después de varias disminuciones, se comienza
atesorar dinero en el Tesoro real, a posponer los pagos, las

pensiones y las soldadas del ejército; en estas circunstancias
el dinero se hace extraordinariamente raro al fin del período
de las disminuciones, a causa de las sumas atesoradas por el
Rey y por muchos particulares, y por la relación con el valor
nominal de las monedas, cuyo valor ha disminuído. Las su-
mas enviadas al extranjero contribuyen también en gran parte
a la rareza del dinero, y poco a poco esta escasez es causa de
que se ofrezcan las mercaderías almacenadas, de las cuales es-
tán abarrotados todos los empresarios, un cincuenta y un sesen-
ta por ciento más baratas de lo que estaban en la época de la
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primera disminución. La circulación cae en convulsiones; ape-
nas si se encuentra dinero para enviar al mercado ; muchos
empresarios y comerciantes se declaran en quiebra, y sus mer-
cancías se venden a vil precio.

Entonces el Rey aumenta nuevamente las acuriaciones;
pone el nuevo escudo u onza de plata, de nuevo curio, a cinco
hbras; comienza a pagar con estas nuevas monedas las tropas

las pensiones; las monedas viejas quedan fuera de circula-
ción y no se reciben por la Casa de Moneda sino a un valor
nominal más bajo. El Rey se aprovecha de la diferencia.

Pero el total de nuevos curios que salen de la Casa de
Moneda no alcanza aun a restablecer la abundancia de dinero
en la circulación. Las sumas que los individuos mantienen ate-
soradas y las que se envían al extranjero exceden considerable-
mente al aumento nominal registrado por las acuriaciones que
salen de la Casa de Moneda.

La baratura de las mercancías en Francia comienza a
a traer dinero del exterior, pues el extranjero, eneontrándolas
un cincuenta o un sesenta por ciento más baratas envía metal
de oro y de plata a Francia para comprarlas. De este modo el
extranjero que lleva dichos metales a la Casa de Moneda queda
compensado de la tasa que tiene que pagar por la acuñación.
Encuentra doble ventaja en el bajo precio de la mercancía que
compra, y en el hecho de que la pérdida, representada por el
impuesto de acuriación recae en definitiva sobre el francés,
cuando vende sus mercaderías al extranjero. Los franceses
poseen mercancías bastantes para el consumo de varios arios:
evenden por ejemplo a los holandeses las especias que les ha-

bían comprado, a los dos tercios del precio que pagaron por
ellas. Todo esto se hace lentamente, pues el extranjero no se
determina a comprar estas mercancías de Francia sino por ra-
zón de su baratura. La balanza de comereio, desfavorable a
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Francia en la época de las disminuciones, se torna en su favor
en la época del aumento, y el Rey puede beneficiarse con un
veinte por ciento más sobre todas las especies amonedables
que entran en Francia, y que se llevan a la Casa de Moneda.
Como los extranjeros deben ahora un saldo comercial a Fran-
cia y no disponen, en su propio país, de monedas de nuevo
curio, es preciso que transporten metales en barra y monedas
viejas a la Casa de Moneda para recibir en cambio mone-
das nuevas con que atender a sus pagos. Pero este saldo de
comercio que los extranjeros deben a Francia no resulta sino
porque las mercancías han sido importadas a bajos precios.

Francia resulta defraudada como consecuencia de estas
operaciones: paga precios muy altos por las mercancías extran-
jeras, con motivo de las disminuciones, y las revende a precio
vil a los mismos extranjeros cuando el aumento sobreviene:
vende a precio bajo sus propias mercancías, que ella había man-
tenido a tan alto precio cuando empezaron las disminuciones,
y así resulta difícil que toda la moneda que salió de Francia, a
causa de la disminución, pueda entrar de nuevo a nuestro
país, cuando se produzca el aumento.

Cuando en el extranjero se falsifican las monedas de nue-
va acuriación, como con frecuencia ocurre, Francia pierde el
veinte por ciento que el Rey ha establecido corno tasa de acuña-
ción ; todo esto es ganancia para el extranjero quien, además,
se beneficia del bajo precio de las mercancías en Francia. El
Rey obtiene un considerable beneficio de la tasa de acuriación,
pero a Francia le cuesta el triple permitirle al monarca reali-
zar ese provecho.

Claramente se advertirá que cuando existe una balanza
de comercio favorable a Francia, contra el extranjero, el Rey
está en condiciones de percibir una tasa de veinte por ciento
o más mediante nuevas acuriaciones y el aumento del valor
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nominal de la moneda. Pero si la balanza de comercio es ad-
versa a Francia, en la época de esta nueva acuriación y aumen-
to de valor nominal, el Rey no obstendrá un gran beneficio. La
razón estriba en que, en estas circunstancias, constantemente
nos vemos obligados a enviar dinero al exterior. Ahora bien,
en los países extranjeros el viejo escudo es tan bueno como el
nuevo : siendo así, los judíos y los banqueros ofrecerán en
secreto una prima o beneficio por las viejas monedas. y el par-
ticular que pueda venderlas por encima del precio de la Casa
de Moneda no las llevará a ella. En dicha Casa sólo le darán
por su escudo unas cuatro libras, mientras que el banquero le
ofrecerá en un principio cuatro libras y cinco sueldos, des-
pués cuatro y diez, y finalmente cuatro y quince. Así puede
ocurrir que un aumento en las acuriaciones se resuelva en un
fracaso. Esto difícilmente puede suceder cuando el aumento
se hace después de las disminuciones indicadas, porque enton-
ces la balanza se torna naturalmente favorable a Francia, en
la forma que hemos explicado.

La experiencia del aumento efectuado en el ario 1726
puede servir para confirmar nuestro aserto. Las disminucio-
nes que habían precedido a este aumento se hicieron repenti-
namente, sin aviso, lo cual impidió realizar las operaciones
ordinarias de disminución de valor. Esto hizo, a su vez, que la
balanza de comercio no se tornara fuertemente favorable a
Francia al producirse el aumento de 1726; así, pocas personas
llevaron a la Casa de Moneda sus antiguas acuriaciones, y hubo
de renunciarse al beneficio de la tasa de acuriación, con el cual
se contaba.

No me propongo explicar las razones que movieron a
los ministros a disminuir repentinamente las acuriaciones, ni las
que les Ilevaron a engariosos cálculos en el proyecto de aumen-
to del ario 1726. Si he hablado de los aumentos y disminu-
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ciones en Francia es porque los efectos que de ellas resultan
parecen contradecir los principios por mí establecidos, confor-
me a los cuales la abundancia o la escasez de dinero, en un
Estado, eleva o abate proporcionalmente los precios de todas

las cosas.
Después de haber explicado los efectos de las disminu-

ciones y aumentos de las monedas, tal como se han practicado
en Francia, sostengo que ellos no destruyen ni debilitan mis
principios. En efecto, si me dicen que lo que costaba veinte
libras o cinco onzas de plata, antes de las indicadas disminu-
ciones, no cuesta siquiera cuatro onzas o veinte libras de la
nueva acuriación, después del aumento, convendré con ello,
sin necesidad de apartarme de mis principios, porque tal como
he explicado, hay menos dinero circulante del que existía an-
tes de las disminuciones. Las dificultades del cambio en los
tiempos y operaciones a que nos referimos motivan alteracio-
nes en los precios de las cosas y en el interés del dinero, que
no podrían tomarse como regla en los principios ordinarios de
la circulación y de los tratos.

El cambio de valor numerario de la moneda ha resultado
en todas las épocas como efecto de algún desastre o escasez en
el Estado, o de la ambición de algún príncipe o particular. El
afio 157 de la fundación de Roma, SoMil aumentó el v alor nu-
merario de los dracmas de Atenas después de una sedición, y la
condonación de las deudas. Entre los afíos 490 y 512 de la fun-
dación de Roma, la República romana aumentó en varias oca-
siones el valor nominal de sus monedas de cobre de tal manera
que su as llegó a tener el valor de seis. El pretexto fué sub-
venir a las necesidades del Estado y pagar sus deudas, acumu-
ladas por la primera guerra púnica. Este hecho no dejó de
causar gran confusión. En el afio 663 Livio Druso, Tribuno
de la plebe, aumentó el valor nominal de las monedas de plata
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en un octavo, rebajando su contenido de fino en la cantidad
equivalente. Ello permitió a los falsificadores de moneda in-
troducir confusiones en los tratos. El afio 712 Marco Antonio,
en su Triunvirato, aumentó el valor numerario de la plata en
cinco por ciento, mezclando hierro con dicho metal. para sub-
venir a las necesidades del Triunvirato. En épocas sucesivas
varios emperadores han debilitado o aumenta do el valor no-
minal de la moneda. Otro tanto han hecho los reves de Fran-
cia en distintas épocas; esta es la causa de que la libra tornesa,
cuyo valor ordinario era el del peso de una libra de plata, haya
llegado a descender tanto. Estos procedimientos siempre han
sido causa de desorden en los Estados. Poco o nada importa
cuál sea el valor numerario de las especies, con tal de que
scan permanentes; la pistola de Espafia vale nueve libras o
florines en Holanda, alrededor de dieciocho libras en Fran-
cia, treinta y siete libras y diez sueldos en Venecia, cincuenta
libras en Parma; en la misma proporción se cambian los valo-
res entre estos diferentes 'Daises. El precio de todas las cosas
aumenta insensiblemente cuando aumenta el valor nominal de
las monedas, y la cantidad actual de éstas, en peso y finura,
teniendo en cuenta la velocidad de la circulación, es la base y
regla de los valores. Un Estado no gana ni pierde con el au-
mento o disminución del valor de las monedas mientras con-
serva la misma cantidad de ellas, aunque los particulares pue-
dan ganar o perder, como consecuencia de la variación según
sus compromisos. Todos los pueblos están llenos de falsos
prejuicios e ideas falsas sobre el valor numerario de sus acu-
fiaciones. En el capítalo relativo a los cambios hemos mostra-
do cómo la regla constante es el precio y la finura de las mo-
nedas corrientes de los diferentes países, marco por marco, y
onza por onza ; si un aumento o disminución del valor nominal
cambia durante algún tiempo esta regla en Francia, sólo ocu-
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rre durante un período de crisis y de dificultades en los tratos.
Siempre se vuelve, poco a poco, al valor intrínseco de modo
necesario, tanto en los precios de mercado como en los cambios
extranjeros.

CAPÍTULO VI

De los Bancos y su créclito

Cien sefiores o propietarios de tierra, buenos ahorradores,
reúnen anualmente a base de sus economías dinero suficiente
para comprar tierras cuando la ocasión se presente, deposita
cada uno de ellos diez mil onzas de plata en manos de un orfe-
bre o banquero de Londres para evitar los inconvenientes de
guardar en su casa este dinero y evitar el robo de que pudieran
ser objeto; en compensación podrán obtener billetes pagade-
ros a la vista, y a menudo dejarán depositado su dinero duran-
te largo plazo, y cuando tengan que efectuar alguna compra
darán aviso anticipado al banquero para que les tenga pre-
parado el dinero, en el momento en que se haya dado término
a las consultas y se hallen redactadas las escrituras.

En estas circunstancias el banquero podrá prestar a me-
nudo noventa mil onzas de plata (de las cien mil que debe)
durante todo el aiio, y no tendrá necesidad de guardar en caja
más de diez mil onzas, para hacer frente a los reintegros que
puedan solicitarle. Sus negocios son con personas opulentas
y económicas; a medida que le piden mil onzas por un lado,
le Ilevan ordinariamente mil onzas, por otro. Basta pues, por lo
común, mantener en efectivo la décima parte de sus depósitos.
Ejemplos y experiencias de esta forma de operar se han podido
reunir en Londres. Esto hace que en lugar de que los particu-
lares guarden en sus areas durante todo el afio la mayor parte
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de las cien mil onzas, se acostumbren a depositarlas en ma-
nos de un banquero, y que noventa mil de esas cien mil onzas
se pongan en circulación. Tal es, primordialmente, la idea
que podemos formarnos de la utilidad de esta clase de Ban-
cos ; los banqueros u orfebres contribuyen a acelerar la circu-
lación del dinero. Lo prestan a interés, a su propio riesgo y
peligro, y sin embargo siempre están o deben estar dispuestos
a pagar los billetes a voluntad del depositante, y contra su pre-
sentación.

Si un particular tiene que pagar mil onzas a otro, le dari
en pago un billete del banquero, por dicha suma. Posiblemen-
te esta otra persona no irá a reclamar al banquero el pago res-
pectivo ; guardará el billete y lo dará, en ocasión oportuna, en
pago a un tercero, y asi el billete en cnestión podrá pasar por
muchas manos en los grandes pagos, sin que durante largo
tiempo se piense en requerir su pago al banquero. Apenas
si habrá alguno que, no teniendo una confianza completa o ne-
cesitando pagar sumas pequefias, solicitard el reintegro. En
este primer caso el dinero efectivo de un banquero no repre-
senta sino la décima parte de sus operaciones.

Si cien particulares o propietarios de tierra depositan en
poder de un banquero sus rentas cada seis meses, a medida que
reciben los pagos, y luego reclaman la devolución de su dinero
conforme lo necesitan para sus gastos, el banquero estará en
condiciones de prestar buena parte del dinero que debe y recibe
al comienzo de cada semestre, por un corto término de algu-
nos meses, antes de la terminación de dichos periodos. Su
experiencia acerca del modo de proceder de sus clientes le en-
seiiará que no puede prestar durante todo el afio, sobre las
sumas que debe, sino aproximadamente la mitad. Banqueros
de este tipo verán arruinado su crédito si por un instante de-
jan de pagar sus billetes a la primera presentación, y cuando ca-
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recen de efectivo serían capaces de dar cualquier cosa para
disponer inmediatamente de dinero, pagando incluso un inte-
res =is alto del que obtienen de las sumas por ellos prestadas.
Esto hace que procedan según su experiencia y guarden en
efectivo lo suficiente para atender a sus pagos, siempre de
más, y no de menos. Muchos de estos banqueros (que cons-
tituyen el mayor número) guardan siempre en caja la mitad
de las sumas a ellos confiadas en depósito, y prestan la otra
mitad a interés, y la ponen en circulación. En este segundo
ejemplo el banquero hace circular sus billetes de cien mil onzas
o escudos con sólo cincuenta mil.

Si dispone de gran copia de depósitos y de un elevado
crédito, verá aumentar la confianza que se tiene en sus bille-
tes, y las gentes mostrarán menos prisa por reclamar el pago.
Pero el pago sólo se difiere unos cuantos días o semanas cuan-
do los billetes caen en manos de personas que no están acos-
tumbradas a tratar con él, y debe guiarse siempre por las
costumbres de quienes suelen confiarle su dinero. Si sus bi-
lletes caen en manos de gentes de su mismo oficio mostrarán
éstas una gran prisa en retirarle el dinero.

Si las personas que depositan dinero en poder del banque-
ro son empresarios y negociantes que pagan diariamente gran-
des sumas y pronto las solicitan en reintegro, con frecuencia
ocurrirá que si el banquero distrae más de la tercera parte de
su efectivo se encontrará en dificultades para atender los re-
integros.

Es fácil de comprender, a base de estos ejemplos, que las
sumas de dinero que un orfebre o banquero puede prestar con
interés, o distraer de su caja, están naturalmente proporciona-
das a las prácticas y modos de operar de sus clientes ; mientras
hemos visto banqueros que están a cubierto con efectivo por
valor de la décima parte, otros necesitan guardar la mitad o
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los dos tercios, aunque el crédito de estos sea tan estimado
como el de aquéllos.

Unos se fían de un banquero, otros de otro. El banquero
más afortunado es aquel cuyos clientes son seriores ricos, que
desean inversiones seguras para su dinero, sin ponerlo a interés
mientras esperan.

Un Banco general y nacional tiene sobre el Banco de un
orfebre particular la ventaja de que siempre inspira más con-
fianza ; los depósitos más grandes se llevan a aquél, incluso
desde los barrios más lejanos de la ciudad, y el Banco nacional
no deja de ordinario a los pequerios banqueros sino los depósi-
tos de menor cuantía, en sus respectivos barrios. Incluso las
rentas públicas se depositan en aquél, en los países en que el
príncipe no es absoluto. Y es ta circunstancia, lejos de alterar
la confianza y el crédito, sólo sirve para aumentarlos.

Si los pagos en un Banco nacional se hacen mediante
transferencias o compensaciones, existirá la ventaja de no ha-
llarse expuestos a falsificaciones, mientras que si el Banco da
billetes, éstos podrán falsificarse, con el consiguiente perjuicio.
También existirá el inconveniente de que quienes se hallan
en los arrabales de la ciudad, lejos del Banco, preferirán pagar
y recibir dinero en efectivo que trasladarse a 61., especialmente
las gentes del campo. En cambio si se generaliza el uso de los
billetes de Banco, podrán servirse de ellos cerca y lejos. En
los Bancos nacionales de Venecia y de Amsterdam sólo se paga
mediante transferencia pero en el de Londres puede pagarse
también en billetes y en dinero, a gusto de los particulares.
Por esta razón es actualmente el Banco más fuerte.
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CAPÍTULO VII

Nuevos esclarecimientos e investigaciones sobre /a
utilidad de un Banco nacional

Escaso interés tiene examinar por qué el Banco de Venecia y el
de Amsterdam llevan en sus libros cuentas en monedas distin-
tas de la corriente, y por qué existe siempre un agio al convertir
estos créditos contabilizados, en dinero corriente. En efecto
semejante análisis carece de importancia en cuanto a la circu-
lación. El Banco de Inglaterra no procedió así ; sus cuentas,
sus billetes y sus pagos se hacen y se mantienen en moneda co-
rriente, cosa que me parece más uniforme y natural, y no
menos útil.

No he podido reunir informaciones exactas acerca del
monto de las sumas que ordinariamente se llevan a estos Ban-
cos, ni sobre la cuantía de sus billetes y cuentas, así como
tampoco de los préstamos que hacen, y de las sumas que man-
tienen en efectivo para hacer frente a los pagos. Quien esté
mejor informado sobre estas cuestiones se hallará en mejor dis-
posición para discutir sobre ellas. Sin embargo, como me cons-
ta que estas sumas no son tan cuantiosas como comúnmente se
cree, trataré de opinar acerca de esta cuestión.

Si los billetes y escrituras del Banco de Londres, que me
parece la institución más importante, se elevan semanalmente,
en promedio, a cuatro millones de onzas de plata, o sea alre-
dedor de un millón de libras esterlinas, y si ese Banco se limita
a guardar regularmente como reserva doscientas cincuenta mil
libras, o un millón de onzas de plata en moneda, la utilidad que
ese instituto logra en la circulación corresponde a un incremen-
to del dinero del Estado por valor de tres millones de onzas, o
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setecientas cincuenta mil libras esterlinas„ que es, sin duda,
una suma muy grande y de una utilidad considerable para la
circulación, en circunstancias en que ésta necesita ser acele-
rada. En efecto ya he observado cómo hay ocasiones en que,
para el bienestar del Estado, es preferible retardar la circula-
ción que acelerarla. He oído decir que los billetes y efectos del
Banco de Londres han alcanzado en ocasiones la cifra de dos
millones de libras esterlinas, pero a mi entender esto sólo ha
ocurrido en circunstancias excepcionales. Pienso que la utili-
dad de este Banco sólo corresponde en general, aproximada-
mente, a una décima parte del total del dinero que circula en
Inglaterra.

Si son verídicos los datos que me han dado, en cifras re-
dondas, respecto a los ingresos del Banco de Venecia en 1719,
podría decirse en general que la utilidad de los Bancos nacio-
nales nunca corresponde a la décima parte del dinero corriente
que circula en un Estado. Tal es lo que de mis informaciones
resulta.

Los ingresos del Estado de Venecia pueden ascender nor-
malmente a cuatro millones de onzas de plata, que se deben
pagar en dinero del Banco, si los recaudadores encargados de
recibir en Pérgamo y en los países más distantes los impues-
tos, en dinero, necesitan convertirlos en dinero bancario cuan-
do hacen sus liquidaciones a la República.

Todos los pagos a Venecia por negociaciones, compras y
yentas, por encima de una módica suma, deben hacerse, de
acuerdo con la ley, en dinero bancario. Todos los detallistas
que han reunido moneda corriente con ocasión de sus transac-
ciones se ven obligados a comprar dinero bancario con el cual
puedan realizar sus pagos en grandes cantidades. Quienes para
sus gastos o para las transacciones menudas necesitan nueva-
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mente hacer uso de moneda divisionaria venderán dinero ban-

cario para obtenerla.
Evidentemente los vendedores y compradores de este di-

nero bancario suelen estar a mano, cuando la suma de todos
los créditos o cuentas, en libros, del Banco no exceden el valor
de ochocientas mil onzas de plata, poco más o menos.

El tiempo y la experiencia (según mi informante) han
dado este conocimiento a los venecianos. Cuando el Banco se
fundó, los particulares llevaban a él su dinero para contar con
créditos contabilizados por el mismo valor ; posteriormente este
dinero depositado en el Banco se gastará para las necesidades
de la República, no obstante lo cual el dinero bancario mante-
nía su valor primordial porque se encontraban tantos particu-
lares con necesidad de comprarlo como otros en necesidad de
venderlo. Además, hallándose el Estado en urgencia de pro-
curarse dinero, entregaba a los proveedores de artículos bélicos,
créditos en dinero bancario, en lugar de plata, con lo que
duplicó la suma de estos créditos.

Habiendo así llegado a ser el número de vendedores de
dinero bancario superior al de compradores, dichos acrediti-
vos comenzaron a perder terreno frente a la plata, hasta cifrarse
la pérdida en un veinte por ciento. Con este descrédito los
ingresos de la República disminuyeron en una quinta parte, y
el único remedio que se encontró a este desorden fué pignorar
una parte de los fondos públicos para tomar a interés dinero
bancario. Mediante estos empréstitos en dinero bancario la
mitad del ingreso quedó cancelado y hallándose entonces nue-
vamente equiparados, en cuanto a sus cantidades, vendedores
y compradores, el Banco recuperó su primitivo crédito, y la
suma de dinero bancario quedó reducida a ochocientas mil

onzas de plata.
Mediante este procedimiento se ha evidenciado que la
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utilidad del Banco de Venecia, por lo que hace a la circulación,
corresponde aproximadamente a ochocientas mil onzas de pla-
ta ; si se supone que el dinero corriente en los Estados de esta
República se eleva a ocho millones de onzas de plata, la utilidad
del Banco corresponderá a la décima parte de este último valor.

Un Banco nacional en la capital de un gran Reino o Es-
tado ha de contribuir menos, al parecer, a la utilidad de la
circulación, a causa del alejamiento de sus provincias, que
cuando se trata de un pequeño Estado. Y aunque el dinero
circule en mayor abundancia que entre sus vecinos, un Banco
nacional más bien perjudica que favorece. Una abundancia
de dinero ficticia e imaginaria causa las mismas desventajas
que un aumento de dinero real en circulación, elevando el pre-
cio de la tierra y del trabajo, haciendo más costosas las obras
y manufacturas con el riesgo de una pérdida subsiguiente. Pero
esta abundancia fugaz se desvanece al primer soplo de descré-
dito, y precipita el desorden.

A mediados del reinado de Luis XIV habia en Francia
más dinero en circulación que en los países vecinos, y las ren-
tas reales se recaudaban, sin la ayuda de un Banco, tan fácil y
cómodamente como hoy se recaudan en Inglaterra con la ayu-
da del Banco de Londres.

Si las compensaciones de Lyon, durante una de sus cua-
tro ferias, se elevan a ochenta millones de libras, y las opera-
ciones se rematan con un solo millón de libras contantes y
sonantes, ello se traduce en una gran ventaja, porque se aho-
rra la pena de una infinidad de transportes de dinero, de una
casa a otra. Pero bien se concibe que aproximadamente con
ese mismo millón en efectivo, que ha iniciado y concluido di-
chos giros, resulta factible efectuar en tres meses todos los
pagos de ochenta millones.
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Los banqueros en Paris han observado a menudo que la
misma bolsa de dinero les ha llegado cuatro y cinco veces en
los pagos de un solo día, cuando tenían que hacer muchos pa-

gos y cobros.
Considero que los Bancos públicos son de una gran utili-

dad en los Estados pequefios, y en aquellos otros donde el
dinero es más bien escaso, pero los creo poco útiles para la só-
lida ventaja de un gran reino.

El emperador Tiberio, príncipe severo y ahorrador, había
recogido en el Tesoro imperial dos mil setecientos millones de
sextercios, lo que corresponde a veinticinco millones de libras
esterlinas, o cien millones de onzas de plata, cantidad inmensa
de moneda para aquellos tiempos, y aun para los presentes.
Evidentemente, inmovilizando tanto dinero entorpeció la cir-
culación, y la plata se hizo más rara en Roma de lo que lo
había sido.

Tiberio atribuía esta escasez al monopolio de negocian-
tes y financieros que administraban las rentas del Imperio, y
ordenó, mediante un edicto, que comprasen tierras al menos
por los dos tercios de sus fondos. Este edicto, en lugar de ani-
mar la circulación, la desordenó por completo. Todos los
financieros atesoraron y reclamaron sus fondos, so pretexto de
ponerse en condiciones de dar cumplimiento al edicto com-
prando tierras, que en lugar de encarecerse se envilecían de
precio, por la rareza del dinero en circulación. Tiberio remedió
esta escasez de dinero, prestando a los particulares, sobre la
base de buenas garantías, sólo trescientos millones de sexter-
cios, es decir una novena parte del dinero disponible en su
Erario.

Si la novena parte del Tesoro bastó en Roma para resta-
blecer la circulación, parecería que el establecimiento de un
Banco general en un gran reino (Banco cuya utilidad nunca
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correspondería a la décima parte del dinero circulante, cuan-
do no se atesora) no sería en forma alguna realmente ventajoso
y de modo permanente, y que considerado en su valor intrín-
seco sólo viene a constituir un expediente para ganar tiempo.

Pero un aumento real de la cantidad de dinero que circu-
la es de naturaleza diferente. Ya nos hemos referido a ello,

y el Tesoro de Tiberio nos da todavía ocasión de afiadir algu-
nas palabras. Este Tesoro de dos mil setecientos millones de
sextercios, legado a la muerte de Tiberio, fué dilapidado por
el emperador Calígula, su sucesor, en menos de un afio. Nunca
se vió tan abundante el dinero de Roma. ¿ Cuál fué el efecto
de este hecho? Esa cantidad de dinero sumió a los romanos en
el lujo y les indujo a cometer toda suerte de delitos para sub-
venir a él. Todos los afios salían más de seiscientas mil libras
esterlinas fuera del Imperio para pagar mercancías en las In-
dias; en menos de treinta aiios el Imperio se empobreció, y la
plata escaseó, sin que se hubiera producido ninguna desmem-
bración o pérdida de una provincia.

Aunque estimo que un Banco general, en el fondo, tiene
poca utilidad efectiva en un Estado grande, no dejo de reco-
nocer que existen circunstancias en que un Banco puede pro-
ducir efectos que parecen asombrosos.

En una ciudad donde la deuda pública alcanza sumas con-
siderables, la facilidad de contar con un Banco permite vender
y comprar sus fondos capitales en un instante, por sumas enor-
mes, sin perturbar en modo alguno la circulación. Si en Lon-
dres un particular vende sus acciones de la Compafiía del Mar
del Sur para comprar otros valores en el Banco o en la Compa-
ilia de las Indias, o bien con la esperanza de que, pasado algún
tiempo, podrá comprar a más bajo precio acciones de la misma
Compafiía del Mar del Sur, siempre se acomoda recibiendo
billetes de Banco, y por lo común no exige el dinero que es-
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tos billetes representan, sino por el valor de los intereses. Como
no gasta su capital, no tiene necesidad de convertirlo en mone-

da acuriada, pero siempre se ve obligado a solicitar del Banco
el dinero necesario para su subsistencia, porque la moneda
hace falta para las pequefias transacciones.

Si un propietario de tierras que posee mil onzas de plata,
paga doscientas por los intereses de los fondos públicos, y él
mismo gasta ochocientas onzas, las mil onzas requerirán siem-
pre moneda acuriada. El propietario en cuestiem gastará ocho-
cientas, y los propietarios de los valores públicos doscientas.
Pero cuando dichos propietarios tienen el hábito de la especula-
ción, y se dedican a vender y comprar fondos públicos, no
hace falta dinero contante y scnante para estas operaciones,
bastando tener billetes de Banco. Si fuera necesario retirar
de la circulaciem moneda acuriada para atender a estas com-
pras y -yentas, habría de destinarse a ello una suma considera-
ble, y con frecuencia se trastornaría la circulación, o más bien
ecurriría en este caso que los valores no podrían venderse y
comprarse tan frecuentemente.

Indudablemente estos capitales —o el dinero que se ha
depositado en el Banco y que sello en raras ocasiones se retira,
como cuando un propietario de valores se dedica a un negocio
donde hace falta efectivo para las operaciones menudas— son
la causa de que el Banco no mantenga en caja sino la cuarta
o la sexta parte de la plata con cuya garantía emite sus billetes.
Si el Banco no tuviese los fondos de buena parte de estos capi-
tales, se vería, en el curso ordinario de la circulación, reducido
como los banqueros privados, a mantener disponible la mitad
de los fondos que se le confían para hacer con ellos frente a
sus compromisos. Es cierto que no se puede distinguir a base
de los libros del Banco ni por sus operaciones la cuantía de
estas clases de capitales que pasan por varias manos, en las
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yentas y compras realizadas en la Change alley, renovándose a
menudo estos billetes en el Banco y cambiándolos por otros en
el trueque. Pero la experiencia de las compras de acciones per-
mi te apreciar que su cuantía es considerable ; sin estas compras
y yentas las sumas depositadas en el Banco serian evidente-
mente más pequefias.

Esto quiere decir que cuando un Estado no se halla en-
deudado y no tiene necesidad de comprar y vender acciones, la
ayuda de un Banco será menos necesaria y menos importante.

En el afio 1720 el capital de fondos públicos y de las
Bubbles, títulos de sociedades particulares en Londres, ascen-
día a la suma de ochocientos millones de libras esterlinas,
mientras que las compras y yentas de estos valores pestilentes
se hacían sin dificultad, mediante abundante número de bille-
tes de todo género emitidos al efecto, y mientras la gente se
conformó con el mismo dinero de papel para el pago de los
intereses. Pero tan pronto como el sefluelo de las grandes
fortunas indujo a numerosos particulares a aumentar sus gas-
tos, adquirir carruajes, ropa blanca y sedas del extranjero, se
necesitó moneda acufiada para todo esto (me refiero al gasto
del interés), y ello trajo la ruina de todos los sistemas.

Permite apreciar este ejemplo que el papel y el crédito
de los Bancos públicos y privados pueden provocar sorpren-
dentes efectos en todo aquello que no bace relación al gasto
ordinario para beber y comer, para el vestido y otras necesi-
dades de las familias. Pero en el curso regular de la circula-
ción la ayuda de los Bancos y del crédito de esta naturaleza es
mucho menos considerable y menos sólida de lo que general-
mente se piensa. Unicamente la plata es el verdadero nervio
de la circulación.
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CAPÍTULO VIII

De los refinamientos del crédito de los Bancos generales

El Banco nacional de Londres está integrado por un gran nú-
mero de accionistas que designan directores para la gerencia
de las operaciones. Su primordial ventaja consistía en hacer
una distribución anual de los beneficios obtenidos por vía de
inter& sobre el dinero prestado a base de los fondos deposita-
dos en el Banco; posteriormente se incorporó la Deuda públi-
ca, sobre la cual el Estado paga un interés anual.

A pesar de tan sólidos fundamentos se vió (cuando el
Banco hizo fuertes anticipos al Estado, y los tenedores de bille-
tes suponían que el Banco pasaba por dificultades) que las
gentes corrían en tropel al Banco para retirar su dinero. Algo
análogo sucedió cuando el colapso de la Compañía del Mar

del Sur, en 1720.
Los refinamientos introducidos para sostener el Banco y

atenuar su descrédito consistieron primero en establecer un
cierto número de empleados para contar el dinero entregado
a los tenedores de billetes, obligando a éstos a recibir grandes
sumas en piezas de seis y de doce sueldos, para ganar tiempo;
en hacer pagos parciales a los tenedores individuales que ha-
bían permanecido esperando días enteros para ser pagados a
su vez ; las sumas más considerables se pagaban a amigos, los
cuales se retiraban con ellas, devolviéndolas después a escon-
didas, al Banco, para recomenzar al día siguiente la misma
maniobra. De este modo el Banco salvaba las formas y ganaba
tiempo, con la esperanza de que el descrédito se mitigara. Pero
cuando ello no era suficiente, el Banco abría suscripciones ani-
mando a gentes acreditadas y solventes, a unirse para salir
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garantes de grandes sumas, con objeto de mantener el crédito
y la circulación de los billetes de banco.

Gracias a este último refinamiento se mantuvo el crédito
del Banco en 1720, cuando el colapso de la Compañía del
Mar del Sur. En efecto tan pronto como se supo en el público
que la suscripción había sido cubierta por gentes acaudaladas
y poderosas, cesó la afluencia al Banco y los depósitos se
reanudaron en la forma normal.

Si un ministro de Estado en Inglaterra, tratando de dis-
minuir el precio del interés del dinero, o por otras razones,
fuerza en sentido alcista el precio de los fondos públicos en
Londres, y posee bastante influencia sobre los directores del
Banco para obligarles (con la obligación de indemnizar, en
caso de pérdida) a emitir una cantidad de billetes de Banco
sin respaldo alguno, rogándoles que ellos mismos se sirvan de
estos billetes, para comprar diversas partidas o paquetes de fon-
dos públicos, estos fondos no dejarán de aumentar de precio,
como consecuencia de tales manipulaciones. Los que los han
vendido, viendo que el precio continúa elevándose, acaso se
resuelvan, para no dejar inactivos sus billetes, y pensando —a
base de rumores según los cuales el tipo de interés disminuirá
y seguirá todavía el alza en dichos fondos— a comprarlos a un
precio más alto de aquel al cual los habían vendido. Si varios
particulares, viendo que los agentes de banca compran estos
fondos. proceden de igual modo en la creencia de que se bene-
ficiarán como ellos, los fondos públicos aumentarán de precio
basta el límite que el ministro desee. Incluso puede ocurrir que
el Banco revenda con sagacidad a un precio más alto todos los
valores públicos que a solicitud del ministro había comprado,
;• con ello no sólo obtendrá un amplio beneficio, sino que re-
tirard y cancelará todos los billetes de Banco redundantes que
había emitido.
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Si el Banco sólo eleva el precio de los fondos públicos,
comprándolos, reducirá su precio cuando los revenda para
cancelar sus billetes redundantes. Pero siempre ocurre que
cuando diversos particulares quieren imitar a los agentes del
Banco en sus operaciones, ayudan a mantener elevado el pre-
cio ; incluso hay algunos que, ignorando el sentido de tales
operaciones, quedan atrapados, en virtud de toda una serie de
refinamientos o más bien de fraudes que no son del caso.

Es pues indudable que un Banco, en complicidad con el
ministro, es capaz de elevar y sostener el precio de los fondos
públicos y de reducir la tasa de interés en el Estado, al arbi-
trio del ministro, cuando las operaciones se llevan a cabo con
discreción, y de este modo se liberan las deudas del Estado.
Pero estos refinamientos, que abren la puerta para realizar
grandes fortunas, sólo en contados casos se aplican para la uti-
lidad exclusiva del Estado, y los que participan en ellos se
corrompen con frecuencia. Los billetes de Banco redundantes,
fabricados y emitidos en estas ocasiones, no perjudican la circu-
lación, porque aplicándose a la compra y yenta de fondos de
capital no sirven para el gasto de las familias, y por consi-
guiente no se cambian por plata. Pero si en virtud de algún
temor o accidente imprevisto los tenedores de billetes solicita-
ran la plata del Banco, la bomba explotaría y se pondría de
manifiesto que estas operaciones son por demás peligrosas.
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RICHARD CANTILLON Y LA NACIONALIDAD

DE LA ECONOMÍA POLÍTICA

LECTORES diligentes de la Riqueza de las Naciones probablemente
recordarán que Adam Smith cita en un pasaje de su obra a un cierto
Mr. Cantillon. Se trata en este caso de toda una novela llena de
errores, misterios y enigmas. Adam Smith citó tan pocos autores
previos, que ser mencionado en sus páginas asegura una especie de
inmortalidad. No obstante Cantillon ha sido muy infortunado. Su
vida no sólo terminó en forma prematura por el fuego y el hierro,
sino que una serie de accidentes literarios adversos ha oscurecido
casi por completo su nombre y su fama.

Si, deseosos de conocer más detalles acerca de Cantillon, recu-
rrimos a una obra tan útil pero, con frecuencia, tan poco cuidada
como la de McCulloch, Literature of Political Economy, encontrare-
mos en ella (p. 52) la descripción de un libro denominado The Ana-
lysis of Trade, Commerce, Bullion, etc., por Philip Cantillon, recien-
temente fallecido en la ciudad de Londres, "mercader". (I vol. 89,
Londres, 1759). McCulloch observa acerca de este libro que "el
autor adopta diversas opiniones de Hume, cuyos Political Essays
fueron publicados en 1752. Sus principios son liberales en su mayor
parte, y algunas de sus especulaciones revelan no poco ingenio". En
este caso la filiación de ideas parece evidente. Cantillon adoptó
los puntos de vista de Hume, cuyos ensayos, según su biógrafo Bur-
ton, forman la cuna de la Economia politica. "Aun cuando en dicha
ciencia —dice Burton— mucho se ha investigado y expuesto en época
reciente, estos desarrollos tempranos, brevisimos y simples de su
primera época se leen todavia con agrado, incluso por quienes son
maestros de toda la literatura en este importante sector." Lejos estoy

Impreso por vez primera en la Contemporary Review, encro 1881. Reimpreso en

los Principles of Economics, Londres 1905; editado por Henry Higgs con notas preli-
minares, pp. Ix-xm.
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de negar que "Lin maestro de toda la literatura de la Economia poli-
tica", si acaso puede imaginarse tan maravillosa criatura, leerá con
agrado los ensayos de Hume, y aun posiblemente coincida con el pro-
fesor Huxley cuando afirma que Hume fué en Economia Politica,
como en Filosofia, "tin innovador original, atrevido y fecundo".
Pero acaso no llegaria a afirmar que los Essays de Hume, de 1752,
son "los más tempranos, breves y sencillos desarrollos de su primera
época"; ni caeria en el desatino de suponer, como McCulloch, que
el Cantillon citado por Smith debiese algo a Hume.

No anduvo McCulloch muy diligente a este respecto, porque si
hubiese examinado la portada del denominado Analysis of Trade

hubiese visto que el contenido del libro proclama ser "tomado en lo
esencial de un manuscrito de un caballero recién fallecido, muy in
genioso, y adaptado a la presente situación de nuestros negocios y
comercio". Como este libro fué publicado en 1759 y los Essays de
Hume en 1752, siete afios apenas procuran un intervalo suficiente
para permitir que Philip Cantillon recogiera las opiniones de Hume,
escribiese el manuscrito, falleciera y, por aiiadidura, se adaptase a
la "presente situación de nuestros negocios", etc. Si McCulloch hu-
biese hojeado alguna o algunas obras de referencias bibliográficas o
biográficas corrientes, hubiera podido evitar ese lapso. 2 La Bib lio-
theca Britannica de Watt, en efecto, no hubiese venido en apoyo de
bus afirmaciones, ya que sólo nos informa de que Philip Cantillon
era "un mercader de Purden". Como en el mundo entero no parece
existir una localidad con semejante nombre, me atrevo a concluir
que se trata de un extraordinario error tipográfico, por "Londres".
Las grandes obras biográficas francesas (la Biographie UniverseIle,
Paris, 1843, vol. VI, p. 584, y la Nouvelle Biographie Générale,
t ol. VIII, pp. 528-9 de Didot) contienen algunos datos de la vida
de Philip Cantillon, manifestando que murk,. en 1733 (más exacta-
mente en 1734). En efecto este hecho elimina la posibilidad de
que hubiese tomado ideas de Hume. Aprendemos también en este
y otros libros, a los cuales haremos referencia, que la obra de Can-
tillon fué impresa primeramente en lengua francesa, en el aim 1755,

2 El errOnco rclato de McCulloch, acerca de Cantillon, ha sido infortunadamente
copiado por Allibone, en su Dictionary of English Literature.
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bajo el titulo"Essai sur la Nature du Commerce en Général traducido
del inglés. Londres".

La más somera consideración de este último volumen muestra
de inmediato que la versión inglesa de 1759 es tan enmaraiiada que
no da idea de los méritos de la obra original. El llamado Analysis
of Trade es una traducción libre de fragmentos del verdadero Essai,
donde usualmente se han omitido las mejores partes de los capitulos
para permitir la inserción de extractos de los Essays de Hume, ba-
ladronadas sobre Oliver Cromwell, y otras materias perfectamente
inadecuadas. El libro se dice que ha sido "impreso por el autor",
pero tal autor debe haber sido un verdadero mamarracho literario, y
cuando dice que la obra fué "tomada en lo esencial de un manus-
crito de un caballero muy ingenioso recién fallecido", se aparta
considerablemente de la linea de la estricta verdad.

El Essai francés parece ser un libro de gran rareza en Inglate-
rra: me dicen que no hay copia alguna en la Biblioteca de la Univer-
sidad de Cambridge, y tampoco aparece ninguno en el catálogo im-
preso de la Biblioteca Bodleiana. No obstante puede consultarse una
copia en la Biblioteca del Museo Británico (referencia 1,028, a.19),
donde también se encuentra el Analysis of Trade de 1759, asi como
una reimpresión del texto francés, en el vol. III de los Discours Po-
litiques de Hume, traducidos por De Mauvillon (Amsterdam, 1754-
1755).

Mi estudio sobre el Essai se ha facilitado mucho por el hecho
de que encontré una copia del libro en mi propia biblioteca, ejem-
plar comprado hace muchos ailos en Paris. También poseo una
copia del Analysis adquirido en la subasta de la vieja Biblioteca de
la Bolsa de Manchester, en donde probablemente figuraba desde la
época de su publicación.

El Essai original se describe asi en su portada: "Essai sur la
Nature du Commerce en Général. Traducido del inglés. En Londres,
en casa de Fletcher Gyles, en Holborn. MDCCLV." El libro consta
de portadilla, portada, 430 pp., y 6 páginas de indices; 12 Q, hojas
A-T, ii. La fecha se indica erróneamente como 1752 en el Diction-

naire de l'Economie Politique, y en el Dictionary de Macleod.
Antes de volver al análisis del contenido de este Essai conviene
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conocer cuanto podamos acerca del libro y de su autor, a base de

fuentes externas. Parece ser que el llamado Philip de Cantillon era
un sagaz comerciante, nacido de una familia irlandesa hacia fines

del siglo xvii. Al principio se dedicó a los negocios como mercader
en Londres, pero después se trasladó a Paris, estableciendo alli una
casa de Banca. "Asociando a un crédito inmenso —como dice la
Biographie Universelle— afables maneras y aguzado ingenio, era so-
licitado por la mejor sociedad y tuvo intimidad con personas del
más alto rango." Fué amigo de Lord Bolingbroke, y aun se afirma
que estuvo en buenos términos con la Princesa de Auvernia. En

efecto fué tal su éxito financiero y social que el gran John Law,
entonces en la gloria de sus combinaciones financieras, estaba envi-
dioso de él. Replicando a su compatriota, sobrevino una discusión
que debió ser cierta porque, como diria un autor francés, era natu-
ralisima. "Si estuviéramos en Inglaterra (dijo Law) no tendria más
remedio que transigir con usted y arreglarnos; pero como estamos
en Francia, puedo enviaros esta tarde a la Bastilla, si no me dais

vuestra palabra de salir del Reino en las próximas veinticuatro ho-
ras." Cantillon se puso a pensar un momento y contestó: "I Bueno, no

me iré, y haré triunfar vuestro sistema!" De acuerdo con ello Can-

tillon tome, a Law una considerable cantidad de los nuevos valores, y
por mediación de sus numerosos amigos y agentes comerciales, y por
el prestigio de su crédito inmenso, pudo colocarlos en el mercado
con gran beneficio. Si hemos de creer lo que se cuenta logró hacer,
asi, una fortuna de varios millones en pocos dias, pero, desconfiando
de Law, se retiró prudentemente a Holanda, y más tarde retornó a
Londres. Allí fué asesinado por un valet-de-chambre (más exacta-

mente, un cocinero) quien escapó con sus bienes más valiosos y
portables.

El anterior relato acerca de Cantillon parece derivar de ciertas
tradiciones impresas en el afio 1755 o poco después. Asi, en la Co-

rrespondance de Grimm,' con fecha de Paris, primero de julio de

1755, leemos lo siguiente:

3 Correspondance Littéraire Philosophique et Critique, de Grimm et de Diderot
depuis 1753 jusqu'en 1790, nueva edición, Paris, 1829, t. I (1753-6), pp. 332-41.
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Hace un arm apareció en el comercio un libro nuevo, titulado Essai sur
la Nature du Commerce en général, en un volumen en doceavo. Este libro
no ha sido traducido del inglés, como con intención se afirma en la portada.
Es una obra redactada originalmente en francés por un inglés, M. de Canti-
llon, hombre de linaje, que terminó sus días en Languedoc, donde se había
retirado y donde vivió muchos arios.

En otra carta se corrigió dicha afirmación (t. I, pp. 367-8) en
la siguiente forma: "Estaba mal informado acerca de la persona de
M. de Cantillon, cuando tuve el honor de escribir a Vd. respecto a su
excelente obra sobre Comercio. Cantillon, inglés y hombre de ta-
lento, como, en efecto, lo prueba su libro, estableció un Banco duran-
te la Regencia, en Paris, donde poseía inmenso crédito."

Aparte de mencionar el incidente, ya descrito, con Law, con-
cluye del siguiente modo: "Se dice comunmente que pereció al in-
cendiarse su casa en Londres en 1733. El hecho es que el fuego fué
extinguido con facilidad, y que hallaron a Cantillon asesinado. El
incendio parece haber sido provocado para encubrir el crimen, asun-
to que dió pábulo a abundantes rumores en aquella época."

Otra autoridad del ario 1755, concretamente "L'Année Litté-
raire-Année 1755. Por M. Frerón, Tom. VI. (Amsterdam)", p. 357,
confirma estos asertos y ariade algunos nuevos datos asegurando que
el asesino fué descubierto, detenido y ejecutado en Londres (?) "M.
Cantillon casó a su hija con Milord Bulkeley, Teniente General al
servicio de Francia, Caballero de las Ordenes de Rey, hermano de
la Seriora Mariscala de Berwick. La seriora Bulkeley murió en París
hace seis o siete altos." En la página 67 del mismo volumen se afir-
ma también que el libro no es una verdadera traducción, sino que
fué escrito en francés. "Es el inglés mismo quien lo tradujo a su
lenguaje, del original de M. Cantillon." Esta declaración, sin em-
bargo, es manifiestamente errónea, porque ninguna versión inglesa
apareció antes de la de 1759. El escritor ariade que "no se sabe por
quién ni cuándo fué impreso este manuscrito, ni por qué causa se
difirió la publicación del mismo por más de veinte arios. Ignoramos
también las razones de que los editores hayan suprimido en esta im-
presión los cálculos, ciertamente muy notables, que varias gentes me
aseguran haber visto en el manuscrito. Sea como fuere, la obra, tal

207



y como aparece, se considera como una de las mejor escritas acerca
del comercio".

Si Cantillon fué realmente asesinado en Londres, los periódicos
de la época tenían que dar probablemente alguna noticia de ese asun-
to. Sin gran dificultad encontré los detalles siguientes. The Country
Journal, or The Craftsman, del sábado 18 de mayo de 1734, dice lo
siguiente:

El martes, hacia las tres de la madrugada, estalló un incendio en la casa
del sefior Chantillon, acaudalado comerciante francés que residia en Albe-
marle Street, siniestro Tie en poco tiempo destruyó la mencionada casa,
juntamente con la contigua, del seiior Vizconde Saint-John, y que además
cause) serios desperfectos en otra vivienda. Al ser descubiertos los primeros
signos del incendio, un criado del seiior Chantillon penetró en el cuarto de
su dueiio (al cual habia dejado a media noche, en su dormitorio, leyendo a
13 luz de una candela), y lo encontró muerto en su cama, con la cabeza casi
totalmente quemada.

Un párrafo más importante para nuestro propósito se contiene
en el Read's Weekly Journal, or British Gazetteer, del sábado prime-
ro de junio de 1734, No. 480. En a se manifiesta que fué denun-
ciado al Rey cómo Richard Cantillon, Esq., fué robado y asesinado
el martes 14 de mayo, entre tres o cuatro de la mariana, en su casa
de Albemarle Street, pegándose luego fuego a la casa, que ardió
hasta los cimientos. El Gobierno ofrece el perdón general a los córn-
plices del suceso. Como nuevo incentivo, el seiior Philip Cantillon,
comerciante de esta ciudad, ha prometido una recompensa de 200
libras a cualquiera de los criminales, con excepción del asesino.

Otros detalles de escasa importancia pueden ser citados, como
el que durante el domingo siguiente se tomó declaración individual
a los demás sirvientes de la casa; que el lunes por la noche quedó
terminado el atestado; que el martes el señor Martin, destilador
francés, fué citado para rendir testimonio, y que el jueves se tom()
nueva declaración a los criados.

En The Country Journal, or The Craftsman, del sábado 15 de
junio de 1734, leemos lo siguiente: "Escribieron de Paris que la es-
posa de Joseph Denier, alias Lebane, francés (que había sido co-
cinero del difunto Mr. Cantillon, suponiéndose que había robado y
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asesinado a este caballero) fué detenida, incautándosele su casa,
situada a tres millas de la ciudad, y su correspondencia, en relación
con una denuncia formulada contra su esposo, todas cuyas gestiones
habían sido hechas a instancias del Conde de Waldegrave, Embaja-
dor de su Majestad en la Corte francesa."

No parece que el verdadero culpable llegase a ser capturado,
pero de acuerdo con una noticia del Gentlemen's Magazine, fechado
7 de diciembre de 1734 (vol. IV, p. 702), Isaac Burridge, Roger
Arnould y Elizabeth Pembroke fueron juzgados por el asesinato del
sefior Cantillon, y por haber incendiado su casa, no habiéndoseles
hallado culpabilidad alguna. Vease también el mismo volumen,
p. 273.

El hecho importante que podemos desprender de los citados in-
formes es que realmente existían dos Cantillon, y que el rico merca-
der francés no era Philip Cantillon, en modo alguno, sino Richard
Cantillon.

En consecuencia, parece lícito suponer que el verdadero nom-
bre del gran economista y financiero quedó en el misterio, y que
sólo ahora, por vez primera, se asocia con su obra.

Como la intrincada traducción de 1759 habla de Philip como
fallecido en la ciudad de Londres, y los periódicos no sustentan se-
mejante afirmación, mientras que llaman a Ricardo rico mercader
francés, es imposible suponer que Philip fuese el autor y rival de
Law, y Ricardo el mercader de Londres. Más bien podemos suponer
que Ricardo y Philip eran hermanos, y que desarrollaban sus ope-
raciones comerciales y bancarias en estrecha correspondencia. Pero
yo no se cómo explicar el hecho de que la reputación literaria pu-
diese referirse al nombre de Philip Cantillon. Conviene advertir,
efecto, que, junto al Ensayo, otras dos obras literarias se asocian
en los repertorios bibliográficos con el nombre de Cantillon. Asi
Barbier, en su Dictionary of Anonymous and Pseudonymous Works,
refiriéndose a la "Histoire de Stanislas ler Roi de Pologne, por M.
D. C., Londres (Mayer), 1741", 2 vols, 12 9, dice que algunas perso-
nas atribuyen este libro a De Cantillon, probablemente el mismo
del cual tenemos un Essay on the Nature of Commerce. Pero en Qué-
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rard, La France Littéraire, vol. I, p. 43, vol, II, p. 188, hay una
referencia de J. G. de Chevriéres como autor.

Una mera interpretación errónea de las letras iniciales es, sin
duda en este caso, el motivo de que el nombre de Cantillon haya sido
usado en conexión con el libro. Existe otra obra, sin embargo, que
efectivamente lleva el nombre de M. de Cantillon en su portada
(véase Quérard, vol. I, p. 43). El siguiente es el título del libro,
una de cuyas copias en cuatro volúmenes en octavo figura en la Bi-
blioteca Real del Museo Británico: "Les Délices du Brabant et de

ses Campagnes, ou description des villes, . de ce Duché. Accom-
pagnée des événements les plus remarquables jusqu'au temps présent.
Por M. de Cantillon. Obra ilustrada con doscientas hermosas láminas
en talla dulce. Amsterdam, 1757." Este libro, sin embargo, es una
simple elucubración de librero, y el texto no es otra cosa que un vul-
gar comentario sobre los doscientos grabados en cobre, que son bas-
tante notables. Ni la más ligera razón puede aducirse en el sentido
de que esta obra haya de relacionarse con el mercader de la City de
Londres, y sospecho que el libro se escuda en un seudónimo, habién-
dose utilizado el nombre de Cantillon deliberadamente, teniendo en
cuenta la reputación y misterio de que ese autor estaba rodeado.

He logrado averiguar algunos otros hechos relacionados con
la personalidad de Cantillon. Descendía de la familia de este nom-
bre, oriunda de Ballyheige o Ballyhigue, en el Condado de Kerry,
Irlanda, cuyas armas se indican en la General Armoury, y en otras
obras, del siguiente modo: "Az. Un león, rampante, o entre dos fle-
chas, o emplumado y barbelado, del segundo." Que esta familia
tuvo relaciones en Francia resulta evidente por el hecho de que An-
toine Sylvain de Cantillon, Barein de Ballyheige, y en Francia Te-
niente-Coronel Caballero de la Orden de San Luis, llevaba las
mismas armas. En el Gentleman's Magazine de 1743, vol. XIII,
p. 389, leemos que el Conde de Stafford estaba casado con una
Miss Cantillon; así que algunos aristócratas de Inglaterra y Francia
probablemente descienden del primer economista.

Leyendo una obra genealógica, cuyo título se me escapa, encon-
tré plenamente confirmada esta opinión mía sobre el caso, porque
en ella se hace mención de "Richard Cantillon de Paris, banquero,

210



1710, descendiente del condado de Kerry, cuya hija Enriqueta case)
primero, en 1743, con William Howard, tercer Conde de Stafford y
después, en 1769, con Robert Maxwell, primer Conde de Farnham."

En el Gentleman's Magazine, vol. XXVI, p. 91, entre los falle-
cimientos del ario 1756, se encuentra el de Jasper Cantillon, Esq.,
uno de los Comisionados del Tesoro y de los soldados heridos en las
guerras del Rey Guillermo, en Flandes.

El nombre es evidentemente espariol, y es bien sabido que mu-
chos mercaderes esparioles se establecieron en la costa occidental de
Irlanda. Sus casas de arquitectura netamente hispánica pueden verse
todavia en Galway, en la actualidad.

Volviendo ahora a este notable Essai sur la Nature du Com-

merce en Général encontramos que, de acuerdo con su portada, se
publicó "en Londres, en casa de Fletcher Gyles, en Holborn". Esta
circunstancia es, sin embargo, evidentemente falsa. En efecto exis-
tia a comienzos del siglo xvm un popular librero llamado Fletcher
Gyles, que tenia una tienda cerca de Middle Row, "casi frente a
Gray's Inn." Varios datos acerca de él pueden encontrarse en las
Literary Anecdotes, de Nichol (véase Index, vol. VII, p. 165), y
parece que publicó diversas obras de las allí mencionadas. Pero
después, en 1736, la razón social aparece como Gyles and Wilkinson,
y como el propio Fletcher Gyles murió de apoplegia en 1741, no
es probable que su único nombre apareciese en una portada en 1755.
Además, ningún otro libro aparece publicado en la tienda de Hol-
born después de 1737 (Lit. Anec., vol. II, p. 116). Por lo que res-
pecta a tipo de impresión, papel y aspecto general, el libro no es
ciertamente inglés, y probablemente fué impreso en Paris, según me
han asegurado dos expertos bibliófilos del Museo de Londres. La
encuadernación de mi ejemplar es igualmente del estilo francés con-
temporáneo. Todos estos hechos parecen revelar que, aun afirmán-
dose estar traducido del inglés, y publicado por un librero londinen-
se, no hubo relación ninguna con Londres.

El libro en cuestión está dividido en tres partes, que respectiva-
mente contienen diecisiete, diez, y ocho capitulos. La primera parte
es, en cierto modo, una introducción general a la Economia politica,
iniciándose con una definición de la riqueza, y comentando después
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la agrupación de las gentes en sociedades, pueblos, aldeas, ciuda-
des y capitales; los salarios del trabajo; la teoria del valor; la
paridad entre trabajo y tierra; la dependencia de todas las clases
con respecto a los propietarios terratenientes; la multiplicación de
la población, y el uso del oro y de la plata. La segunda parte exa-
mina los temas de trueque, precio, circulación de la moneda, interés,
etc., y es un pequefio pero completo tratado sobre cuestiones mone-
tarias, probablemente más profundo que cualquier otro de la misma
extensión, desde entonces publicado sobre ese asunto. La tercera
parte trata del comercio exterior, de los cambios exteriores, de la
Banca y de los refinamientos del crédito. "Juzgado en relación con
los conocimientos y experiencias de la época, esa tercera parte, en
particular, supera todo elogio, y revela que Richard Cantillon com-
prendia de una manera sana y amable muchas cuestiones acerca
de las cuales los ensayistas siguen debatiéndose con dificultad, y
confundiéndose a si mismos y a otras gentes. El Essai es mucho más
que un simple ensayo o recopilación de ensayos inconexos, como los
de Hume. Se trata de un estudio sistemático y bien articulado, que
en forma concisa abarca la casi totalidad del campo de la Econo-
mia, con excepción de los impuestos. Es, asi, más que cualquier otro
libro de cuantos conozco, "el primer tratado sobre economia". La
Political Arithmetic y el Treatise of Taxes and Contributions, de Sir
William Petty, son libros maravillosos en su género y para su tiem-
po, pero, comparados con el Essai, son simples colecciones de he-
chos casuales. Existieron obras inglesas anteriores de gran mérito,
tales como las de Vaughan, Locke, Child, Mun, etc., pero todas ellas
son o ensayos ocasionales o folletos, o tratados fragmentarios. El
Ensayo de Cantillon es, con más derecho que ninguna otra obra,
"la cuna de la economia politica".

La frase inicial de su primer capitulo, "De la riqueza", es es-
pecialmente notable, y dice lo siguiente: "La tierra es la fuente o
materia de donde se extrae la riqueza, y el trabajo del hombre es la
forma de producirla. En si misma la riqueza no es otra cosa que
los alimentos, las comodidades y las cosas superfluas que hacen
agradable la vida."
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Esta frase pulsa la nota o, más bien, la cuerda principal de la
ciencia económica. Nos recuerda de inmediato la frase "tierra y tra-
bajo del país", registro que con tanta frecuencia atacaba Adam
Smith. Sin embargo, mantiene el equilibrio entre los elementos de
producción en forma más ponderada que la mayor parte de los tra-
tados subsiguientes. Quesnay, como veremos, atribuyó una indebida
importancia a algunas otras observaciones de Cantillon, y produjo
un sistema económico completamente unilateral, dependiente de la
tierra sólo; Smith siguió otro-) rumbos, y consideró "el trabajo anual
de cada nación" como el fondo que la provee con todas las cosas
necesarias y superfluas de la existencia. Correctamente interpretada
la afirmación de Cantillon es probablemente la más veraz de cuan-
tas se hayan dado.

Si llevamos hasta el extremo el rastreo de la filiación de ideas,
tendremos que remontarnos a Sir W. Petty, quien, en su Treatise of
Taxes, cap. x (De las multas), artículo 10 (primera edición, 1662,
p. 49), habla de "nuestra opinión según la cual el trabajo es el pa-
dre y principio activo de la riqueza, mientras que la tierra es la
madre". Advertiremos de paso que en la nueva versión inglesa de
los Principios de la Economia politica, de Roscher, traducida por
John J. Lalor, esta observación de Petty queda inmersa, por un error
tipográfico (vol. I, p. 168), en otra frase citada de Harris, escrita
casi un siglo después. Roscher se refiere también a una obra ale-
mana de Leser (Begriff des Reichthums, bei Adam Smith, 97),
donde se reúnen todos los pasajes en que Adam Smith habla del pro-
ducto anual de la tierra y del trabajo."

Los capítulos 1111 y inn son interesantes, porque en ellos halla-
mos el germen de la importante doctrina de Adam Smith, concer-
niente a los salarios en distintos empleos, tal como se establece en
la primera parte del capítulo décimo de la Riqueza de las Naciones.
Smith desarrolló en forma tan grandiosa la doctrina, y la ilustró tan
admirablemente como para convertirla en suya propia; sin embargo,
en este Ensayo están las ideas conductoras, como en los siguientes
extractos:

quienes emplean artesanos o gente de oficio, necesariamente deben pa-
gar por su trabajo un precio más elevado que el de un labrador u obrero
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manual; y este trabajo será necesariamente caro, en proporción al tiempo
que se pierde en aprenderlo, y al gusto y al riesgo precisos para perfec-
cionarse en a [p. 23]. Las artes y oficios que llevan consigo ciertos ries-
gos y peligros, como en el caso de los fundidores, marineros, mineros de
plata, etc., deben ser pagados en proporción a dichos riesgos. Cuando,
además de los peligros, se exige habilidad, la paga será todavía más alta;
tal ocurre con los pilotos, buzos, ingenieros, etc. Cuando se precisan capa-
cidad y confianza se paga todavía más caro el trabajo, como ocurre con los
joyeros, tendores de libros, cajeros y otros [p. 24].

Imposible resulta desconocer el carácter agradable o desagra-
dable, simple y barato, la dificultad y gasto de aprender un oficio, y
la confianza grande o pequefia que debe ponerse en quienes lo prac-
tican, tres de las cinco circunstancias enumeradas por Smith, como
causas de las desigualdades de salario.

En el capítulo ix arguye Cantillon, casi en el estilo de un re-
ciente discípulo de Ricardo, que de nada sirve aumentar el número
de artesanos en una profesión mediante escuelas de beneficencia o
métodos especiales de educación. A juicio suyo nunca habrá escasez
de artesanos en un Estado, si hay empleo suficiente para ellos.

Sigue entonces en el capítulo x una ingeniosa teoría del valor,
que en algunos aspectos supera a las teorías de varios economistas
recientes. El argumento desarrollado en las escasas páginas que se
dedican a este tema está tan perfectamente estructurado, que harían
falta muchas páginas para hacer justicia a la teoría.

La idea de Cantillon es que ciertas cosas, tales como los enca-
jes en Bruselas o el muelle de un reloj inglés, dependen, en cuanto
a su valor, del trabajo que para su producción se necesita. El seto
de un sendero, la madera de un bosque, por otra parte, se rigen en
cuanto a su valor por los materiales que en ellos se contienen, o por
el área de terreno requerida para su producción, teniendo en cuen-
ta la calidad de la tierra. El precio del agua del Sena —refirién-
dose a otro ejemplo— no es el precio del agua misma, cuya cantidad
es inmensa, sino el precio de transportarla a las calles de Paris. Así
llega a la conclusión siguiente:

A base de estas inducciones y de otras que podrían hacerse por el mismo
estilo, se advierte cómo el valor del trabajo cotidiano guarda relación con
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el producto de la tierra, y que el valor intrínseco de una cosa puede me-
dirse por la cantidad de tierra que para su producción se emplea, y por
la cantidad de trabajo que interviene en ella.

Pero Cantillon procede en seguida a explicar qué articulos no
se venderán siempre por su valor "intrinseco". Si un noble gasta
una cantidad de dinero en acondicionar un hermoso jardin, y el
jardin se saca a subasta, acaso sólo produzca la mitad de lo que
ha costado, pero en otras circunstancias puede rendir el doble. El
maiz por otra parte, puede venderse por encima o por debajo de su
valor intrinseco, de acuerdo con la abundancia de las cosechas. Un
perpetuo flujo y reflujo de precios surge de la imposibilidad de
proporcionar la oferta a la demanda. En resumen estas pocas pági-
nas no sólo contienen la doctrina entera del valor de mercado, en
contraste con el valor de costo, o, como lo denominó el profesor Cair-
nes, el valor normal, sino que en ellas se alude a dificultades que
Ricardo, Mill y otros han ignorado.

No podemos agotar aqui, sin embargo, las sutilezas de la teoria
del valor, y debemos pasar al capitulo xi, cuyo interés reside, entre
otras cosas, en haber sido el único mencionado por Adam Smith.
Contiene la curiosa doctrina "de la paridad o relación entre el valor
de la tierra y el del trabajo". Cantillon manifiesta que el trabajo de
categoria más baja de un esclavo adulto debe equivaler en defini-
tiva a la cantidad de tierra que el propietario está obligado a em-
plear para su subsistencia, juntamente con el doble de la cantidad
de tierra necesaria para criar un nirio hasta que alcance la edad de
trabajar, recordando que conforme a los cálculos del celebrado
Dr. Halley, la mitad de los nirios mueren antes de alcanzar los die-
cisiete arios. La doctrina es examinada cuidadosamente por Canti-
llon, con detalles y explicaciones diversas, en los que no podemos
detenernos. Ahora bien, Smith se refiere a esta teoria en el capi-
tulo viii del primer libro de la Wealth of Nations (edición de Tho-
rold Rogers, vol. I, p. 71), diciendo: "Conforme a este cálculo Mr.
Cantillon supone que la clase más baja de los agricultores comunes
debe ganar, en todo caso, por lo menos el doble de lo necesario para
su sustento, para que pueda criar dos hijos; el trabajo de la mujer,
teniendo en cuenta que ha de dedicarse al cuidado de los nirios, no
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se supone más que el necesario para procurar por sí misma. Pero,
también según los cálculos, la mitad de los niños nacidos mueren
antes de alcanzar la madurez." Creo que Smith ha debido tomar
esta cita de la edición francesa, porque alude al hecho de que el
trabajo de la mujer, teniendo en cuenta que ha de atender necesa-
riamente a los nifios, se supone limitado a lo suficiente para atenderse
a sí misma. Este es un punto cuidadosamente citado por Cantillon
(p. 31), pero eliminado, como otros extremos esenciales, en la
deficiente versión inglesa, que se limita a decir con vaguedad e
imprecisión que "debe otorgarse una cantidad para atender a las
hembras".

Se trata de un fragmento, en la historia del libro de Cantillon
que Smith, al citar a dicho autor en términos laudatorios, ha inter-
pretado mal. Este capítulo, único aludido por Smith, es también el
único en que Cantillon se apoya explícitamente en un escritor ante-
rior, es decir, en Sir 'William Petty. Cantillon termina el capítulo
de esta manera (p. 36) :

Sir William Petty, en un breve manuscrito del ario 1685, estima esta pari-
dad o ecuación de la tierra y del trabajo como la consideración más im-
portante en materia de aritmética politica, pero la investigación practicada
por él, un poco a la ligera, resulta arbitraria y lejana de las reglas de la
Naturaleza, porque no ha tenido en cuenta las causas y principios, sino tan
solo los efectos, lo mismo que ha ocurrido con Mr. Locke, Mr. Davenant y
todos los demás autores ingleses que han escrito sobre la materia.

Ahora bien en el notabilísimo Treatise of Taxes and Contribu-
tions,' cuya primera edición fué publicada en 1662, encontramos el
siguiente pasaje (p. 26) :

Todas las cosas deben evaluarse conforme a dos elementos naturales, a
saber: la tierra y el trabajo; esto es, que un barco o una pieza indumentaria
valen una cierta medida de tierra y otra cierta medida de trabajo, en cuanto
que ambas cosas son productos de las tierras, y del trabajo humano apli-
cado a ellas. Si esto es verdad, tendremos la fortuna de encontrar una
paridad natural entre la tierra y el trabajo, e igualmente podemos expresar

4 Tracts relating chiefly to Ireland, por el difunto Sir William Petty, Dublin,
1769, p. 31.
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el valor de cada uno de ellos por separado o mejor recíprocamente, y redu-
cir uno a otro con la misma facilidad y exactitud que podemos reducir
peniques a libras.

Aqui encontramos un claro anticipo lo mismo de la teoria del
valor que de la doctrina de la paridad de Cantillon, pero no he po-
dido descubrir en ninguno de los otros trabajos impresos de Petty
un nuevo desarrollo de estas ingeniosas ideas. En una comunicación
leida por Mr. W. H. Hardinge a la Real Academia Irlandesa, en 8
de mayo de 1865, e impreso en las Transactions de la Academia,
vol. XXIV, advertimos que en las colecciones privadas de Lansdow-
ne, del aiio 1687, existe un Essai inédito, juntamente con otros di-
versos manuscritos.

Como Petty fué sin duda el creador de la Ciencia estadistica, y,
al mismo tiempo, un hombre de maravillosa penetración, seria muy
de desear que este manuscrito se imprimiera.5

Volviendo a Cantillon, en el capitulo xit de sus obras encon-
tramos el germen de las doctrinas fisiocráticas: "Todas las clases,
todos los hombres de un Estado subsisten o se enriquecen a expensas
de los propietarios de las tierras" [p. 36]. Como veremos más
adelante, tanto Quesnay como sus editores refieren francamente el
origen de la gran escuela de los economistas franceses a este Ensayo,
aunque puede decirse con certeza que Cantillon evita el unilateralis-
mo de la fisiocracia.

Apenas dejamos los elementos de la teoria fisiocrática cuando
caemos, en el capitulo xv, en una anticipación casi completa de la
teoria malthusiana de la población. Cantillon dice:

En una palabra, podríamos multiplicar todo género de animales hasta la
cifra deseada, y aun al infinito, si se dispusiera, hasta el infinito también,
de tierras adecuadas para nutrirlos. La multiplicación de los animales no
tiene otros límites que los medios más o menos abundantes que se destinan
a alimentarlos. Indudablemente, si todas las tierras se destinaran al mero
sustento del hombre, la especie humana se multiplicaría hasta la cifra que
esas tierras podrían sustentar, tal como seguidamente explicaremos [p. 50].

Los hombres se multiplican como los ratones en una granja, si cuen-
5 The Petty Papers, editados por el Marqués de Lansdowne, Londres, 2 vols. 1927,

eumplió este deseo. H. H.
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tan con medios ilimitados para subsistir; los ingleses, en las colonias, se
harán más numerosos, en proporción, dentro de tres generaciones, que en
Inglaterra en treinta, porque en las colonias encuentran para el cultivo nue-
vas tierras roturadas de donde expulsan a los salvajes [p. 59].

Existen otras interesantes alusiones al variable nivel de vida
en distintas etapas de la sociedad: a la persistencia del hambre en
China y en otros lugares; al celibato, al libertinaje y a otros aspectos
del problema de la población. El capitulo no es otra cosa sino el
celebrado Ensayo de Malthus, condensado por anticipación en veinti-
siete páginas. Pero yo no tengo la impresión de que Malthus viera
nunca el libro, y aun me atrevo a pensar que nunca tuvo noticia de 61.
Cantillon desarrolla el tema en tono profético, sugiriendo que es
cuestionable si es mejor para un Reino contar con una multitud de
habitantes muy pobres o con un número menos considerable de per-
sonas mejor mantenidas. Aqui encontramos un anticipo de las más
recientes especulaciones hedonisticas de Mr. F. Y. Edgeworth. Con-
vendria ariadir que Cantillon, al referirse al problema demográfico,
alude a los cálculos y estadisticas de Halley, Petty, d'Avenant, y
King, autoridades inglesas todas ellas.

La primera parte del Ensayo se completa con un capitulo "De
los metales y de las minas y particularmente del oro y la plata",
donde el autor desarrolla las ideas más precisas acerca de la nece-
sidad y naturaleza de una medida común del valor ; la adaptabilidad
de los diversos articulos para servir a tal fin: cereales, vino, telas,
piedras preciosas, hierro, plomo, estario, cobre, etc., se confrontan
en cuanto a su posibilidad de servir de moneda, justamente como en
varias obras recientes sobre la materia, y el autor concluye que

Tan solo el oro y la plata son de pequerio volumen, de calidad homogénea,
fáciles de transportar y de subdividir sin merma, adecuados para su con-
servación, hermosos y brillantes en los objetos que con ellos se confeccio-
nan, y duraderos casi hasta la eternidad [p. 75].

Sólo podemos aludir a contados extremos de la segunda parte

del Essai: por ejemplo a la admirable explicación (pp. 99-100) del
hecho de que los precios de los articulos y el costo de la vida son
más elevados en las ciudades, y en especial en la capital misma, que
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en los distritos rurales. Cantillon atribuye esto al hecho de que el
saldo de una balanza de pagos casi siempre se debe por el campo a
las ciudades y a la capital del país, y que los artículos mediante los
cuales se salda esta cuenta incurren en el gasto y riesgo del trans-
porte. La misma teoría se aplica (p. 103) a las relaciones entre
países extranjeros, y Cantillon concluye que cualquier Estado que
brinde manufacturas a los Estados vecinos en cantidad suficiente
para atraer un pago en moneda hacia sí mismo, eventualmente ele-
vará su propia escala de precios. En esta teoría no hay ni siquiera
un atisbo de la falacia mercantilista.

Una de las cosas más maravillosas del libro es la manera córno
Cantillon (pp. 106-111) explica los efectos sucesivos del descubri-
miento de minas de oro o de plata sobre los tipos de salarios y los
precios de las mercaderías. Los propietarios, empresarios y em-
pleados de las minas primero se aprovechan de la abundancia, y
pronto aumentan sus gastos, lo cual incrementa la demanda de pro-
ductos de los artesanos y otras gentes que trabajan. Estos últimos
a su vez consiguen salarios más altos, y gradualmente la influencia
del dinero nuevo se esparce de una ocupación a otra, y de un pais
a otro país. Es exactamente la teoría que fué presentada en 1858 a
la British Association por el difunto profesor Cairnes, y que se en-
cuentra bellamente expuesta en sus Essays in Political Economy:
Theorical and Applied, Ensayos I y II (McMillan, 1873).

No es aventurado decir que el tema relativo al cambio exterior
nunca fué tratado, ni siquiera en el conocidisimo libro de Mr. Gos-
chen, con mayor perspicacia y precisión científica que en el Ensayo
de Cantillon. Es extrario, por ejemplo, encontrar en la tercera par-
te del Essai (p. 162) una explicación de las especulaciones sobre
cambios que puede confundirse con un extracto del admirable tra-
tado de Mr. Goschen. Cantillon dice:

Ahora bien, si un banquero inglés, teniendo en cuenta el envio que se
hace a Holanda de una cantidad extraordinaria de mercancias, prevé en
enero que Holanda con ocasión de los pagos y yentas de marzo resultará
considerablemente deudora de Inglaterra, ya desde el mes de enero, en lugar
de enviar cincuenta mil escudos u onzas, que se deben en aquel mes, para
Holanda, podrá suministrar sus leiras de cambio sobre su corresponsal de
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Amsterdam, pagaderas a doble uso o a dos meses, para saldar su valor a la
fecha de vencimiento: gracias a este método podrá beneficiarse del cambio,
que en enero se hallaba por encima de la par, mientras en marzo se situará
por debajo. De este modo ganará doblemente, sin enviar un sueldo a Ho-
landa.

Pero Cantillon cuida mucho de ariadir (p. 162) que si bien la
especulación y el crédito de los banqueros puede a veces retrasar
el transporte de oro en especie de una ciudad o Estado a otro, siem-
pre es necesario, en definitiva, saldar una deuda y remitir el saldo
de la balanza de comercio, en moneda, al lugar de donde éste viene.

Condillac, quien en su obra profunda y original Le Commerce
et le Gouvernement apenas cita otros escritos o reconoce cualquier
dependencia literaria, abandona su procedimiento de siempre por
lo que a Cantillon se refiere. En una nota de pie de página (cap. xvi,
Oeuvres Completes, t. VI, Paris, 1803, p. 411) manifiesta que ha
derivado del Essai la base de su capitulo sobre la circulación de mo-
neda, además de otras observaciones de las que hace uso en diversos
capitulos: "Es sobre estas materias —dice Condillac— una de las
mejores obras que conozco, aunque naturalmente no las conozco
todas."

Acaso sólo se necesita otra prueba más, acerca del dominio que
Cantillon tiene de las cuestiones monetarias y financieras, y ésta nos
la procura su tratamiento del bimetalismo, tal come desde entonces
ha sido llamado por M. Cernuschi. El capitulo iv de la tercera parte
contiene una luminosa discusión sobre el tema, comenzando con una
reseria histórica de las variaciones en los valores relativos del oro
y la plata, y terminando con anotaciones muy interesantes sobre los
motivos que indujeron a Sir Isaac Newton a fijar la cotización de la
guinea inglesa en veintiim chelines. El argumento general de Can-
tillon pretende subrayar que los metales preciosos han de confor-
marse en su valor con la cotización de mercado (p. 174).

Es el precio del mercado lo que decide la proporción entre el valor del
oro y el de la plata: el precio del mercado es la base de esta proporción en
el valor que se da a las especies de oro y plata amonedadas. Si el precio del
mercado varia considerablemente, es preciso reformar el de las especies
amonedadas para seguir la regla del mercado; si no se procede asi, la con-
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fusión y el desorden reinarán en la circulación, tomándose las monedas de
uno u otro metal a precio más elevado que el que fijó la Casa de Moneda. La
Antigüedad nos ofrece infinidad de ejemplos, y existe uno muy reciente
en Inglaterra bajo las regulaciones establecidas por la Casa de Moneda de
la Torre de Londres. La onza de plata, de once dineros de fino, vale alb':
cinco chelines y dos dineros o peniques esterlina: desde que la proporción
del oro a la plata (que siguiendo el ejemplo de Espafia se habia cifrado
como de I a 16) ha descendido a la proporción de 1 a 15, y aún de 1 a 14 1A,
la onza de plata se vendia a cinco chelines y seis dineros esterlina, mien-
tras que la guinea de oro continuaba teniendo curso a razún de veintiún
chelines y seis dineros esterlina, circunstancia que dió lugar a que se ex-
portaran de Inglaterra todos los escudos, chelines y medios chelincs de plata
que no estaban en circulación. La plata llegó a escasear tanto en 1728 (sólo
siguieron en circulación las piczas más usadas), que las gentes se vieron
obligadas a cambiar una guinea con pérdida de casi un cinco por ciento. El
embarazo y la confusión producidos por tal causa en la circulación y en
el comercio obligaron a la Tesorería a requerir al famoso caballero Isaac
Newton, Director de la Casa de Moneda de la Torre, para que redactase un
Informe indicando los arbitrios más convenientes para remediar ese estado
de cosas.

Nada más fácil que lograrlo. Bastaba sólo seguir el precio de mer-
cado de la plata al hacer acuiiaciones en la Torre. Y como la proporción
entre el oro y la plata se habia establecido desde tiempo atrás conforme a
las leyes y reglas de la Casa de Moneda, como de 1 a 15 y 3/4, bastaba acu-
riar monedas de plata más débiles, en la proporciún del precio del mercado,
que habia caido por debajo de 1 a 15, y aun anticipándose a la variación que
el oro del Brasil causa anualmente en la proporción de los dos metales, se
hubiera podido incluso establecer sobre el pie de 1 a 14 1A, como se hizo
en Francia en 1725, y como será necesario hacerlo después en Inglaterra
misma.

Aquí encontramos una profecía evidente de lo que se puso en
práctica en 1815 siguiendo la recomendación de Lord Liverpool, y
que es todavía, y probablemente será siempre, el punto fundamental
en la regulación de nuestra moneda metálica. Nos explica Cantillon
que Newton siguió el camino opuesto, y el Parlamento atendió su
recomendación, a saber: disminuir el valor nominal de la moneda
de oro. Según nuestro autor reconoce, mediante este procedimiento
se ajustan igualmente los valores relativos de las monedas, al pre-
cio de mercado, pero éste es, no obstante, un método menos natural
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y ventajoso. Él indict') a Newton que esta medida costaria a Ingla-
terra una pérdida de 110,741 por cada 5.000,000 de capital
debido a los extranjeros, y sobre la réplica de Newton se expresó de
este modo (p. 176) : "El seiior Newton me ha dado como respuesta
a esta objeción que, según las leyes fundamentales del Reino, la plata
era la única y verdadera moneda, y que como tal no podia alterár-
sela." Después de ofrecer otros argumentos sagaces, Cantillon ex-
presa por último su opinión en contra del patrón doble, diciendo lo
siguiente (p. 178) :

Sólo el precio del mercado puede restituir la proporcion de valor del
oro a la plata, lo mismo que todas las proporciones de valores. La reduc-
ción de la guinea a veintiún chelines, propuesta por Sir Newton, no ha sido
calculada sino para impedir que desaparecieran las monedas de plata &bi-
les y usadas que continuaban en circulación; no se imaginó para establecer
respecto a las monedas de oro y plata la verdadera proporción de sus pre-
cios, es decir la fijada por los precios del mercado. Este precio es siempre
la piedra de toque en tales cuestiones. Sus variaciones son bastante lentas
y dan tiempo para regular las acuriaciones e impedir desórdenes en la cir-
culación.

Si interpreto correctamente este notable pasaje, no sólo reafir-
ma el juicio de Cantillon de que es improcedente tratar de fijar la
proporción de oro y plata a perpetuidad, sino que Newton mismo
no tenia el propósito de intentar lo imposible. Su reducción de la
guinea estaba sólo "calculada" para evitar la desaparición de las
monedas deterioradas todavia circulantes, es decir, para lograr una
finalidad de importancia práctica inmediata. Los bimetalistas han
pretendido que Newton estaba de parte de ellos; Mr. Inglis Palgrave
y otros economistas ingleses han tenido un gran emperio en conocer
los motivos reales de Newton, que no se traslucen de su informe ofi-
cial. Pero en las citadas observaciones de Cantillon realmente tene-
mos un reconocimiento de que estuvo relacionado con Newton, maes-

tro de la moneda y de las finanzas, que habia discutido el tema con
Newton, y que la intención de éste era "no fijar en monedas de
oro y plata la verdadera proporción de su precio". Considero que
se trata de un decidido adversario del bimetalismo, y recomiendo
este pasaje a la atención de Mr. Samuel Smith, Mr. Stephen William-
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son, Mr. Edward Langley, Mr. Horton, Dr. N. P. Van den Berg y
otros abogados de las excentricidades bimetalistas.

Me doy cuenta, de que Mr. Cernuschi y otros bimetalistas con-
temporáneos confiaban en el sistema sobre la base de un esperado
convenio general entre todas las naciones del mundo. A esto puede
replicarse con las palabras de un dicho antiguo: "Te daré mi hija si
puedes tocar el cielo." No sólo el bimetalismo sino otras cien benefi-
ciosas medidas serían posibles si todas las naciones del mundo se
pusieran de acuerdo sobre ello. Aprendamos una lección de Canti-
llon, quien, aunque alcanza los abismos de la teoría en un capítulo,
sabe sefialarse límites a sí mismo, dentro de las posibilidades de la
vida práctica, en el siguiente.

No debe suponerse que yo haya agotado todos los puntos de
importancia de su Ensayo. Aquí y allá encontramos un pequefio y
sugestivo párrafo que, examinado con minuciosidad, despliega una
notable penetración en cuestiones todavía nuevas o a medio decidir,
después de largas discusiones. Mr. Macleod debería estudiar la pá-
gina 139 donde, con toda claridad, se explica que las deudas, inclu-
yendo las deudas del Estado, no pueden contar como parte de la
riqueza del país. En las páginas 93 y 94 se da una clarividente
explicación de cómo gran número de negocios se efectúan entre co-
rresponsales mediante asientos contables, pagándose tan solo ocasio-
nalmente los saldos. Este método, al que Cantillon denomina con jus-
ticia "trueque por evaluación", es el germen de lo que yo he escrito
en mi libro, sobre Money and the Mechanism of Exchange como el
sistema del cheque y de la compensación (cap. xxx). Allí digo
lo siguiente: "La organización bancaria realiza lo que he oído des-
cribir a Mr. W. Langton como una 'restauración del trueque'." Esto
es lo que Cantillon describe con precisión inimitable como "trueque
por evaluación".

A pesar de la etapa incipiente en que el arte de la banca se en-
contraba todavía cuando Cantillon escribió su libro, sus opiniones
sobre la materia son extraordinariamente sanas, y aunque se dice
que hizo una fortuna especulando con los valores emitidos por Law,
liquida con estas sumarias palabras a los agiotistas (p. 193) : "Una
abundancia de dinero ficticio e imaginario causa las mismas des-
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ventajas que un aumento del dinero real en circulación, elevando el
precio de la tierra y el del trabajo, o haciendo los productos y ma-
nufacturas más costosos, con riesgo de una pérdida subsiguiente.
Pero esta oculta abundancia se desvanece al primer choque que el
erédito sufre, y precipita el desorden."

Aunque las comparaciones son odiosas, me hubiese gustado, si
el espacio lo permitiera, establecer una confrontación minuciosa en-
tre el Essai de Cantillon y los celebrados Political Essays de Hume,
Por lo que respecta al valor del oro y de la plata, Eugene Daire ha
hecho una comparación de ese género, resolviéndose en favor de Can-
tillon, ya que a juicio suyo las opiniones de Hume se hallan sujetas
a ciertos errores (Physiocrates, Quesnay, etc. Paris, 1846, p. 74).
Es más instructivo comparar el quinto Ensayo de Hume, sobre la
balanza de comercio, con el séptimo capitulo de la segunda parte del
libro de Cantillon. Ambos autores se imaginan que el dinero de un
pais sea repentinamente aumentado o disminuido en su volumen; pero
mientras Hume discute la cuestión con una vaga elegancia literaria,
Cantillon analiza los efectos sobre los precios con la cientifica pre-
cisión de un Cairnes o de un Cournot.

No es aventurado decir de este Essai, utilizando las palabras
de Mr. Léonce de Lavergne, que "todas las teorias de (los) econo-
mistas están contenidas anticipadamente en este libro, aunque sólo
tienen las proporciones de un breve volumen en doceavo". Tampoco
hace falta una evidencia positiva de que Quesnay, el fundador de
la gran escuela de los economistas franceses, tom6 del Essai en efec-
to su principio guiador. Eugene Daire, el editor de las obras com-
pletas de los fisiócratas, acerca de los cuales no puede haber una
mejor autoridad, manifiesta expresamente que la doctrina funda-
mental de Quesnay, según la cual "la tierra es la única fuente de la
riqueza", parece haber sido tomada del capitulo inicial del Essai de
Cantillon. Otro tanto ocurre —según dice el mismo autor— con la
idea de que el producto neto de la tierra es el fondo del cual viven
todos cuantos no se dedican a la agricultura, tema éste del capitulo
doceavo, como hemos indicado ya. Respecto a este último punto no
nos limitamos a apoyarnos en conjeturas, ya que en uno de sus pri-
meros escritos impresos, el articulo sobre "Cereales", en la cele-
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brada Encyclopédie Méthodique, de Diderot y d'Alembert, Quesnay
cita concretamente a Cantillon. Después de decir que la tierra no
sólo debe alimentar a los que la cultivan, sino que debe procurar el
Estado la mayor parte del ingreso, los diezmos del clero, el ingreso
de los propietarios, los beneficios de los granjeros, las ganancias de
quienes se emplean en los cultivos, y que son estos ingresos los que
se gastan en pagos a las demás clases y a las demás profesiones,
continúa diciendo:

Un autor ha recogido estas fundamentales verdades cuando dice que
el conjunto de los distintos propietarios acaudalados que residen en un
mismo sector, basta para formar lo que llamamos una ciudad, donde comer-
ciantes, industriales, artesanos, agricultores y sirvientes se reúnen en pro-
porción a los ingresos que los propietarios gastan en ella, de manera que
la magnificencia de una ciudad se halla naturalmente proporcionada al
número de propietarios de bienes raíces, o, más bien, al producto de la tie-
rra que les pertenece.

Quesnay agrega una nota de pie de página, refiriéndose a este
extracto, como sigue: "Cantillon, Essai sur le Commerce, caps. V y
VI." Haciendo referencia a la edición original de la Encyclopedie
(Paris, 1757, folio), encuentro la cita transcrita de ese modo en el
séptimo volumen, p. 821. Es curioso observar que la cita no se halla
literalmente correcta, como las comillas podrían hacernos suponer,
pero se integra con distintos pasajes de los capítulos citados. De
cualquier modo nos encontramos en este caso con el hecho incues-
tionable de que el reconocido fundador de la escuela fisiocrática
atribuye expresamente en sus primeros escritos al Ensayo el punto
fundamental de su sistema. Por ariadidura, sólo dos arios después
de su publicación asocia el título del Essai al nombre de su supuesto
autor, cosa que nadie puede hacer con más autoridad que Quesnay.

No se necesitan pruebas ulteriores de que los economistas in-
gleses se hallan también en deuda con Cantillon, aunque no la reco-
nozcan con la candidez de Quesnay. Con sentimiento advierto que
los primeros capítulos del Essai upon Money and Coins, publicados
en Londres en 1757 y 1758, están evidentemente tomados de Can-
tillon. Dicha obra es tan excelente por lo que respecta a su tema
principal, el dinero, que no necesitaba haber entrado a saco en una
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publicación francesa contemporánea. No sólo no hay en ella refe-
rencia a Cantillon, sino que en el prefacio leemos que "para mayor
claridad y para establecer más adecuadamente las cosas sobre la
base de sus primeros y verdaderos principios, se ha considerado ne-
cesario dar un vistazo general a la riqueza y al comercio, que es el
tema del primer capítulo. "Pero, por desgracia, este capítulo es
poco más que una selección de pasajes de Cantillon. La tierra y
el trabajo juntos con las fuentes de toda la riqueza." Allí está la
doctrina de las tres rentas, tomadas de la página 37 del Essai. Allí
está el ejemplo de la cuerda del reloj, a que hemos aludido. En el
apartado 8 aparece la teoría de la paridad de la tierra y del trabajo,
más tarde citada por Smith. La diferencia de salarios se explica en
el apartado 10, haciéndola depender del riesgo, la destreza y la con-
fianza, casi conforme a las palabras de Cantillon.

Otro escritor contemporáneo de alguna importancia en su tiem-
po, concretamente Malachy Postlethwayt, tuvo la osadía de incluir
ciertos pasajes del Essai de Cantillon en su libro denominado Great
Britain's True System, etc., publicado en Londres en 1757. Desde la
página 148 a la 153 encontramos una traducción ligeramente abre-
viada del undécimo capítulo de Cantillon sobre la paridad de la tie-
rra y del trabajo, enlazada con una referencia a Sir William Petty,
en su manuscrito del aiio 1685, introducida de tal modo que podemos
suponer que Postlethwayt está citando de él. Siguen luego otros ex-
tractos de Cantillon, incluyendo la doctrina de las tres rentas, el
ejemplo de la cuerda del reloj, e ilustraciones del agua y otras ma-
terias, y Postlethwayt resume de este modo su teoría, mejor dicho
la de Cantillon: "A base de estos ejemplos y explicaciones resulta
claro que el precio de cualquier cosa es intrínsecamente la medida
de la tierra y del trabajo que intervienen en su producción."

A lo largo del Essai original (pp. 28, 33, 52, etc.) encontramos
•eferencias a un cierto suplemento en el cual se contenían diversos
cálculos de naturaleza estadística. Esta obra no ba aparecido nunca,
siendo una confusión del autor de la Nouvelle Biographie Générale
suponer que el Analysis of Trade, de 1759, contenía ese Suplemento.
El escritor del Année Littéraire afirma conocer personas que habían
visto el manuscrito de ese Suplemento, afirmación que resulta di-
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ficil de compaginar con la anterior de que nadie sabe dónde se im-
primió el Essai. La Correspondance de Grimm (vol. I, p. 344) dice
que en 1755 el Suplemento se daba por perdido, a pesar de todo el
empeiio que se puso en hallarlo. Pero parece dudoso que ninguno
de estos dos escritores supiera nada acerca de tal cuestión.

Queda todavia un interesante problema: ¿Quién escribió este
notabilisimo Essai, la verdadera cuna de la Economia politica? Las
precedentes probabilidades contradicen la idea de que un libro pu-
blicado en Paris, a mediados del siglo xvni, fuera realmente escrito
por la persona a que se atribuye. El carácter despótico del Gobier-
no parece haber engendrado una costumbre de falsificar portadas en
gran número, falsificando de este modo la historia literaria. Sólo
en el aim de 1755, en que se publicó el Essai, nada menos que no-
yenta libros editados en Francia se atribuyen en las portadas a las
prensas de Amsterdam, Londres, Bruselas, Venecia, Berlin, Viena,
CoIonia u otras ciudades.6

También existió la práctica de ocultar, por procedimientos muy
diversos, el nombre del autor. Forbonnais escribió bajo el nombre
presunto de Leclerc, M. del T. . . , etc. Un autor presentaba cier-
tas peligrosas opiniones como una simple traducción de cierta obra
inglesa, como en el caso de Le Négociant Anglais, de Forbonnais,
fundado en el British Merchant de King. El Discourse of Trade, de
John Cary (Londres, 1745), fué convertido en un Essai sur l'Etat
du Commerce d'Angleterre (dos vols., 89 Paris, 1755), que según
MacCulloch es en todos los aspectos una obra más valiosa que el
original mismo. Un libro evidentemente editado en Leyden, en 1754,
se falsificó de una manera complicada, declarando en la portada que
era una Traduction de l'Anglois du Chevalier John Nicholls, bajo el
titulo de Remarques sur les Avantages et les Désavantages de la Fran-
ce et de la Grande Bretagne, etc., primera edición, 1750. El hecho
es que nunca existió una persona que se llamase Sir John Nickolls.
Ello está suficientemente probado por el hecho de que no encontra-
mos referencia de su nombre en la inapreciable obra de Lawrence
Philip, Dictionary of Biographical Reference (Sampson Low, 1871).

6 V. Emil Weller, Dictionnaire des Ouvrages Francais, portant de busses indi-

cations des lieux d'impression, Leipzig, 1864, vol. II, p. 141.

227



Así se indica también en un anuncio del libro agregado al volumen II
de los Discours Politiques (Amsterdam, 1756, P. 323). El autor
efectivo se supone ser Plumart de D'Angeul, pero la cuestión se com-
plicó con el hecho de que su ingeniosa adaptación de Josiah Tucker
fué traducida posteriormente al inglés (1 vol. en 12 9, Londres, 1754).

Qué cosa más probable sino que este Essai sur la Nature du

Commerce en Générale pueda ser la obra de algún ingenioso eco-
nomista francés contemporáneo, meramente atribuído al nombre po-
pular de Cantillon, adoptándose la "manera inglesa" porque ello
tenía mucho prestigio en Francia. La portada es incuestionablemen-
te falsa por lo que respecta a Fletcher Gyles y al origen inglés, y se
cree ser igualmente falsa por lo que respecta a ser la pretendida
traducción de un original inglés. Como en los extractos ofrecidos por
Grimm y Fréron, toda noticia en cuanto a la existencia de un ma-
nuscrito efectivo, el nombre del tfaductor o editor, etc., se pone en
tela de juicio, existe razón bastante para dudar de todo. Yo he trata-
do con gran emperio de resolver el misterio, pero con éxito dudoso.

Por lo que hace referencia al problema de la traducción, no
conozco el francés Io suficientemente para discriminar entre el es-
tilo de una traducción de un original inglés, y el de un original
francés escrito por un anglo-irlandés muy culto, y no queda más
remedio que aceptar la opinión de todas las autoridades francesas de
que es una supuesta "traducción". La originalidad del autor puede
inferirse posiblemente, sin embargo, de la evidencia intrinseca a la
que he concedido suficiente atención. Un hecho que es difícil expli-
car es el palpable anacronismo que se advierte en el pasaje ya
citado respecto al Informe de Newton sobre la moneda inglesa, que
se ha atribuído al desorden monetario de 1728, aunque Newton mu-
rk, en 1727 y su Informe fué formulado en 1717. Esa fecha errónea
difícilmente puede ser un error tipográfico, puesto que se da literal-
mente y se copia en cifras en la deficiente versión inglesa. Es impo-
sible suponer que escribiendo Richard Cantillon poco después de la
época en que murió Newton, incurriera en un error de esta natura-
leza, pero en cambio semejante conclusión sería explicable de parte
de un autor francés que hubiese escrito un cuarto de siglo más tarde.
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Hay además mucho en el estilo del libro, en diversos pasajes,
que despierta sospechas respecto a la posibilidad de que sea la obra
de un financiero muy ocupado. La frase inicial del libro posee una
resonancia metafisica: "La tierra es la materia de la riqueza; el tra-
bajo es la forma que la produce." Aqui nos encontramos con la dis-
tinción precisa entre la causa material y la causa formal, de la
filosofia aristotélica. Nuevamente nos sorprende algo muy escolás-
tico, en la nota al pie de la página 176, la única en todo el volumen
en que, al referirse a la observación de Newton sobre el hecho de que
la plata es la única y verdadera moneda, se agrega: "En este caso
Mr. Newton sacrificó el fondo a la forma." Aun suponiendo que
hubiesen existido varios manuscritos del auténtico Richard Canti-
llon, no se explica que uno de los numerosos y avispados economistas
del periodo de Quesnay no hubiese convertido estos materiales en
un tratado bien construido, y que refiriese el conjunto a Cantillon y
Fletcher Gyles.

Existen, sin embargo, diversas razones que apoyan la creencia
de que el Essai es realmente la obra de Richard Cantillon. Yo no he
podido descubrir en el libro ninguna alusión ni otra evidencia in-
trinseca, en cualquier parte de la obra, de que pudiera haber sido
escrita más tarde de 1725 o alrededor de esa fecha, 7 cuando Canti-
lion vivia todavia. Encontramos aqui y allá algunas notas de color
local sacadas de la vida londinense. En la página 132 leemos que los
cerveceros de Londres tertian la costumbre de anticipar barriles
de cerveza a sus agentes a un interés de 500 por ciento anual, y se
dice que de ese modo podian hacerse ricos aunque la mitad de sus
deudores se declarasen en quiebra. En la próxima página se dan al-
gunos detalles sobre las revendedoras de pescado de Billingsgate.
Pero también hay numerosos rasgos locales de carácter francés. Los
autores citados son en su mayoria ingleses, particularmente Sir W.
Petty, D'Avenant, Locke, Halley, Gregory King, Newton. El único
economista francés cuya referencia recuerdo es Vauban, cuyo Projet

7 Jevons pasó por alto la referencia a 1730 en la p. 364 del Essai. Véanse también
pp. 391-2. Su error ha sido reproducido por Mr. Weulersee (quien dice que Jevons
escribió "hacia 1880") en su breve noticia sobre Cantillon, de la Cyclopaedia of Social
Sciences, Nueva York, 1929, H. H.
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(rune Dime Royale, publicado en 1707, es objeto de una frase con-
denatoria en la página 104. También se alude a un cierto Mr. Boi-
zard,8 en la página 71, y a un autor francés innominado, en la
página 120.

Sin embargo, la mejor prueba de que la obra fué realmente es-
crita por un experto financiero, y no por un economista literario,
como los que con gran frecuencia escribieron tratados en la época
de Quesnay, se halla en el conocimiénto profundo de las activida-
des del comercio, que se despliega a lo largo del Essai. Es casi
imposible que la illtima parte del libro, especialmente la tercera,
pueda constituir una ficción. No estoy tan seguro respecto a la pri-
mera parte, que contiene los principios adoptados por Quesnay. Pero
el libro es tan sólido y se halla tan bien articulado que si fuese una
obra amafiada y fingida como la de "Sir John Nickolls", seria dificil
admirar demasiado la destreza de su económico inventor.

Por último, ya sea o no el Essai de Cantillon la verdadera cuna
de la Economia politica ¿cuál es la nacionalidad de esta recién na-
cida cieneia? "La Quimica —dice Mr. Wurtz— es una Ciencia
francesa." El inmortal Traité glémentaire de Chirnie, de Lavoi-
sier, fué su cuna. ¿Qué conclusión análoga podemos sacar acerca
de la nacionalidad de la Ciencia económica? Si mis detalladas y
laboriosas investigaciones autorizan para formular un resultado co-
rrecto, yo me atreveria a hacerlo de este modo: El primer tratado
sistemático sobre Economia fué escrito probablemente por un ban-
quero de apellido espaiiol, nacido de una familia irlandesa en el
condado de Kerry, educado quién sabe dóride, que tenia su negocio
en Paris, pero que fué asesinado evidentemente en Albemarle Street.
El tratado fué escrito en inglés o en francés, no sabemos en qué
idioma; fué impreso por vez primera en Paris, como si se tratara
de una traducción francesa, asegurándose que fué publicado por
Fletcher Gyles, casi enfrente de Gray's Inn, en Holborn; apareció
en Inglaterra en una desgarbada traducción inglesa, erróneamente
atribuida a un mercader fallecido en la ciudad de Londres, acaso el
hermano del autor. Si se exceptiia que fué una vez deficientemente

8 Traité des Monnoyes, Paris, 1662 (ediciones posteriores de 1711, 1714, 1723). Una
obrita práctica sobre el trabajo de una Casa De Moneda. H. H.
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citada por Adam Smith ha seguido siendo, hasta el presente, una
obra desconocida o completamente mal interpretada en Inglaterra,
mientras que en Francia se la reconoció explicitamente como la fuen-
te de las ideas capitales de la gran escuela francesa. Dicha escuela
se sabe que ha formado, en una parte muy importante, la base de la
W ealth of N ations, y puede hallarse destinada a ser reconocida —por
razón de muchas de sus doctrinas— como la verdadera escuela cien-
tifica de la economia. Ahora el lector puede fallar por si mismo esta
cuestión: ¿Cuál es la nacionalidad de la Economia Politica?

W. S. JEVONS
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ENSAYO SOBRE LA
NATURALEZA DEL COMERCIO EN GENERAL

En 1755 apareció por vez primera este Ensayo
sobre la naturaleza del comercio en general,
y es en esa misma fecha donde algunos
especialistas sitúan los inicios de la ciencia

económica. En verdad, la obra de Contilion inaugura un
enfoque de las cuestiones mercantiles, comerciales,
financieras, que es en suma un modo metódico, hasta
entonces inédito, de abordarlas: el Ensayo resulta por ello
"la cuna de la economic politica".
Según Henry Higgs, la obra de Cantillon es "un producto
cultural tan valioso como el descubrimiento de la circulación
de la sangre, por Harvey". La figura enigmática de Cantillon
—su nacionalidad, sus verdaderas actividades, el lugar
donde residia, son motivo de duda o polémica— contribuyó
no poco a convertir su texto en interesante objeto de
discusión; pero al margen de esos misterios subalternos,
queda en este sereno y brillante tratado el primer paso hacia
lo que habria de ser una de las especialidades decisivas de la

modernidad. Say, Ricardo, los fisiócratas, tienen en el
Ensayo de Richard Cantillon una pieza clave, una referencia
que explica el contorno de sus obras respectivas y su posible
alcance: el Ensayo valora justamente los tres factores de la
producción, plantea con lucidez difIcilmente igualada los

problemas de la moneda, diserta sobre la tierra como factor

central de la riqueza y de la producción, expone y analiza
las modificaciones que afectan a la actividad comercial.
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